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El tiempo y la vida anímica normal.

1. Dificultad de la psicología del tiempo

Nacía hay más efectivo y concreto para el hombre que
el tiempo que vive en cada instante de su existencia. El mo

mento, este momento, a pesar de su fugacidad y aunque lo
ciiijileemos o sufríinms ItUiifiitcibleincMlCj en gcnct-nl es la
realidad viva, la realidad plena, la realidad por excelencia,
luz frente a la cual todo lo demás es sólo sombra y tinieblas.
En él revela cada cual tanto la peculiaridad de su disposición
cuanto la índole de las circunstancias que le rodean; y la ma
nera como ocurre en el alma esta acutalidad singular cons
tituye la fuente más original del conocimiento psicológico.
Sin embargo, es tarea imposible aprehender directamente la
realidad del tiempo presente. Si quiero analizar cómo vivo
el instante, encuentro que éste no se da a mi sentido íntimo

de la misma manera que los objetos que percibo o los datos
sobre los que reflexiono. Si en mi examen logro una vislum
bre del momento fugitivo, éste ya no es tiempo presente, si
no, pasado, realidad que fué, pálida y estática sombra. En
lugar de sorprender la vida palpitante del devenir original,
alcanzo sólo a ejecutar algo asi como la disección del cadá
ver que sería el tiempo pensado. Con la aprehensión del tiem-
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po que vivimos ocurre, pues, lo propio que con el tiempo
mismo, según lo expresó insuperablemente San Agustín:
''Quid est ergo tempusf Si nemo ex me quaerat, scío; si
quaerenti explicare velim, nescio", *

Los procedimientos menos apropiados para penetrar el
fenómeno del devenir son los que aplica la psicología experi
mental, pues sus artificios tienden a verificar los datos ob
jetivos y los rendimientos del complejo psicofisiológico, esto
es, los residuos y las condiciones, no lo actual y genuino de
la conciencia. Esto no impide que el método experimental
sea útil para determinar la cuantía -y los límites temporales
de ciertos hechos o circunstancias. Así se ha podido deter
minar en el hombre la duración mínima normal de un ins
tante vivido. Fuera de las escasas adquisiciones positivas lo
gradas en este camino, el criterio cuantitativo del tiempo en
traña un peligro para el estudio y la idea de la actividad aní
mica. En efecto, de una concepción de la vida, íntimamente
1 elacionada con las pretensiones de la psicología experimen
tal y fomentadora de las desmesuras de la psicotécnia, ha
nacido el concepto del tiempo métrico y su aplicación a las
cosas humanas. Pues la creencia en la igualdad de los ins
tantes y su susceptibilidad de cálculo, según observa Kla-
GEs, destemporaliza el tiempo y es medida de lo que nunca
puede medirse", cuyo extremo remata en el artículo de fe de
los adoradores de Mammón: time is money,

A esta concepción que desnaturaliza el sentido del tiem
po se opone un criterio cualitativo, que ve en el devenir an
te todo cambio, transfqrmación y novedad en el curso con-

^ irreversible de su dirección. Adicto a la espontanei-
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dad de la vida, este criterio tiene remotos antecedentes en
ingenua significación de las palabras. El genio del lengua

je revela, efectivamente, que el sentido más primitivo del
término "tiempo", y que todos entendemos todavía, se re
laciona con la situación cambiante del hombre en la natura

leza. * Así, la noción de tiempo relativa a las impresio
nes que vivimos, del tiempo que hace, esto es, "el carácter
meteorológico del momento actualmente vivido" (Pichón),
es anterior a la noción de tiempo que transcurre.

La adhesión al concepto de la índole cualitativa del
tiempo vivido, entraña igualmente una dificultad para nues
tra tarea, que es preciso señalar aquí. Así como no es acep
table en psicología la concepción del tiempo como si fuese
homogéneo y susceptible de medida, aunque sea legítima en
la vida práctica y en diversas ciencias, así también resulta ina-
propiado incorporar sin discernimiento a nuestra disciplina
teorías metafísicas del tiempo, por más que se aproximen a
la entidad del transcurrir anímico. Esta proximidad es pre
cisamente la fuente de dificultades para una apropiación re
novadora y plausible, por parte de la psicología, de los datos
que nos ofrece la reflexión de los filósofos en este dominio

del saber, tan poco favorable a la aprehensión justa de los
fenómenos. Nos parece lícito que, evitando tomar partido
por un sistema determinado, no rehusemos la información y
las vislumbres que nos brinda esta clase de investigaciones,
iniciada ya por Heráclito. Por lo demás, bien puede co
rrerse el riesgo de dar eventualmente un giro más filosófi
co que psicológico al estudio de la conciencia del tiempo, ya

• Esto es efectivo uo sólo pam tevipufi, sino para sus equivalentes en
idiomas do origen diferente al latín. Así, en quechua, "pacha" equivale no só
lo a "tiempo'*, sino a "mundo" y "espacio".
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que ha avanzado casi exclusivamente por obra de los filóso
fos. Si nos contentásemos con lo que dicen los psicólog-os, no
tendríamos sino unas pocas trivialidades, más relacionadas
con la forma y las condiciones temporales de algunos as
pectos de la vida anímica que con la conciencia misma del
tiempo.

Nos referiremos, por último, a las dificultades existen
tes acerca de la manera como se relacionan la actividad psí
quica y el tiempo. Siendo impenetrable la naturaleza de és
te, no podemos considerarlo como objetivo ni como subje
tivo, ni tampoco como anterior a la separación de lo inter
no y lo externo. Asimismo, no cabe afirmar o neg'ar que la
actividad psíquica sea el devenir, o que el alma meramente
verifica o refleja el orden de la sucesión de las cosas, sea
de manera directa, sea in modo obliquo. En fin, no alcanza
mos a determinar si el fluir del tiempo corre en nosotros del
pasado al porvenir o, por el contrario, del futuro al pretéri
to. En todo caso, nos parece justificado suponer una inten
cionalidad sui generis —tan esencial e inherente a la vida
anímica del hombre como la intencionalidad transitiva, diri
gida a los objetos, y la intencionalidad reflexiva, vuelta al
yo—, una intencionalidad (o si se quiere, una dirección de
la intencionalidad) abierta al devenir, gracias a la cual la
experiencia vivida no es una suma de sucesos más o menos
aislados, más o menos asociados, sino una continuidad es
tructurada, una formación histórica personal en que son efi
caces inclusive los hechos olvidados y los anhelos imprecisos.

2. Aspecto temporal de las íunciones psíquicas

El hecho de vivir el tiempo nunca se nos ofrece como
una experiencia pura, desvinculada de todo otro fenómeno
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mental, sino como aspecto o factor constitutivo de-la reali
dad empírica que llena el alma. Ciertamente, en algunos mo
mentos, la significación temporal puede destacarse de mane
ra preponderante, pero siempre con algo más en el fondo
que la conciencia del tiempo. Klages imagina que el tiem
po es el alma del espacio. Igualmente puede decirse en sen
tido figurado que el devenir se comporta con el caudal de los
fenómenos anímicos, como el alma se conduce con el cuerpo
vivo. Las diversas maneras de manifestarse la actividad de
nuestra mente se relacionan con la conciencia del tiempo en

forma que varia según la calidad de cada una de aquéllas.
La percepción, la meomoria, el sentimiento, el pensamiento,
la voluntad, lo mismo que el conjunto de la vida anímica, son
fenómenos temporales; pero además se muestran como con

dición o contenido de modalidades especiales de la conciencia
del tiempo.

I.' En la relación de nuestro ser con el mundo, la per

cepción condiciona y coqcreta la conciencia del tiempo, sin
que esto signifique una verdadera percepción sensorial del
tiempo. El hecho aparece claramente en la impresión cuanti
tativa del tiempo vivido. En efecto, se sabe desde las clási
cas investigaciones de Meumann, que comparando dos lap
sos de igual duración, de 1(jS cuales uno es lleno de sensacio
nes y otro ocupado con pocas sensaciones, parece mayor el
primero, si se trata de tiempos breves o muy breves; pero
si se trata de lapsos grandes, sucede lo contrario: el tiem
po rico en sensaciones parece más pequeño que el otro. Na
turalmente, eso ocurre siempre que en el estado del sujeto
no dominen sentimientos o tendencias capaces de modificar
la estructura temporal. Por otra parte, toda percepción se
realiza conforme a una perspectiva temporal dentro de la
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que se sitúa cada objeto. Así, el ritmo es la estructura aní
mica en que el contenido de la percepción se organiza de la
manera más típica con el tiempo. Ahí lo percibido es como
la materia que se somete a la forma de la intencionalidad
temporal.

La determinación exacta de los intervalos de duración
mínima asequible a la conciencia solo puede lograrse gracias
a comprobaciones microcronométricas del efecto de estímu
los sucesivos. De este modo puede apreciarse el tiempo más
estrecho dentro del cual cabe la distinción de un ''antes" y
un "después", que varía según los órganos de los sentidos.
Normalmente es de i/io a 1/20 de segundo para la vista,
de T/40 para el tacto, de i/ioo para el oído. Estas fraccio
nes de segundo no son, sin embargo, las menores que pue
den comprobarse experimentalmente en materia de diferen
cias posibles entre excitaciones sensoriales eficaces Se ha
verificado la de 1/7000 entre dos excitaciones sucesivas, en
dos sitios cfiferentes del cuerpo, para el sentido de la vibra
ción , e i/ioooo para el tacto, y hasta de 22 millonésimos

j  interesante saber que incluso laca idad del estimulo puede discernirse con una excitación que
dura brevísimo tiempo; así basta el contacto de 1/300 de se
gundo para percibir por sólo la vibración si un objeto gol
peado es metal, madera o cartón. No hemos mencionado has
ta ahora la qumestesia. Sin embargo, interviene muy acti
vamente en la experiencia del tiempo, por lo menos como
acompañamiento de fondo, pues no sólo participa en la per
cepción de ciertos ritmos corporales, como la respiración,
sino que tiene relación con todo movimiento de nuestro or
ganismo, y no hay percepción, ni siquiera sensibilidad algu-
na, sm movimiento real o virtual.
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La capacidad de distinguir impresiones sensoriales más
o menos próximas en el tiempo, y por consiguiente la dura
ción del momento mínimo de la experiencia, depende de la
manera como están constituidos el sistema nervioso y los ór
ganos de los sentidos. Asi se explica que mientras el hom
bre puede ver i8 movimientos sucesivos en un segundo (o
sea que su momento visual mínimo es de 1/18 de segundo),
el caracol no percibe sino 3 y el pez luchador logra la vi
sión hasta de 50. Por consiguiente, una varilla que oscila
6 veces por segundo parece al hombre animada de un movi
miento rápido, a los ojos del pez cambia lentamente de posi
ción y para la sensibilidad del caracol resulta un cuerpo in
móvil. Hechos de esta clase, que hoy pueden analizarse con

la "cámara lenta" del cinematógrafo, permiten comprender
aquellas apariencias del mundo peculiares a cada especie de
animales, acerca de cuya entidad insiste tanto von Uexküll.

Ya a mediados del siglo pasado el famoso biólogo K. E.
von Baer, investigó el momento mínimo de la experiencia
humana, y especuló acerca de las correspondientes diferen
cias. Supuso que la duración de la vida de Los animales de
pende de la amplitud de su momento elemental, y que todas
las especies viven idéntico número total de momentos. Aun
que hoy no puede aceptarse un elemento temporal único, por
el hecho de que la duración del momento mínimo depende
del órgano sensorial que se considere —según antes hemos
visto en el caso del hombre—, la especulación de von Baer

conserva su significación para dar idea, grosso modo, de los
diferentes aspectos en que se presenta la realidad exterior a
los seres diversamente constituidos en lo que respecta al
tempo de su impresionabilidad sensorial. Según esa ficción,

a las criaturas cuya vida dura un día, y que en un segundo

.  . ^
... 1 jti..,.
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pueden recibir miles de sensaciones sucesivas, la bala dis
parada con una pistola les parecería casi inmóvil por la len
titud de su progreso. En cambio, para los seres que viviesen
tantos milenios como el hombre vive años, nuestros movi
mientos les resultarían invisibles por sti velocidad; percibi
rían claramente el crecimiento de las plantas, y el Sol se les
ofrecerÍE^ animado de un movimiento tan rápido que lo ve
rían como una línea de fuego interrumpida por breves inter
mitencias, correspondientes a la obscuridad de las noches.

2.^ Con respecto a la memoria, la conciencia del tiempo
tiene en ella una condición esencial, pues sin su concurso
apenas podríamos recibir del tiempo más que la impresión
de su pasar. Viviríamos el momento presente y el tiempo fu
turo de manera muy simple, sin fondo de continuidad, sin
organización histórica. Pero no es menos evidente que la
conciencia del tiempo es necesaria para la integridad y pre
cisión de las operaciones de la memoria, ya que permite lo
calizar el recuerdo, situarlo en un ''cuando" determinado.
Sin esto la memoria no sería absolutamente cronológica. *

3* La relación de la conciencia del tiempo con la vida
afectiva es más compleja. Esquemáticamente podemos seña-
ar dos modalidades de tal relación: aquella en que la direc-
cion temporal es factor predominante en la estructura de
ciertos sentimientos y aquella en la cual la modificación de
a conciencia del tiempo se produce por ingerencia de deter
minada condición afectiva. Los sentimientos con dirección
temporal predominante se caracterizan porque en Til
í^cion el yo vive de manera inmediata y unitaria tanto

Bergson y Husserl luin analizado con profundidad lae i •
lentes entre la memoria y el tiempo, pero desde un^Lito /I
fico que psicológico. punto de vista más filoeó»
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el estado afectivo cuanto la intencionalidad temporal. Se
constituyen y configuran y dan carácter especial al conjun
to de la actividad anímica por orientarse al presente, al fu
turo o al pasado. En efecto, hay estados de ánimo y estados
afectivos sensoriales que no sólo dependen de la condición
psicofísica presente, sino que tienen sentido únicamente por
referirse al instante actual, como ocurre con el malestar fí
sico premonitorio de las enfermedades infecciosas, en qtre
incluso todo recuerdo y todo incentivo del porvenir resultan
indiferentes y vacíos; hay igualmente estados afectivos con
objeto que no sólo son actuales por depender de la situación
del momento, sino porque se proyectan en la esencia tempo
ral, del "ahora", según acontece con determinadas formas

del aburrimiento, la sorpresa o el-júbilo, que, respectivamen
te, vivimos con clara conciencia de que la temporalidad pesa
sobre nosotros, que nos ofrece una revelación o que nos lle
na con su plenitud fugaz. Lo que se observa con el tiempo

presente se manifiesta con el futuro y el pasado. Basta men
cionar la esperanza y el temor, los dos sentimientos más cla

ramente prospectivos, y la nostalgia y el arrepentimiento,
retrospectivos por excelencia, para comprender ía fuerza po
derosa que tienen en el alma lo por venir, problemático como
es, y lo pretérito, inexistente ya en el mundo sensible.

La segunda modalidad de la relación entre la concien
cia del tiempo y la vida afectiva no es primaria, como la an
terior, sino de simple modificación del contenido específico,

de suerte que el sentimiento contribuye a dar carácter al de
venir en el aspecto cuantitativo de la duración. Así, quien
vive un momento agradablemente, lo encuentra breve; a

quien es presa del desagrado y más aún de la impaciencia o,
de la angustia, le parece que el tiempo no corre.
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4-' El ejercicio del pensamiento discursivo influye de
manera adversa sobre la experiencia ingenua de la realidad
temporal. Por obra de la disciplina racional, el momento pre
sente palidece y se desubsíancia; es sacrificado como mero
recipiente de elaboraciones de lo pasado y como medio para
planear lo futuro, si no sirve de agente en el empeño de de
sasir toda temporalidad. Es innegable que el afán de abs
tracción y ley, inherente a la actividad intelectual, familia
riza al alma con lo idéntico, lo invariable, lo intemporal, y
la desliga del inmediato y concreto fluir de la vida. El auge
de la ciencia y de la técnica ha contribuido de manera poderosa
a que el hombre moderno rompa sistemáticamente la conexión
con su mundo efectivo, con su presente pleno y cargado de
significaciones, con su tradición formadora y con sus encan
tadoras aspiraciones, abstrayendolo de la tierra sin remon
tarlo al cielo. De ahí la reacción irrac'ionalista, que cobra vi
gor con las advertencias de Nietzsche, quien, anticipándo
se a Bergson, proclama que "nuestro intelecto no está cons
tituido para comprender el devenir, sino para probar la rigi
dez general".

Contrariamente al pensamiento discursivo, el intuitivo
y sobre todo la imaginación, tanto pueden empobrecer el
tiempo vivido como enriquecerlo. Y no sólo merced a la crea
ción de un futuro ilusorio, sino insinuando a la vida anímica
el acceso del mundo de las impalpables realidades del pre
sente entrañable, del pasado significativo y del futuro cu
yas posibilidades palpitan ya en nuestro destino. La virtud
positiva de la fantasía —sea lúdica, mítica, poética, meta
física o de cualquier género— es poner al alma en relación
con verdades superiores de la existencia.
_  5.' El acto voluntario tiene aspectos que pueden ser simul-



— 131 —

táñeos o sucesivos: motivación, deliberación etc.; y la diná
mica del conjunto del querer se diferencia y perfecciona con
el concurso del tiempo, que enriquece y renueva el caudal
de incentivos, y permite la adquisición y afianzamiento de
iormas de conducta eficaz. Pero también el ejercicio de la
voluntad repercute sobre la conciencia del tiempo de dos ma
neras semejantes a las del pensamiento. En general, la con
ducta prefijada contribuye a que pierda su entidad virginal
el tiempo que se interpone entre el deseo o el proyecto y la
meta alcanzada, mayormente si la atención se dirige a los
instantes que se suceden en la espera. La forma de existen
cia en que la acción es aprisa, monótona, con todas las cir
cunstancias previstas, como acontece con el trabajo "racio
nalizado'', orgullo de la técnica moderna, deja en el alma la
impresión de no vivir los instantes, sino de dividirlos y ocu
parlos mecánicamente, perdiéndose la vida en una actividad
vacía. Por el contrario, el querer que se convierte en acción
creadora gracias a la libertad, el querer que expresa en de
cisiones y en obras las virtualidades más intimas y genuinas
de la personalidad, significa tiempo pleno, devenir fructífe
ro, existencia cumplida.

3. Organización temporal del conjunto de la vida anímica

Complementario de la propiedad fundamental de per
manencia activa —en cuya virtud se conserva la propia iden
tidad— es el cambio incesante de la vida anímica personal,
su configuración en el tiempo. Permanencia y mudanza ha
cen la continuidad del sujeto anímico y de la estructura de
su existencia, cuyos "presentes" sucesivos de otro modo
carecerían de sentido y de trascendencia. La articulación de
los momentos personales no es determinada por la inercia
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del pasado ni por la previsión del futuro, sino por la inten
cionalidad misma, que conecta a la temporalidad el ser del
hombre, con sus disposiciones, su experiencia acumulada y
sus incentivos. Este modo de ver esquemático y de mera
aproximación no significa que entendamos la temporalidad
y iá vida anímica como entidades que se combinan, pues, se
gún la expresión de Minkowski, ''el devenir, cargado de
corrientes subterráneas y poderosas, concentra en sí el senti
do mismo de la vida, asi como el sentido del yo; y el yo, en
su iiñpulso personal, como que se entrecruza con estas co
rrientes". Por otra parte, el cumplimiento concreto de la con
tinuidad de la vida anímica personal depende también de con
diciones extrínsecas, de la misnia manera que la ruta del ca
minante depende tanto de su naturaleza e intenciones como
de las particularidades y accidentes del terreno.

Aquí consideramos la organización del conjunto de la
vida anímica atendiendo principalmente al deyenir personal,
al proceso del mundo interior, cuya comprensión, natural
mente, requiere que se advierta el contacto con el mundo
exterior. Posteriormente, al tratar el tema de la historicidad,
examinaremos el proceso de la existencia en relación con el
devenir extfápersorial y con el sentido de la eternidad.

En su escrito memorable intitulado "Ideas acerca de
una psicología descriptiva y analítica" (1894), Dilthey ha
enumerado las condiciones que configuran la evolución de
la vida anímica individual. Además de la influencia del de
sarrollo corporal, del medio físico y del mundo espiritual,
sin precisar detalles, señala las condiciones siguientes; la con
tinuidad subjetiva inmanente, los valores de la existencia,
las condiciones vitales, los acoplamientos anímicos adquiri
dos y ios actos creadores. Este esquema servirá de guía á
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nuestra exposición del asunto indicado, diferente del propó
sito perseguido por Dilthey, aunque no ajena del todo.^

i.*-' La continuidad inmanente tiene a las tendencias ins
tintivas y a los sentimientos como fuerzas principales o agen
tes propulsores. En cada instante de nuestra vida se ma
nifiestan movimientos internos correspondientes a las mas
variadas tendencias del instinto. Lo que se actualiza en nues
tra alma no es un simple fluir de esta o aquella propensión,
sino un verdadero concierto —con disonancias y contraposi
ciones—■ de tendencias que nacen, se despliegan y esfuman
én una estructura de fondo, compleja y singular. La mar
cha del tiempo se confunde con la generación y metamorfo
sis de estas potencias irracionales, cuya espontaneidad cons
tituye el caudal dinámico de la actividad psíquica. Sin em
bargo, sería extremar demasiado la importancia del instin
to si lo considerásemos como el elemento primario y decisi
vo de la configuración temporal de la vida anímica. El de
venir subjetivo no se reduce al contenido de nuestras tenden
cias y estados afectivos; éste lo llena y colora, da fisonomía
a su ajuste, pero ni las tendencias instintivas ni los senti-
inientos constituyen el ajuste mismo, la forma de la duración
viva y operante. En este sentido es irrefutable la sentencia
de Straus : "Tanto como las sensaciones, las tendencias ins
tintivas sólo son material de la experiencia viva". Los psi
coanalistas se empeñan en sostener lo contrario; en eso con
siste la flaqueza de su concepción general, que, como el me
canicismo, considera el todo, la estructura y el desarrollo con
secuencias de la causalidad elemental. Esto no impide reco
nocer que ks fallas de la teoría psicoanalitica no disminuyen
él mérito del movimiento de ideas que ha originado en lo que
respecta a la inteligencia de las transformaciones de la vida
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mental dando valor al instinto, al dinamismo de las estructu
ras y al examen genético de los episodios de la carrera per
sonal.

Esta referencia es pertinente aquí, donde también de
bemos mencionar uno de los procesos más genuinos de la or
ganización temporal de la vida anímica en que intervienen
las tendencias instintivas. Nos referimos a la sublimación,
uno de los hallazgos psicológicos de Nietzsche, de que se
apropió Freud y del cual da una imagen magistral Dilti-iey
en su mencionado escrito de 1894' He aquí sus palabras:
Cada época de la vida tiene en si un valor prouio, pues por

su peculiar condición a cada una corresponde animar una
realización, un cumplimiento, capaz de sentimientos que ele
van y amplían la existencia... Los estados que constituyen
la serie del desarrollo, con la eficacia de la continuidad es
tructural adecuada, forman im proceso creciente de adapta
ción gracias a la diferenciación, la ampliación y las síntesis
superiores. Y es muy importante que con este vasto proceso
las tendencias instintivas elementales mengüen en energía
por su satisfacción normal y puedan dejar lugar a las ten- '
dencias superiores. Justamente, en virtud de esa continuidad
de una sene ascendente, estos estados constituyen un desa
rrollo. Están pues, tan intima y apropiadamente ligados, que
en el curso de tiempo hacen po.sible un despliegue amplio y
rico de los valores de la existencia. En eso consiste cabal
mente a naturaleza del desarrollo en la vida humana. Cada

ina se Í " "í la niis-
IrHeul r7" a"""" configuración de la vida anímica másarticulada, formada en integraciones más altas"

efecto d P"c«' «cr considerada meroefecto de las influencias e.xternas que, según la teoría nsico-



T

— 135 —

analítica, ofrecen objetos cada vez más espirituales a la
adhesión del impulso sexual del individuo en crecimiento. La
sublimación es sólo un aspecto, sin duda relevante, de la ma
nera como participa el instinto en la formación concreta del
aevenir subjetivo, en el cual son patentes la periodicidad, las
fases de incremento y declinación, sucesión y sustitución. El
instinto se confund'e por una parte con el trozo de naturale
za que es nuestro cuerpo, en el cual se reflejan los cambios

temporales de lo externo: la alternación del dia y la noche,
las estaciones del año y demás períodos cósmicos; y de cuya
formación y funcionamiento dependen aspectos importantes

de la evolución de la personalidad, asi como propiedades del
temperamento, entre las que sobresale el tempo psicofisioló-
gico: fluido o pesado, rápido o lento, uniforme o cíclico. Por

otra parte, las manifestaciones del instinto tienen polarida
des y gradaciones que en cierto modo van al encuentro de las

formas más delicadas de la vida espiritual. Por eso no vaci
lamos en considerar a las tendencias instintivas como cone

xión vivificante del alma con la naturaleza. Nada nos pare
ce más falto de sentido que la difundida manera de reputar
al instinto simple automatismo o concatenación mecánica de

reflejos del sistema nervioso. Tal concepción, ciega para la
entidad de lo orgánico y espontáneo, sólo puede nacer de una

mentalidad utilitaria, incapaz de amor y simpatía por la na
turaleza, sin cuyos sentimientos no es posible la compren
sión de su realidad profunda. Y es precisamente semejante
clase de comprensión la que nos permite aquilatar lo que
hay en el instinto de fuerza germinal, de causa capaz para
actuar sobre el destino, de potencia vegetativa sujeta a ma
duración y compás, que influye en la determinación de los
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ritmos, los ciclos y la trabazón evolutiva inherentes al deve
nir ele. la vida anímica.

2.' Dilthey refiere la continuidad estructural psíquica
también a la tendencia apropiada para desarrollar, conservar
y elevar valores de la vida. A nuestro entender, aparte del
hecho general de que la aprehensión y la realización de va
lores se despliegan en el tiempo vivido, las particularidades
de la continuidad mencionada dependen de la estimativa prin
cipalmente por tres clases de condiciones de la valoración
personal concreta, a saber: la clase de valores dominantes,
la época del logro de los bienes más preciados, y la virtud
del amor para configurar el ritmo de la existencia.

a) El ejercicio de la estimativa repercute sobre la es
tructura del devenir personal de manera que varía según
la clase de los valores predominantes en la actividad subje
tiva. Aquí no podemos examinar todas la posibilidades co
rrespondientes, por lo cual nos contentaremos con señalar,
a manera de ejemplo, lo que sucede en tres tipos extremos
de dirección valorativa. En primer término consideremos el
del hombre en cuya tabla de valores tienen la preferencia
los hedónicos. El sujeto dado a los placeres, sin duda disfru
ta del presente con relativa vivacidad, pero sólo en un plano
inferior, pues el objeto real de los valores hedónicos es el
propio organismo, por sus sensaciones y estados afectivos
sensoriales. Además, consumada la satisfacción momentá
nea, el tiempo significa poco, es cosa que perder en espera ele
nuevo disfrute. La estructura temporal de la vida animica
resultante de esta dirección de la estimativa se caracteriza
por el abandono: la temporalidad está supeditada al compás
de los apetitos y al azar de las ocasiones de satisfacerlos. No
inquietándose por el sentido de la vida sino por la vida de
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los sentidos, el sibarita evade todo esfuerzo, mayormente si
es penoso, y se esclaviza a su pasión, cuyo ritmo marcan el
deseo y el hartazgo. Su alma no se abre a la riqueza y varie
dad del devenir ni conoce la tensión fecunda: en naturalezas

pasivas se entrega negligente al tránsito de las tentaciones,
y en las activas la sed de goces la agitan desordenadamente.

Veamos ahora lo que pasa con el tipo utilitario. Quien
tiene abiertos los ojos del espíritu principalmente a los va
lores económicos, en medida proporcional vive el presente co
mo medio, sacrificándolo al empeño de incrementar los bie
nes materiales. El curso de su actividad es perpetua transi
ción hacia el logro o el fracaso de la finalidad codiciada, que
a menudo tiene el carácter de bien puramente cuantitativo.
Esto no excluye cierta regularidad en la acción y algunos
momentos colmados por el esfuerzo y el triunfo. Pero el tra
bajo ejecutado en vista de acumular bienes es, en general,
vacio para la duración personal. En efecto, consecuencia de
semejante carrera en pos de lo finito es no sólo la desvalo
ración del ser auténtico de la persona, que acaba por con
vertirse también en instrumento o factor de la empresa, sino
la prisa, forma especial de la temporalidad humana, que por
someterse a las contingencias de las cosas trocables del mun

do, priva de calidad substancial al devenir y a la existencia
misma.

En cambio, en el tipo cuya tabla de valores se expande
por lo alto, al que pertenecen el verdadero amador, el artis
ta, el investigador, el héroe y el santo, el tiempo es eminen
temente substancial. Pues quien se da de preferencia a los
valores de las cosas por sí mismas, de las personas, de la na
turaleza, del espíritu, vive la duración de manera profunda.

4
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En el fluir de su existencia alternaji momentos de elevación,
de plenitud y entusiasmo, en que el tiempo le ofrece todo lo
que puede darle, incluso la trascendencia de lo temporal, con
momentos triviales, vacuos, negativos. La estructura pecu
liar de su devenir no es ni el abandono ni la prisa, formas
de la temporalidad vulgar, sino la tensión, forma creadora
propia de la duración fructífera.

b) En cada época de nuestra vida se cumplen nuestros
deseos y aspiraciones en grado y manera que dependen de
diversas causas. Tienen especial importancia para la organi
zación temporal de la vida psíquica los referentes a los bie
nes más apreciados. Si de éstos se disfruta o se carece en la
oportunidad debida, o si su logro se espera de un futuro in
determinado, la disposición del sujeto será diferente en lo
que respecta a la valoración tanto del pasado cuanto del pre
sente y el futuro. Cuando los bienes apetecibles en la niñez
y la juventud han sido plenamente alcanzados y es difícil o
imposible la adquisición de los propios de la edad adulta, el
individuo tiende a sobrevalorar su pasado, y con él el pasa
do en general; y el presente y el futuro se le presentan has
ta cierto punto como modalidades degradadas de la tempo
ralidad. La actitud íntima así condicionada inclina la activi
dad anímica, sobre todo la afectiva, en el sentido de una con
tinua o frecuente retrospección, particularmente aguda cuan
do el acaecer actual o la perspectiva del porvenir se presen
tan ingratos o llenos de dificultades y peligros. Se compren-
de que el anciano tenga a menudo la misma propensión

laudator tempons acti^ ya que la limitación del tiempo
que le queda por vivir no le permite esperar mayores bie-
nes.
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Lo contrario se verifica en las personas cuyo pasado se
caracteriza principalmente por la experiencia de los bienes
frustrados, asi como en aquellas que por otras causas —so
bre todo de orden social— esperan del futuro los mayores
logros. Para ambas clases de personas el pasado es en cier
to modo negativo, el presente promesa, y el porvenir reali
dad por excelencia, verdadera plenitud de los tiempos. En
este caso la expectación imprime su sello a la vida interior
y la ilusión del progreso colora sus manifestaciones. Apenas
necesitamos añadir que es normal y explicable la propensión
del joven a asumir esta actitud de sobrevaloración del futu

ro.

c) El amor tiene la virtud de configurar el ritmo de la
existencia, no sólo por el género de valores que aprehende,
sino por el movimiento que imprime al conjunto de la activi
dad anímica. Es difícil oponerle otra fuerza capaz de pro
ducir transformaciones mayores en el mundo interior. Por
eso es comprensible que tanto la conciencia del tiempo como
la articulación de la vida del alma no se sustraigan a su im
perio. Si de alguna modalidad del tiempo concreto puede de
cirse que es lo contrario del que fluye irreparablemente —fii-
git irreparabile tempiis (Virgilio)— es del que ilumina el
amor. Pues la plenitud y la tensión del devenir amoroso no
limitan su influencia a los momentos de su actualidad: ésta,

débil o vigorosa, según las personalidades, trasciende a la
vida ulterior modelando en algo el modo de sentir del hom

bre, incluso matizando su concepción general de la existen-'
cia. Este es el sentido psicológico profundo del dicho fran
cés: on revienf toujonrs á ses premiers amours. Un gran a-
mor —acontecimiento sumamente raro en el común de los
hombres— es capaz de comunicar su figura melódica, su es-
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tilo, a todos los aspectos relevantes del destino personal. "En
todo amor auténtico se produce siempre el acontecimiento
del Reino de Dios, acontecimiento de otro plano del ser, di
ferente del de nuestro mundo decaído" (Berdiaeff). Por
el contrario, un amor al alcance de todos los corazones es a
menudo sólo un episodio sin mayores consecuencias. Supone
mos se entenderá que aquí no nos referimos sólo al amor de
los amantes, una de las especies del género a que pertenecen
el amor a Dios, el amor entre padres e hijos, el amor a la tie
rra natal, a las ideas etc.

3.' Dilthey se refiere a la adaptación de las impresio
nes a las "condiciones vitales", incorporada en la articula
ción de la vida anímica por las tendencias instintivas y los
sentimientos que organizan la relación con el mundo exte-
rior, por los intereses, la atención etc. Con propósito de mavor
precisión consideraremos en este lugar no meramente 'las
impresiones y las condiciones vitales en el sentido de Dilt
hey, sino las situaciones, en su amplia significación organi
zadora de la vida anímica personal. Si bien éstas dependen
de las disposiciones dinámicas y del modo peculiar como se
deja influir cada sujeto por las circunstancias, el medio na-
ura y iimano es parte esencial en su determinación. Toda
situación, directa o indirectamente, es relativa a la coloca-
Clon del sujeto en el mundo, el cual ofrece materia, ámbito
y limites a su vigilia y a su acción posible. Las situaciones
no son aisladas o desmontables por el análisis, como las pie
zas de un mecanismo. Pueden coexistir diversas situaciones
con sendas cualidades y fases diferente., en for^romo de
constelaciones. En el tiempo se concatenan de la manera más
compleja, al punto que una consideración estructural rigu
rosa justificaría el criterio de que la vida toda de cada hom-
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bre es el desenvolvimiento de tina sola situación continua,
cuya textura tendría sentido en la integración del todo for
mado por el sujeto con su mundo. Pero la intencionalidad
distingue y aisla hasta cierto punto situaciones determina
das y precisas en el complejo de la realidad personal concre
ta. Jaspers define la situación como ''una realidad confor
me a ley natural y mayormente conforme a relación de sen
tido, que no es ni física ni psicológica, sino realidad concre
ta de ambos dominios, significando para mi vida ventaja o
perjuicio, oportunidad o barrera... Porque la vida es un
estar en situaciones, nunca puedo salir de una situación sin

caer en otra". Por su parte, Nicol observa que "la acción
se circunscribe en un aquí y un ahora, pero este aquí y este
ahora son los del sujeto que actúa. Ahora bien: si el actor
inicia su acción, la inicia no sólo en un aquí y un ahora, sino
en vista de ellos, por razón de algo concreto y determinable
que en ellos se ofrece. Este algo concreto es la situación, a
la cual llamamos vital porque estando en ella se organiza la
vida del actor". "El hombre no está en la situación como las
cosas están en el lugar que ocupan, sino que el hombre vive
la situación en que se encuentra, y el vivirla es uno de los
componentes de la situación misma. El otro es lo que podría
mos llamar lo transpersonal, la circunstancia".

Lo dicho bastaría para dar idea de la influencia de las
situaciones sobre la organización temporal de la vida aní
mica. En las páginas que siguen volveremos a referirnos a
ellas en relación con diversos aspectos del tiempo vivido. Pe
ro no podemos pasar adelante sin indicar siquiera lo más
pertinente y esencial, aunque difícil de expresar en térmi
nos directos. Las situaciones constituyen lo que puede lla
marse la trama dramática de la temporalidad humana. Toda
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situación vivida encauza de algún modo la continuidad aní

mica, insertándola en la sucesión de los hechos del mundo
y despertando resonancias y movimientos especiales en la in
timidad personal. El conjtmto vicisitudinario de las situa

ciones fluye en un horizonte mudadizo, representado tanto
por el escenario objetivo cuanto por el fondo del mundo
subjetivo. Además, hay situaciones por sí mismas continuas,
a las que se atiene la vida interior en renovado y obscuro
apremio de sustentación en el tiempo y por encima del tiem
po. Jaspers las llama situaciones límite. Son aquellas que no
pueden ser abarcadas ni superadas; se transforman sólo en
lo que respecta al modo de manifestarse, pues están ligadas
definitivamente a nuestra vida, como el muro lo está al es
pacio de nuestra habitación; frente a ellas no podemos reac
cionar sensatamente con premeditación para modificarlas si
no entregándonos a su entidad de una manera especial, ilu-
^minándola en nosotros mismos, en la marcha hacia las posi
bilidades intrínsecas de nuestra existencia: ''devenimos noso
tros mismos al avanzar con los ojos abiertos en las situacio
nes límite... Experimentar las situaciones límite y existir
es la misma cosa". Situaciones límite son el hecho de estar
siempre en situaciones, el de no poder vivir sin luchar y sin
sufrir, el hecho de tomar inevitablemente la propia culpa so
bre SI mismo y, por último, tener que morir.

4-' Respecto a los "acoplamientos constantes" incluidos
en la conexión adquirida de la vida anímica, Dilthey seña
la como modalidades principales: imágenes, conceptos deter
minaciones de valor, ideales, direcciones de la voluntad con
solidadas. Aquí consideraremos en general lo vivido lo he
cho (en el mas amplio sentido), en tanto que impone de al
guna manera su carácter a lo actual y por vivir, configu-
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3*ando correspondientemente los procesos psíquicos sucesivos.
No es sólo el efecto de la memoria y el hábito, sino la pro
pensión general a durar, como un eco, ínsita en lo constitui
do una vez. Acoplamiento quiere decir aquí una estructu
ra relativamente cerrada capaz de imponer algo de su for
ma o de su contenido a los estados y actos nuevos, impreg
nándolos, por decirlo así, ton la esencia del pasado. Esto es

lo que entendía Herder al afirmar que las impresiones de
la mocedad "forman la urdimbre en la cual, más tarde, el

é

destino y la madurez de entendimiento nos dan el tejido". Es
la misma realidad psicológica a que se refieren con extrema
insistencia los psicoanalistas, la "fijación", con la que vincu
lan la génesis de los acoplamientos llamados por ellos "com
plejos". A este propósito conviene recordar que uno de los
motivos de la división existente entre las principales sectas

de psicoanalistas es el del alcance atribuido a la influencia
del pasado. De un lado, Freud y sus seguidores más adic

tos tienen un criterio exclusivamente determinista, según el

cual los complejos adquiridos en la infancia rigen todas las
reacciones del adulto, cuya actividad subconsciente tiende

sin cesar a la regresión; de otro lado, Jung, Silberer,
Maeder y otros admiten que la vida anímica se configura,
en cada situación, tanto por las influencias del pasado, cuan
to por la dirección de las tendencias prospectivas.

Lo efectivo, más allá de toda concepción de escuela, es
que la vida anímica constituye una estructura dinámica to

tal en cuyo decurso se adquieren propensiones parciales más
o menos consistentes, susceptibles de reforzarse, transfor
marse o desaparecer, según sean las disposiciones innatas

que prosperen en el desenvolvimiento de cada sujeto y según
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el influjo de adquisiciones posteriores, sin mengua de la es
pontaneidad original inherente a todo verdadero devenir con
creto. Insistimos en este último punto con el deliberado in
tento de dejar en claro la limitación pertinente, contenida ya
en lo dicho, al afirmar que lo vivido impone "de alguna ma
nera" su carácter a lo actual y por venir. En realidad, en el
curso irreversible del tiempo, jamás se opera un retorno ab
soluto de lo pasado,, nunca el mundo del yo es idéntico en dos
momentos, y nunca una impresión o propensión deja de for
mar parte de la totalidad estructural,

5.' El último aspecto de la organización temporal del
conjunto de la vida anímica es el constituido por los proce
sos creadores. En ellos resalta la eficacia del instante en los
actos determinativos de valores y conexiones estructurales
que surgen por primera vez, aunque no sin el concurso de con
diciones y estados anteriores, Dilthey señala, junto a sín
tesis originales del entendimiento, formas simbólicas artís
ticas, que agitan la vitalidad íntima, y direcciones apasiona
das de la voluntad. Nosotros trataremos de precisar nues
tro concepto respecto a los momentos que en general por su
agudeza y por la novedad e importancia de lo vivido trans
forman más o menos hondamente el curso de la existencia.
La mayor parte del tiempo nos ocupa lo trivial, cuyo domi
nio está en proporción inversa del caudal de nuestra espon
taneidad y de los cambios exteriores. En un ambiente lleno
de estímulos para el individuo de natural sensible y espíritu
fecundo, los procesos creadores dan a la vida anímica el ca
rácter de metamorfosis continua. Esto es particularmente
ostensible en ciertas épocas críticas de la mocedad, durante
las cuales las disposiciones se truecan en actualidad promi
soria en el seno de un mundo que es nuevo para el sujeto. En
el hombre adulto, aunque las experiencias inesperadas obran
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transformando y matizando la síntesis original de la exis
tencia, las mutaciones decisivas son raras y por lo general
dependientes de situaciones muy especiales. Siempre que se
produce una conversión de cierta entidad, sea por la ilumi
nación de nuevas ideas o certidumbres, sea por emociones
profundas y significativas o por decisiones trascendentales
de la voluntad, nace una estructura que abarca toda la acti
vidad interior y le imprime un impulso colmado de conse
cuencias. No obra como un hecho cualquiera, sino como una
verdadera revelación del instante, de ese instante determi
nado y único, cuyo sentido renueva la configuración de la
experiencia adquirida, reforma los designios y cambia la ac
titud fundamental de la persona, especialmente en el aspec
to más directamente ligado con el contenido —a la vez con
creto y representativo— de la situación provocadora. Al re
ferirnos a ideas, emociones y actos de la voluntad no que
remos significar que la conversión operada consista, respec
tivamente, en un vuelco intelectual, afectivo o volitivo, se
gún los casos, sino que puede haber un aspecto psicológico
más saltante en el conjunto de la manifestación, siempre
complejo. En esta suerte de metamorfosis interviene inde
fectiblemente, en grado variable, la actividad intelectual, a
menudo en forma de una "cristalización" súbita del crite
rio frente a las condiciones dadas, cuya importancia espe
cífica aprehende. También el sentimiento interviene en to
dos los casos; sin él es inconcebible la agitación de la vitali
dad intima y la revolución valorativa con que se cumplen el
contraste y la síntesis de las fuerzas hasta entonces vivas y
las que despiertan en el instante. Por último, las disposiciones
para la acción necesariamente entran en vigor en toda mu
danza anímica cuya esencia es el nacimiento de tendencias
determinantes de una configuración original de la actitud.
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Semejante conmoción de todo el ser subjetivo, "salto cua
litativo" (Kierkegaard), puede asimilarse a un renacimien
to. Principalmente en naturalezas frágiles, sea por la época
del desarrollo (fase crítica), sea por la constitución psicofí-
sica (personalidad neuropática o psicopática), o por ambas
circunstancias, las situaciones agudas de contenido penoso
provocan, más que un renacimiento, la paralización y hasta
la aniquilación de ciertos aspectos de la espontaneidad sana.
El nombre que conviene a semejante emergencia, inhibito
ria de la capacidad de reacción valiosa y formativa, es el ya
consagrado de "traumatismo psíquico".

A propósito de la adaptación de las impresiones a las
condiciones vitales, Dilthey emplea especialmente el con
cepto de articulación "para expresar que la conexión vivien
te es el fundamento de todo desarrollo, y que todas las di
ferenciaciones y claras y finas relaciones se desenvuelven
de esta estructura, de la misma manera que el ser de un ani
mal se desenvuelve del embrión". El concepto es pertinente
aquí, donde examinamos el núcleo anímico de las situacio
nes importantes, pues éstas constituyen verdaderas coyun
turas de la existencia, cuyo aspecto dinámico tiene las pro-
piedades de una estructura genética. Y es estructura genética
no solo por el cambio que proyecta del presente al futuro,
sino por la dependencia del presente y el futuro respecto del
pasado, pues por mucho que tenga de improvisación creado
ra, el proceso no surge y no tiene los caracteres con que se
manifiesta sino en virtud de la arquitectura previa del mun
do subjetivo. En efecto, no basta que se reúnan determina
dos accidentes de lugar y tiempo, por violentos que sean pa
ra que el hombre reaccione con una transformación dura
ble. be requieren condiciones predisponentes y en cierto
do preparatorias, que dependen tanto de la constituciónmo

na-
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tiva cuanto de la experiencia anterior, organizada como un
todo peculiar e histórico. ISlo nos cansaremos de repetir que
la situación vivida concreta es relativa tanto al estado de

cosas actual cuanto a las propensiones personales del sujeto.
Con plena razón observa Straus que ''lo vivido subjetiva
mente por primera vez no necesita concordar con el hecho
exterior. Una situación objetiva puede presentarse incluso
a menudo [sin consecuencias] en el transcurso de una vida,
hasta que, al fin, una vez provoca la visión de las significa
ciones generales representadas en ella. A menudo son mati
ces completamente individuales los que hacen a un objeto
apropiado para actuar como representante de una signifi
cación general. Sólo entonces la experiencia vivida es signi
ficativa; sólo entonces se produce la transformación. La ex
periencia adquiere el sello especial de novedad con el nexo
de sentido que le da su consistencia concreta".

En suma, la conexión inmanente de la actividad aními
ca, la valoración personal, las situaciones, la experiencia ad
quirida y los acontecimientos renovadores tejen y coloran el
paño de la vida individual en el misterioso telar del tiem
po. El vigor y la peculiaridad de cada una de semejantes
condiciones, engranadas siempre en un conjunto singular,
dan a la textura de la existencia su complicada imaginería,
tras la cual la mirada del inquisidor afortunado descubre la
hebra de oro entre la hilaza y, sobre el fondo desvaido de lo
cotidiano, el dibujo de inextricables lacerías dejado por la
vicisitud de los minutos y los años.

4. El tiempo del yo, el tiempo métrico y el tiempo del mundo

Como no se sabe qué es el tiempo en general, no hay un
criterio único para referirse a él, sino múltiples puntos de
vista, según el aspecto de la realidad que se considere. Por
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eso se habla de un tiempo de la física, de un tiempo fisioló-
g'ico, ^ de un tiempo histórico^ de un tiempo existencial
etc. En psicología, el tiempo que se considera especialmente
es el tiempo del yo. Ya Plotino intentó definirlo como la
actividad del alma-ejercitada en la creación y la generación,
y en nuestros días Hónigswald, llamándolo "tiempo inma
nente , lo considera inseparable del despliegue de.la vida
intima^ de la personalidad. Pero la conciencia del tiempo no
se imita a este aspecto, pues el hombre vive también cier-
tas modalidades del tiempo de la física, así como la témpora-
hdad de los hechos exteriores, o tiempo del mundo.

En el tiempo de la física distinguimos dos aspectos prin
cipales: el cronométrico, en sentido estricto, y el teórico Es
te último es visto bajo la especie del espacio, tanto come
tempiis absolutum, sive duratw^ según lo entendía Newton
cuanto como dimensión físico-matemática, según la teoría de
a relatividad, que en esto tiene antecedentes, desde hace más

;n^stigacíones de Lobatschewsky(1829). Tal aspecto del tiempo de la física no entra en la
experiencia viva de la temporalidad. No sucede lo mismo con

'L dt&l'Thth =1 con,.-ijiuu ue estos. El hecho innegable es miP lo i. i.
está conectada con el tiempo cronométrico probahí""''?
por_mediaci6n del cuerpo. Para convencerTe dTtaW™
1935, al tema del t«mp„ eo £a „ "netaír ""
lectura es que el tiempo fisiológico pórXra no X T
e^reeion que el autor aplica, &n fundamento al coneepto",
en materia de tiempo fisiológico nuestros eonócimio 4^ P^cológico. Se v© que
ciablemenle desde que K. Vierobdt publicó a ^^^0 han avanzado apre-
1868. viERoRur publico su libro Der Zeitsinn, Tübin|en,

ta*.
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ción basta recordar que reaccionamos adecuadamente a me
didas de tiempo más o menos exactas, incluso sin la inter
vención de la conciencia vigilante. El caso típico es el desper
tar a una hora precisa cuando uno se propone seriamente con
seguirlo, o cuando la sugestión lo determina en sujetos some
tidos al hipnotismo, sin que intervengan el despertador ni nin
gún otro estímulo o referencia externa. Por eso se ha dicho
que hay un reloj fisiológico o reloj cerebral en cada organis
mo humano. *

Con respecto al tiempo del mundo, nos parece legítimo
distinguir, en principio, el proceso del devenir —que se cum
ple en los seres y en el cosmos—, de la temporalidad públi
ca, condicionada por influencias exteriores. Cada indivi
duo, además de la duración propia que vive en todo instante
de una manera privada y más o menos implícita, tiene con
ciencia de codevenir con el proceso de la tiaturaleza y de los
demás seres particulares; el ritmo de sus días y sus años no
le es exclusivo: participa de ellos con las demás entidades de
su mundo, sobre todo con los (íemás hombres. El tiempo, co
mo el espacio, es vínculo de comunidad de vida, tanto por la
conciencia del codevenir cuanto por la modificación de la
temporalidad vivida por influjo de la atmósfera cultural de
terminada por los hechos sociológicos e históricos. En la
realidad concreta no es fácil marcar el límite que separa es
tas dos clases de influencias. El sentimiento del tiempo, co
mo lo ha mostrado admirablemente Spengler, varía con las

* Ta en 1896 K. Grogs abordó el problema del cálculo' inconsciente del
tiempo. Posteriormente, Ehrenwald aplicó la expresión "reloj del organismo"
(empleada antes por GuYAtr) para explicar la precisión de las determinacio
nes de la duración de los momentos, principalmente on estado hipnótico. Las
investigaciones de E. B. Jaensch indican que los indmduos cuyo tiempo inte
rior concuerda más con el cronométrico son los que pertenecen a los tipos de
carácter integrado. Véase E. E. Jaensch : Der Gegentypus Leipzig 1938, pp-
290-293. '
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épocas y las culturas en forma muy significativa. Hasta qué
punto depende tal variedad del proceso del devenir y desde
cuál es producto del espíritu objetivado, es cuestión sobre la
que se puede especular mucho, pero que no se sabe determi
nar positivamente. Seguramente nunca el hombre se ha preo
cupado tanto con el tiempo como en nuestra época, en que
todo sujeto urbano no sólo tiene reloj al alcance de la vista
y el oído, sino cerca de su corazón o sobre la arteria del pul
so. No nos atrevemos a negar la importancia que tenga en
esto el inmenso progreso de la técnica y el régimen econó
mico de la existencia impuesto por las condiciones socioló
gicas; pero tampoco descartamos la idea de que semejante
forma de vida sea expresión de una fase evolutiva del pro-
.ceso profundo del devenir humano.

Antes de pasar adelante deseamos recalcar que la con
ciencia del tiempo no sólo comprende el tiempo del yo sino
el tiempo métrico y el tiempo del mundo (métrico también
a las veces). De suerte que se justifica tanto el concepto de
cronognoscia cuanto los de cronometría y cronología cuyas
leferencias respectivas se relacionan unas con otras en la
compleja estructura de la actividad anímica concreta Para

qu^el tlm introducidos por H6kigswai.d, diremos
parte d 7emn"""-H"'' "transeúnte" formanparte del^ tiempo vivido: el inmanente, de manera primaria

cildaTN' " ^ re
entre harmoniosa
KOwsKiladeno transeúnte; Mm-
tal co'li rÍ~ ° -«'-to vi-
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5. El presente, el pasado y el futuro

El tiempo que vivimos en cada uno de nuestros instan
tes no es sólo presente, pues el pasado no se nos ofrece de
manera exclusiva en actos o estados retrospectivos, ni nos di
rigimos al futuro únicamente en actitudes especiales de pro
yecto o programa. Por otra parte, es absurda la propensión
inveterada de reducir el presente a una especie de punto tem
poral, porque lleva a considerar cada momento actual como
carente de duración, como mero linde o nexo de lo que fué
y lo que será. El propio Heidegger incurre hasta cierto pun
to en este extremo al afirmar que "la vida se manifiesta en
la unidad de futuro y pasado como presente". El tiempo
efectivo tiene tanto un ahora como un antes y un después,
explícitos o implícitos en la conciencia. No es verdadero de
venir si le falta uno de los tres aspectos de la temporalidad.
Leibniz dijo una verdad definitiva con su sentencia: ''Le
présent est gros de ¡'avenir et chargé du passé". A esta plu
ralidad dentro de la unidad cualitativa del instante, compa
rable con los colores encerrados en el rayo de luz, denomina
Minkowski "despliegue" del devenir. Precisamente gracias
a la polaridad de pasado y futuro, ínsita en cada momento
presente, es factible la clara distinción de los tres modos del
tiempo. En efecto, no vivimos una superposición confusa
de lo que es, lo que fué y lo que será, sino el ahora en conti
nuidad con el antes y el después.

I.' Aunque en psicología el presente puro es una abs
tracción, la actualidad del instante constituye fenómeno que
cada persona vive con caracteres inequívocos. Ciertamente,
se trata de una experiencia inefable, pero que diferenciamos
con toda precisión de la del pasado y el futuro. El presente
no sólo es el tiempo más positivo, consistente y pleno, sino
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el que nos permite afirmar de la manera más directa el ser
y la existencia tanto de nosotros mismos cuanto del mundo,
objeto de nuestra conciencia. Tal vez por eso el ahora se
vincula necesariamente con el aquí. El presente constituye
el centro vivo de las situaciones; éstas son efectivas y sus
citan la reacción personal esencialmente por ser actuales.
Otro carácter propio del presente es su capacidad de conte
ner otros modos del tiempo o de referirse a ellos. Ya San
Agustín distinguía el presente de los hechos actuales, del
presente relacionado con los hechos pasados y del presente
dirigido al porvenir: "lo presente de las cosas pasadas es
el recuerdo actual de ellas; lo presente de las cosas presen
tes es la actual atención dirigida a las mismas, y lo presente
de las futuras es la actual expectación de elías" (praes.ens
de praeteritis memoria, praesens d/e praesentihus contuitus
praesens de futuns expectatio). El presente es lo actual y
a la vez el centro de organización de la temporalidad; cons
tituye algo así como el escenario activo de la evocación del
pasado y de la previsión del futuro. En él se reconstituye y
cobra nueva vida lo que fué actualidad original y en él se ba

eífumrn determina lo que'acontecerá enel fttoo. La mas profunda tragedia de la existencia huma
na -^bserva Berdiaeff- reside en que el acto realizado

aMdrtr' todala vida, tal vez para la eternidad. ¡Aterradora objetivación
del acto consumado, que por si mismo no tiene a la vista esta

?deS'°vot'^ corresponde el problema del juramento de
nun fados en Ta ' T n ^°tos pro-nunciados en las ordenes caballerescas o en lac

E, .1 p„b.™. del des,.„ p„p:pS„ ; X"Í'
Los imites y la complejidad del presente no se prestan

a una determinación fácil. Según el contenido de la expe
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riencia viva, el presente puede ser fugaz o constituir un lap
so relativamente prolongado. Es más: pueden coexistir múl
tiples presentes, ya que el sujeto no vive una línea de hechos
sucesivos e impenetrables, sino un horizonte complejo de re
ferencias, más o menos relacionadas unas con otras. En el
mismo instante que mantengo una actividad de largo alien
to, puedo reaccionar a una contingencia, sin perjuicio de te
ner pendiente mi espíritu del desarrollo de uno o más acon
tecimientos que me interesan. Jaspers se refiere a una pers
pectiva mayor cuando expresa lo siguiente: ''Figuradamen
te, puede concebirse el instante como capaz de ampliarse
desde el círculo estrecho de la realidad presente sensible has
ta los círculos infinitos del presente religioso o metafísico.
En ambos extremos se experimentará muy vivamente el pre
sente, pero cuanto más amplio se traza el circulo espiritual,
tanto más fuertes son las exigencias del espíritu consigo
mismo aun cuando se trate del presente más amplio— pa
ra ser actualidad y tener actualidad. Así surge una tensión
entre la necesidad sensible presente de la situación y el an
helo de hacer real lo más lejano". Ocurre, pues, con el pre
sente, mutatis mutandisj lo que con las situaciones, que se
constelan e involucran varias de entidad y de amplitud dife
rentes. Sin embargo, desde el punto de vista psicológico, el
presente no puede tener una amplitud tan grande como el
■presente gramatical.

Hay dos extremos en lo que respecta al grado de en
trega del alma al instante actual. En uno están el mom.ento
indiferente, descolorido e insubstancial, que vivimos como
mera temporalidad transitoria, y el momento pesado y lento,
que sufrimos cuando nos dominan sentimientos de malestar,
desaliento, tedio, angustia, desesperación etc., o cuando nos
hallamos en situaciones de espera. En el otro extremo es-

6
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tán aquellos instantes en que el presente es vivido con rela

tiva pureza, con intensidad o plenitud en determinacías condi
ciones de entusiasmo o atención, así como en estados de aban

dono y despreocupación, esto último especialmente en natu
ralezas propensas a la vida contemplativa. El presente es el
tiempo principal de la mentalidad infantil. Frente a un mun
do nuevo, lleno de cualidades e incentivos, el niño fácilmen
te se entrega, absorto, al acaecer del instante. Pero en tocTa
edad, la vida anímica normal ofrece un estado en que el pre
sente se da con relativa exclusión del pasado y del futuro,
aunque sin verdadera plenitud: es el de los sueños. Klages
describe el hecho en los términos siguientes: "Soñando vi
vimos. .. cada acontecimiento que fué una vez como si fue
ra ahora. No sólo las cosas se yuxtaponen a medida que apa
recen en sueños, sino también el espacio y el tiempo caen al
plano de las simples imágenes especulares, y de esa manera
pierde su eficacia el elemento de toda separación: la exten
sión. .. Lo que fué está nuevamente ahí, y lo que va a suce
der, ya se realiza... No nos encontramos en el torrente
del tiempo, en que para cada ahora lo que fué se aleja re
trocediendo, sino en ininterrumpido presente, con un ahora
de movilidad ilimitada".

El presente del abandono y el ensueño, aunque es pre
sente casi^ puro, no es substancial. Presente substancial ten
so y significativo, es aquel que vivimos en los momentos de
concentración y fecundidad del espíritu; en las situaciones
aecisivas, cuando son fuerza viva las incitaciones del pasa-
C.0 y ^stino futuro la intuición eficiente de determinadas
posibilidades; en instantes en que nuestra existencia se ele
va vigorosamente por encima de lo temporal y perecedero.
1 a hemos indicado algo de esto a propósito de los acontecí-
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mientes renovadores. Después señalaremos lo atañedero a
la relación de lo temporal con lo eterno.

2.° El pasado xio es sólo la suma de los momentos fene
cidos, la sombra de los presentes que, consumados, retroce
den en nuestra marcha hacia el porvenir. Tampoco es sólo
lo que el olvido y el recuerdo alejan y aproximan, respecti
vamente, del foco de nuestra conciencia. El pasado es la
substancia de nuestra duración. Comienza como "ahora" y

pasa a constituir el fondo creciente de la experiencia vivida,
elemento de nuestro ser personal histórico. Aunque no apa
rezca en la conciencia sino en mínima parte, como recuer

do, somos lo que somos y nos sentimos como nos sentimos
en mérito de todo lo que fué vivido por nosotros, desde nues
tro nacimiento hasta el instante actual. Lo nuevo de cada

uno de los estados y actos de nuestro yo es necesariamente
relativo a nuestro pasado y en parte condicionado por él. Sin
duda ocurre que sentimos o nos representamos un hecho
del pasado próximo o rem.oto en el momento presente como
si fuese lo único retrospectivo que se actualiza y actúa aho
ra; pero en realidad el pasado entero, como una atmósfera
o medio interior, contribuye a transfigurar el aspecto con
dicionado en nuestro devenir.

El pasado es adquisición definitiva, en cierto modo, es
tática, pero también es virtualidad y dinamismo, algo que se
anima y que nos anima. Es estático en el sentido que lo ya
vivido posee una relativa inercia o rigidez: no deja de per
tenecer a lo fenecido y no pierde las cualidades de la situa
ción que le imprimió su sello. Mas a la vez, en grado va
riable, es contenido y disposición plástica, susceptible de ad
quirir nueva cónfiguración y nuevo sentido en la estructu
ra del momento actual. La transmutación de lo que fué en
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h que es o será se opera en consonancia con la actitud ín
tima, a su vez condicionada por experiencias sucesivas y por
la potencia original y renovadora de la vida. El contenido
del pasado no sólo fué actualidad primigenia una vez, sino
es matriz y matiz de la actualidad de cada momento de la
existencia, y en ciertos casos incluso puede adquirir tardía
mente una importancia para el destino del sujeto, mayor de
la que tuvo cuando constituyó realidad prima de un momen
to presente.

Aunque el pasado jamás revive entera y exactamente,
en circunstancias excepcionales cobra una actualidad tan vi
va, que puede decirse que se restaura yr casi sustituye al pre
sente. De una experiencia típica de este género, provocada
por el olor de las flores de onagra, hace una descripción ad
mirable el naturalista W. H. Hudson en su libro Idle days
m Patagonia (1893). No resistimos a la tentación de re
produarla, aunque sea muy fragmentariamente. "Cuando
aproximo una flor a mi cara y aspiro su perfume experi
mentó una conmoción de placer penetrante y una transfor
mación mental tan considerable que parece un milagro Du
rante un espacio de tiempo tan corto que si se le pudiese

wirdr ? «o dura sino unífracaon de segundo, yo no me encuentro ya en un iardín
mgles tetando de evocar ese pasado desaparecido y de pen
sar deliberadamente en él; el tiempo y el espacio parLn
¡obt I°a pal''rí de nuevosobre la pampa herbosa, donde acabo de dormir muy pro
fundamente bajo las estrellas... Es el instante del desper
tar, y mis OJOS se abren sobre la pura bóveda del cielo en
rojecida en su mitad oriental con un color tierno- rén el
momento en que la naturaleza se revela ásí a mi 'vLa en
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el frescor, en la belleza exquisita de la mañana percibo en
el aire el perfume sutil de la onagra. Las flores me rodean
por todas partes sobre kilómetros, sobre leguas en esta vas
ta planicie, como si el viento de la mañana las hubiese arran
cado de este cielo oriental para diseminar por millones las
pálidas estrellas amarillas en la superficie de las altas hier
bas desecadas... Todo esto viene y pasa como un relámpa
go, pero la escena es precisa y la sensación correspondiente,
la toma de posesión de una sensación perdida, es maravillo
samente real". "La sensación súbitamente encontrada de

nuevo es para nosotros más un momento que una simple
sensación: es como la materialización de un pasado irreme
diablemente perdido". Posteriormente Marcel Proust ha
descrito de manera no menos primorosa una serie de impre
siones de esta clase en su famosa novela A la recherche du

temps perdu (1913-1927), * obra llena de profundas ob
servaciones acerca del tiempo humano.

Sin duda con menos intensidad que Hudson y Proust,
la mayoría de los hombres conocen momentos de esa índole.
Un olor, un sabor, un movimiento, un gesto, una melodía,
una frase, excepcionalmente, un paisaje o un estado de áni
mo, transportan de golpe nuestro espíritu a un momento
pretérito, que revivimos con todo su sabor. A veces la sen
sación o el estado afectivo sólo nos da una vaga impresión
de determinada atmósfera interior que nos parece caracte
rística de una época dada de nuestra existencia. En algunas
personas ocurre esto especialmente en el instante que la con
ciencia pasa de la vigilia al sueño. En la gradación que va
desde este extremo hasta el del mero recuerdo, son comunes

* Eecomendamog particularmente la lectura del comienzo del t. II de la
última parte, Le temps retrouvé, París, 1927, pp. 7-38.
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a todas las personas estaiícs en que el pasado afluye a la
conciencia. Los sentimientos de nostalgia, añoranza, duelo,
piedad retrospectiva, arrepentimiento, lealtad y amor a la
tradición son las formas más sobresalientes del vínculo que
liga el presente con el pasado. De una manera general, en
el curso de nuestra vida, aunque en parte superamos ince
santemente lo ya vivido, en parte también persiste la huella
y el tenor de lo que fuimos. En la profundidad del sujeto
adulto, aun del menos sentimental, alienta todavía mucho
del alma del joven y el niño que fué. Esto es efectivo inclu
so en el caso de aquellos individuos, inconsecuentes e incom-
prensivos consigo mismos, que reniegan de su pasado o ri
diculizan su ingenuidad o sus imperfecciones de antaño
Tolstoy_ ha expresado una verdad en esta sentencia: "Del
nino de cinco años a mí no hay más que un paso; del recién na
cido al niño de cinco años hay una distancia aterradora" Sin
embargo en esta primera época de la vida sitúan casi todos
los hombres su paraíso perdido, que añoran más o menos
obscuramente y cuyos hechos reales en ocasiones embellecen
y abrillantan con símbolos y galas de la imaginación. Tan

que "paslroTT -de aquellas personas
Tmbre aduitrt' ' desdichada- la vida íntima delombre adulto tiene en el mito de los albores de su perso
nalidad algo asi como un telón de fondo, no siempre despro
^isto de influencia sobre la perspectiva actual de primer pla-

Normalmente, pasada ¡a juventud, a medida que el hom-
tat'ivaT dTL'" ^ disminuyen las expec-ativas de la existencia por acortarse el porvenir posible
aumenta la importancia e idealización del pasado en L eS
periencia viva de la temporalidad. Correlativamente, el pre-
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sente se vuelve menos rico, el correr del tiempo parece más
veloz y los años y las épocas, que antes se juzgaban exten
sos o remotos, dan la impresión de abreviarse y dejarse a-
barcar más fácilmente que antes. Todo hace pensar que la
conciencia del tiempo se torna más y más esquemática, por
la mengua de lo imprevisto, el vigor de la rutina y la mono
tonía de la acción, pero sobre todo por la falta de esponta
neidad, falta anexa al cambio del tempo vital debido a la
transformación del organismo, tanto menos ágil cuanto más
antiguo.

3.' El futuro es la fuente de la temporalidad concreta.
No puede ser considerado desde el punto de vista psicológico
sino como el más allá incierto hacia el cual se dirige la in
tencionalidad. Constituye lo contrario de lo realizado, y sin
embargo compromete, acicatea y configura efectivamente la
actividad anímica. Para el alma el porvenir es tan positivo
como el presente, al cual no sólo continúa sino alimenta y
forma, pues "tanto como lo pasado, lo venidero es condición
del presente: lo que puede ser y lo que debe ser son funda
mento de aquello que es" (Nietzsche). Si lo antes vivido
da al alma el sostén de lo determinado, el camino hecho de
tentativas, logros y fracasos, lo que queda por vivir, poten
cia intacta y promisoria, le ofrece el mundo de las posibili
dades. A él van el ensueño y la determinación, las aspiracio
nes y los propósitos, y de él dependen la perfección y la sal
vación o el descenso y la ruina de la propia existencia. Por
su carácter potencial, el futuro se impone a la conciencia del
tiempo como umbral del devenir incierto y arcano. El
futuro no es .absolutamente potencial y virgen, abierto sólo
a la renovación, pues el pasado y el presente lo condicionan,
prefiguran e idealizan. Es excesiva, sin duda, la afirmación
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de PROUST de que el pasado proyecta ante nosotros "la som
bra de sí mismo que llamamos porvenir"; pero contiene par
te de la verdad, que Nicol ha formulado con precisión. "No
hay que entender por pasado sólo lo que fuimos —escribe—.
Nuestro pasado se compone de lo que fuimos; de lo que po
díamos ser y no fuimos; y de lo que sabemos que no pudi
mos ser. Y en el presente, se articula con estos componentes
del pasado nuestra opinión sobre cada uno de ellos, y sobre
la opinión que los demás forman de ellos y que se nos alcan
za conocer. De ahí formamos la idea, proyectada hacia el
futuro, de lo que no podemos ser, de lo que no sabemos si
podremos llegar a sei'; de lo que queremos ser". En efecto,
la relación del pasado con el porvenir plasma la vocación del
hombre en el mundo, la orientación singular de su persona
lidad, cuyas expresiones concretas se desenvuelven en la con
tinuidad de la duración.

Se refieren a lo venidero una serie de actitudes entre las
cuales precisa señalar las siguientes: la previsión y el aban-
dono, la espera y la esperanza, el deseo y la preocupación, la
libertad y el amor fati.

a) La previsión dispone la existencia a lo que debe o
puede sobrevenir. La estructura de la vida está dirigida por
la aprehensión de infinidad de regularidades del acaecer. Lo
que debe suceder necesariamente es tan firme y natural co-

Tue Lde antemano. Lo
azar F?1 ^ imprevisible son del dominio delazar. Ln la vida anímica normal es amplio el marn-en míe
concede al azar la disposición para afrontar el porvenir pues
en el mundo no todo sucede de manera reeular r
a los encadenamientos conocidos y al saber. Has^ta" c'ierto
punto, el futuro es por excelencia futuro, es decir, tiempo
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virg*eii, gracias a este margen concedido a la contingencia.
El abandono es la actitud adecuada para afrontarlo satis
factoriamente. En las personas inclinadas a tal abandono, la
vida tiene el encanto y la intensidad anexos al disfrute <íe.
la novedad, la sorpresa, la aventura, el espectáculo admira
ble, en que los riesgos y peligros no carecen de atractivo. En
cambio, en los individuos propensos en exceso a la previsión
y al racionalismo, el devenir se empobrece y marchita, en
una perspectiva árida y artificial.

b) Frente a lo que tiene probabilidad de suceder, el al
ma puede adelantarse con la espera o la esperanza. En la
espera, se entrega de antemano pasivamente y con desme
dro del momento actual. Con ella se produce una especie de
retracción del ser del hombre, pues no permite vivir unidos
o independientes el presente y el porvenir inmediato, sino
^'el porvenir como tal^ tiende a convertirse en presente
(Minkowski). La esperanza, al contrario, da vuelo a la
experiencia de la temporalidad, enriqueciendo al yo gracias
a la exaltación del valor de lo venidero, cuyo logro a menu

do es menos satisfactorio, desnudo ya del ropaje que le pres
tan el sentimiento y la fantasía precedentes a la realización.
Tanto la fuerza promotora inherente a la expectativa cuan
to el disfride del bien con sólo vivir su posibilidad son,-para
quien espera, el premio anticipado y la promesa de nuevas
metas. Tal sería el fundamento psicológico de la sentencia

de Heráclito: "Si no se espera, no se alcanza lo inespera
do". El pesimismo y el optimismo guardan estrecha rela
ción con las actitudes de espera y esperanza, respectivamen
te, sin que pueda decirse ctiál es condición y cuál consecuen
cia, y sin que sea propio descartar la. vinculación de estas con
otras maneras de vivir el futuro.

lá /.'«■ -jr
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c) El deseo y la preocupación, en cuanto se orientan ha
cia el futuro, desvían la intencionalidad del presente al por
venir eventual, haciendo depender aquél de éste. Tal depen
dencia se une, en el deseo, a valores positivos para el
■sujeto, aunque atribuidos a bienes problemáticos. La
preocupación se refiere a valores negativos, anexos a
problemas, dificultades y peligros. Acompañada o no de
temor o angustia, siempre ensombrece la experiencia de la
temporalidad. Mientras que el deseo puede constituir acicate
para superar las condiciones de la vida concreta, la preocu
pación frustra la existencia en la incertidumbre, enfrentan
do el devenir con una anticipación de la muerte sin arcani-
dad, como pura nada. Heidegger ha profundizado la inda
gación fenomenológica y metafísica de esta actitud; desgra
ciadamente, su análisis del tiempo es dominado por todo lo
que ve bajo la especie de esta dirección descendente de la
temporalidad y la existencia. Sin salir del dominio de la psi
cología, podemos afirmar que la preocupación está limitada
por otras disposiciones, que pueden superarla, dentro de la
estructura total de la vida anímica.

^ d) La actitud más original y significativa frente al por
venir es la que se manifiesta en los actos absolutos de la
persona, al asumir y superar con el espíritu las condiciones
de su vida. En las decisiones y creaciones de la libertad y
en el amor fati^ adhesión al destino, el devenir trasciende de
la mera temporalidad. Por encima de lo objetivo y de lo sus
ceptible de objetivación, la libertad da principio a nuevas
perspectivas y realizaciones de nuestra existencia. Y dentro
de las situaciones inevitables, gracias al amor fati logramos
proseguir con plena responsabilidad propia la carrera de la
vida en la vía condicionada, sufriendo sin desmedro los sa-
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crificios propios del cumplimiento de nuestra mas alta y ge-
nuina vocación.

Aparte de las actitudes indicadas, el hombre vive espe
cialmente el tiempo venidero, a menudo encareciendo su va
lor, por influjo de proyectos, ideales, utopías o anhelos pro-
féticos. Incluso la ilusión de un porvenir muy lejano, inal
canzable durante la propia existencia, es capaz de orientar
al alma hacia adelante. Si el presente es el tiempo principal
de la niñez y el pasado el de la ancianidad, el futuro es el
propio de la juventud. Esta tiene su mito del paraíso, no el
del perdido con la infancia, sino el venidero, el que se con
quista en el banquete de la vida. Pero la flor de la edad pre
nuncia efectivamente frutos de la madurez sólo en quien

prueba ser capaz de lograrlos auténticos en la lucha heroica
y desinteresada —sin sectarismo ni precipitación— en que
vencen el amor y la alteza moral.

6. Lo histórico y lo eterno

La existencia es consumación del ser del hombre en el
devenir, consumación en el doble sentido de pérdida, disipa
ción, descenso a la nada, y de cumplimiento, logro, ascenso
a la plenitud. En el primer sentido algo muere inevitable
mente en nosotros a medida que ej tiempo fluye; no sólo por
que con el pasado se extinguen los fenómenos, sino porque
en el presente se frustran disposiciones necesitadas de oca
sión para prosperar, y nosotros mismos traicionamos infi
nitas virtualidades genuinas y esenciales de nuestra entidad
espiritual —con lo cual sufrimos desmedro. Por eso tiene
razón Nietzsche al advertir que debemos guardarnos de
afirmar que la muerte es opuesta a la vida. Cierta
mente, la muerte no sólo de la manera mencionada entra en
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la vida; entra también como el término seguro de nuestra
existencia terrenal —mors certa, hora incerta—, y de ese
modo tanto puede dirigir ía temporalidad hacia la nada como
elevarla al plano de superior realidad espiritual. En efecto,
la noción correspondiente da al devenir humano caracteres
muy especiales por las resonancias que suscita en la inti
midad y por su repercusión sobre la estructura total del tiem-
po vivido; la conciencia de ser mortal. En tinos casos, a esta
conciencia va unida una actitud evasiva, nihilista o de preo
cupación y del rota j en otros, la de entrega al misterio, resig
nada, valerosa o llena de consuelo y esperanza.

Cuando se consuma de manera positiva el ser en el de
venir, la existencia cumple un sentido espiritual. Entonces
logra realizaciones gracias a la aprehensión de esencias y
valores, eternos aunque se manifiesten siempre en actos y
.obras temporales. El hombre es un ser histórico principal
mente por virtud de esta capacidad de aprehender e incorpo
rar lo eterno en el suceso. Un acontecimiento no sólo es cosa
del presente o del pasado, devenir objetivado, rotundo, sino
hecho, realidad para siempre. La conciencia histórica aco<^e
la sucesión de los hechos concretos y singulares de la socfe-
dad humana de que uno forma parte. En la conciencia his-
torica la jerarquía de los acontecimientos depende de la en
tidad efectiva de los mismos asi como de su importancia pa
ra el destino personal. De ahí que para la mayoría de los

lÍvWa'd r'- "«"1° '"ás próximo de
nterior nu/f ««"dointerior que los grandes y excepcionales pero lejanos En el
primer plano de esta perspectiva, dependiente del sentimien
to el sujeto vive las resonancias intimas de su experiencia
y la relación de estas con la totalidad sintética de su ser en
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devenir de suerte que el sentimiento de la historia privada
es como el mordiente de la historia exterior. Así se compren-^
de la relatividad de la conciencia histórica respecto de la ex
periencia subjetiva y, por consiguiente, el sentido y el alcan
ce que tienen los hechos objetivos según el punto de vista
de cada persona. Esto no significa que la historia sea en ge
neral un reflejo caprichoso de la mentalidad de cada uno.
Aunque el conocimiento histórico arraiga en la continuidad
y las peculiaridades de la experiencia interior, la disciplina
del espíritu es capaz de reducir las limitaciones y el poder
deformante de lo subjetivo. En todo caso, la constitución de
la experiencia interior no es un proceso ajeno a la asimila
ción de la externa —pues de la manera como se logra ésta
depende la adecuación de aquélla. La cultura histórica, im
posible de lograr sin un trabajo asiduo de información, de
crítica y de desbastadura interior, tiene precisamente por
objeto la precisión de tal ajuste. Naturalmente, el afinamien-
.to del sentido histórico consiste sólo en el mayor avance o
aproximación posible del espíritu hacia una meta ideal, pues

la comprensión histórica es el arte, arte difícil, de aprehender
j elaciones y significaciones, por encima de los hechos, los
personajes, las instituciones y las colectividades acerca de
los cuales se documenta la ciencia histórica. Litt, que ha
estudiado a fondo las cuestiones del cultivo de la historia y

la naturaleza de la comprensión histórica, formula esta idea.:

^'Comprender puras legalidades es tarea racional; compren
der individualidades vivientes es ocupación espontánea del
yo, que puede llegar a ser vislumbre adivinatoria y configu.-
I ación artistica'L

El alma del sujeto capaz de sentido histórico puede en
lazar más o menos amplia y significativamente el pasado, el
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presente y el porvenir. Incluso el hombre con escasas nocio
nes acerca de la historia, de hecho vive históricamente, aun
que a menudo sea un tiempo de poca substancia a causa de que
los momentos de su vida se relacionan sólo con el aspecto
más asequible de los momentos del mundo. "El hombre co

mienza a vivir históricamente tan pronto como entra en re
lación recíproca con su medio, y comienza de modo primiti
vo a conocer lo histórico tan pronto como trata de compren
der su esencia humana" (Litt). En épocas de vida pública
tranquila y en un ambiente poco abierto a las influencias de
fuera, la conciencia histórica enfrenta casi exclusivamente
los sucesos domésticos y locales. En cambio, en épocas y am
bientes de grandes acontecimientos. públicos, los más de los
hombres siguen con interés el curso vivo de la historia. En
uno y otro extremo la experiencia exterior es vivida y cono
cida de acuerdo con los antecedentes y la estructura' de las
situaciones personales. La disposición individual, la educa
ción, la tradición racial y cultural, el complejo enlace socio
lógico de la generación actual y toda suerte de influencias
externas forman e inclinan la actitud del sujeto en lo que
respecta a acoger los acontecimientos y dejarse estimular por
ellos. El común de las gentes —por ingenuidad o flaqueza-
vive pasivamente el espíritu de la época y es fácilmente víc
tima de falsas interpretaciones y de sugestiones tendenciosas
de parte interesada en deformar el criterio público. Esta ma
nera de someterse a las opiniones reinantes, ruinosa para
la personalidad, encuentra poca resistencia íntima cuando el
interés vulgar y la sed de excitaciones y halagos dominan
en las almas desprevenidas o laxas. Entonces, con el deseo
exacerbado, engañoso y desorientador, la multitud vive el
tiempo aprisa y superficialmente, en la mudanza de instan-
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tes vacuos, sin coherencia ni tensión. Pero si el desarrollo
de los sucesos adquiere suma imi)ortancia, la colectividad
adopta con exaltación el ritmo y la intensidad del drama his
tórico. En tal situación se encienden las pasiones y fácilmen
te se estrecha y anubla la conciencia histórica. Con esto, la
legión cíe los débiles de espíritu y la no menor de los flacos
de voluntad se hacen sectarias, incapaces de discernir y juz
gar, dispuestas, por el temor o por el odio, a abrazar todas
las posibilidades estimulantes y a llevar a la acción sus mas
extremas consecuencias.

Si la conciencia histórica anublada y estrecha esclaviza
el alma a la cosa finita, la iluminada y plena la eleva a la vi
sión de lo eterno. Con objeto de evitar todo equívoco, antes
de pasar adelante declaramos referirnos aquí a la experien
cia vivida de lo eterno, hecho anímico que conoce incluso el
hombre positivista en teoría. No especulamos, pues, acerca
de la eternidad ni tratamos de propugnar ninguna concep
ción religiosa o metafísica. Lo que se consuma en el tiempo,
pese a la eventual desaparición de las cosas en que se obje
tiva, en tanto que asunto de la conciencia histórica, incor
pora en la existencia entidad definitiva. Lo que nos entusias
ma y admira en Sócrates, por ejemplo, es el significado im
perecedero de sus palabras y actitudes; y la revelación de es
te significado en un momento dado de nuestra vida, no per
tenece sólo a la temporalidad de nuestra experiencia, sino
que es asumida en una plano superior del espíritu, por en
cima del tiempo. Ciertamente, es tarea mu}^ difícil intentar
siquiera un análisis fenomenológico de la conciencia dirigi
da a lo eterno. Como la dirigida al tiempo, es inseparable
del contenido distinto de la experiencia, y . se la alcanza im
directamente, in modo oblíquOj en infinidad de manifestado-
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lies que la contienen de manera ma3'ormente implícita. Una
primera y segura aproximación fenonienológica nos la ofre
cen las siguientes reflexiones de Jaspers: "Si estoy arrai
gado en lo histórico, el ser temporal no tiene importancia en
sí o por sí mismo, sino en el sentido que se decide en el tiem
po para la eternidad. Entonces el tiempo es posibilidad como
futuro, sujeción leal como pasado, decisión como presente.
Pues en tai caso no es sólo transcurrir, sino manifestación de
la existencia, c|ue se concjuista por sus decisiones en el tiem
po. Entonces lo temporal que tiene esa importancia con la
respectiva conciencia, a la vez es superado y no en prove
cho de una intemporalidad abstracta, sino de modo que per
manezco en el tiempo y por encima del tiempo, no fuera del
tiempo. En tanto que soy conciencia de una vida, dominado
por tendencias instintivas vitales y sus deseos finitos de fe
licidad, quiero duración en todo tiempo, como si fuera res
cate de la angustia de vivir en la mera duración. Como con
ciencia viviente no puedo anular estos deseos, de la misma
manera que no puedo abolir el pesar de lo perecedero Per
tenecen a mi vida como tal, Pero, en tanto que actúo de ma
nera incondicional, que amo de manera incondicional la
eternidad está en el tiempo. Esto no lo conceptúa mi enten
dimiento: resplandece en el instante y después sólo en el re
cuerdo dubitativo. No tengo nunca la eternidad como pose
sión manifiesta".

_  El instante se vive como tiempo fugaz o como momento
vincii ado con la eternidad. La diferencia depende tanto de
la mdole de lo experimentado cuanto de la calidad intrín
seca de sujeto, de la substancia de su ser espiritual. Sólo
puede alcanzar la impresión de lo eterno quien vive el pre-
sente con profundidad y de cierta manera. El místico, el
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poeta, el héroe, el sabio conocen especialmente esa profun
didad y esa manera. Para ellos es válida la sentencia de

Gohthk: " Todo estado, mejor dicho, todo momento tiene
un valor infinito, pues es representante de toda una eterni-
oad . Pero el instante se ex]:)]aya hacia la eternidad en cual
quier hombre capaz de maravilla, de entusiasmo, de intui
ción del destino o de sentimiento de responsabilidad inalie
nable. Podemos vivir en el tiempo y allende el tiempo espe
cialmente cuando llega hasta el penetral de nuestro espíritu
el destello de un valor auténtico encarnado en la realidad ex
terior o en nuestra existencia, cuando aprehendemos una co
nexión de finalidad esencial entre los seres y el cosmos o se
levela a la contemplación solitaria el misterio que nos
rodea, cuando se hace patente al yo la originalidad de un ac
to libre y creador, en fin, cuando estamos penetrados de la
certidumbre de morir o de cierta clase de separaciones de
finitivas, En estos y otros casos el momento es en cierto
modo "átomo de la eternidad" (Kierkegaard). Y cabe afir
mar que el hombre conoce el tiempo propiamente humano
sólo cuando se le traiisparenta lo imperecedero en el fluir de
lo transitorio. *

Lo eterno no sólo asoma en momentos privilegiados. To
da nuestra existencia, en la medida que tiene profundidad,
es una lucha, un esfuerzo, un anhelo de sustentación en algo
más que lo trocable y finito del ahora —^tanto en quien cree

Según esto, líi rhorc réellc bergsouiann, tíouipo vivido do manera 8ub-
espiritual, uo es el tiempo humano por excelencia. El barón vox Hügel consi
dera quo el concepto de duración t.al como lo entiende Bergson correapoude al
de nema de Santo TomAs dr Aqvjxo: el acvmi, distinto del tienijpo y de la
eternidad, no tiene ni antes ni después, aunque ambos pueden relacionarse con
ól. Las criaturn-s espirituales, que participan do la eternidad, son medidas po»'
eJacvmn solo en lo que atañe a su ser natural. (Véase "William R.vLru T.n-QB:
Thc pJnlosophi/ of Flolinvs, London, 1923, t. II, pp. 100-101).

8



fe'

— 170 —

como en quien no cree en la inmortalidad del alma. La vida
en su totalidad y en su posibilidad inexhausta, la identidad
personal, la vocación frente al mundo y al ideal y la sínte
sis de todo esto, el sentimiento del hombre no las atribuye
espontánea e intimamente al puro devenir, sino al ser oriun
do de la eternidad. Aunque no lo formule como lo hizo Pla
tón, para la mentalidad mítica de todo hombre el tiempo es
"una .imagen* móvil de la eternidad".

' Maurice Blondel ha expresado con acierto la idea del

nexo vivo de lo temporal con lo eterno en el alma humana.

Eñ su-obra La pensée formula esta verdad elemental: '.'No
tenemos el sentimiento de la duración, dercambio, de la re
latividad sino por una referencia permanente a la idea real

en nosotros de lá eternidad; de lo absoluto^ del modelo fijo
que, en el devenir mismo, está por encima del devenir, y que
forzosamente permanece la explicación de nuestro pensa
miento y el término indeclinable de nuestro deseo". En Uac-

tion desarrolla el mismo criterio en forma que debe recoger
todo psicólogo: "Si la idea no es nada sin el sentimiento, lo
real tampoco tiene influencia alguna sobre nosotros sin el
ideal; y no actuamos sino en vista de lo que todavía no es:
el principio de la acción consciente, para ser eficiente, su
pone una causa final que le es a la vez interior y trascenden
te. Pues no sólo el hombre no vive humanamente sino para lo
:que todavía no es, para el porvenir...; sino que, más im
periosamente aún, coloca, bajo este prolongamiento en la du
ración, bajo este ensanche de sus conquistas esperadas, una
■aspiración de otro orden y que, acaso sin sospecharlo, trans
porta su ímpetu hacia un plano superior al tiempo y al es
pacio. Es menester agregar todavía que no tendríamos la
menor conciencia, de porvenir y de progresión si no tuviése-
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mos implícitamente, iina necesidad de liberación e infinitud.
No actuamos, pues, en este mundo y sobre este mundo sino
rebasándolo para transformarlo, descontando, por decirlo
así, otro mundo, reglando nuestros actos sobre concepciones
ideales y empleando una voluntad 3'a emancipada del deter-
minismo de la naturaleza".

Frente al fluir de los acontecimientos la conciencia his

tórica del individuo se ocupa continuamente en un trabajo
de depuración. En él perece o es descartado lo transitorio e
insubstancial, y se concentra y conserva lo que significa rea
lización singular de valores en acción humana, residuo de
eternidad. Las noticias acerca de la aparición y el tránsito
de los personajes en la escena del mundo, lo mismo que la
vida y las obras de las figuras familiares del ambiente in
mediato, suscitan ese proceso, comparable a la separación
del diamante de la masa de carbón. El precioso residuo es
manifiesto en lo que nosotros llamamos el panteón interior:
la representación de los muertos queridos persiste en nues
tro recuerdo despojada gradualmente de los accidentes de
su temporalidad y convertida en símbolo y medida de
las cualidades que mejor encarnaron. De la misma manera,
la historia asimilada por la existencia personal se convier
te en fondo del pasado propio y en substancia intemporal de
nuestro espíritu. Gracias a ese proceso, lo eterno, encarna
do una vez en receptáculo perecedero, de nuevo transfigura
la vida. Así, snh specie aeternitatis, adquiere un segundo
sentido, superior, la frase de Wilhelm yon Humboldt:
■''Todo lo que es eficaz en la historia también se mueve en
el interior del hombre".

Pero la historia no sólo ilum.ina y orienta la existencia
de los hombres reflexivos y piadosos por lo que tiene de su-
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blime y venerable: también la profundiza y le da temple
por lo que entraña de tenebroso y terrible. Tal es la causa
de la imperativa amonestación de Berdiaeff, nunca más
oportuna que en el peligroso momento que vivimos: "Este
conflicto trágico, esta antinomia insoluble en nuestro mun
do, es menester que los asumamos y los atravesemos. Es me
nester asumir la historia, asumir la cultura, asumir
este espantoso y doloroso mundo decaído. Pero la úl
tima palabra no Ja tiene la objetivación: esta última
palabra se deja oír en nosotros procedente cíe otra región
del ser. Y el mundo de los objetos expira, expira en el um
bral de la eternidad, enriquecido por la experiencia trágica".
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Lenguaje y Metafísica

Si en alguna esfera de la experiencia, el arcano nieta-
fisico de la realidad se hace visible, en cierto modo, sin per
der su carácter enigmático, es sin duda en el fenómeno del
lenguaje. En el lenguaje, en efecto, podemos aislar tres co
sas, a saber: un elemento sensible (audible), un sentido su
prasensible al cual, por constituir una forma de existencia
en la mente y por oponerse como entidad subsistente y en si
a la apariencia sensible, le llamamos elemento ontológico 3'
por último, una relación entre ambos mediante la cual' el
fundamento ontológico se hace aprehensible a través de la
palabra, del verbo. Si pensamos ahora en que, al fin y al ca
bo, el problema metafísico por excelencia consiste en com
prender, en intuir la relación entre el ser como fundamento
y sentido de la realidad y el aparecer como su expresión,
tendremos que concluir que el lenguaje es, en verdad, un fe
nómeno representativo de la más profunda y misteriosa es
tructura de la existencia.

Este carácter, que llamaríamos ejemplar o representa
tivo del lenguaje por relación al fenómeno del aparecer uni
versal, puede acaso servirnos para inferir,_más allá del me
ro esquematismo de ser y aparecer, mediante la experien
cia psicológica de los planos de la apariencia y gracias al es
tudio del enlace entre sentido y expresión, algo sobre el trán
sito del ser al aparecer. El movimiento que va del sentido a
la expresión verbal es un movimiento centrífugo. La ex-
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presión supone un movimiento centrifugo que va desde una
cierta idea o sentimiento del alma a la exterioridad sensi

ble de la palabra. Es un movimiento centrífugo y evolutivo.
La comprensión es un movimiento inverso, involutivo y
centrípeto, por el cual, más allá de la expresión se busca el
sentido originario, el fundamento interior, que nosotros
llamamos ontológico de la palabra. Y la dificultad de des
cribir esos movimientos consiste en que aunque contrarios,
esos movimientos son complementarios y simultáneos. El
hablante se interpreta a sí mismo, se entiende, se oye. El
oyente se expresa, en cierta medida a sí mismo en las pala
bras del hablante. Y así, la emanación del sentido de donde
lírota la palabra y el retorno al sentido que constituye la
comprensión son por su naturaleza misma y por ía profun
didad y dificultad de las cuestiones que suscitan, compara
bles si no idénticos a los pasos metafísicos opuestos e inse
parables que la intuición neoplatónica penetró tan profun
damente y que no son otros que los de la implicación y la ex-
idicación genética de lo real.

Mediante la consideración de dos ejemplos nos pondre
mos en camino de descubrir los tipos generales de enlace en
tre l'as significaciones y los signos y luego, junto con la ba-
,.se para una concepción de conjunto sobre la expresión en el
lenguaje, la posibilidad de realizar algunas inferencias le
gítimas sobre el maravilloso fenómeno del aparecer univer
sal.

Supongamos que nos proponemos aislar el sentido de
la estrofa de Jorge Manrique que dice:

Nuestras vidas son los ríos

Que van a .dar a la mar
•  Que es el morir •• • .
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Si dijéramos que el sentido de esta estrofa es que "nues
tras vidas terminan con la muerte" cometeríamos un error,

puesto que si Jorge Manrique hubiera querido decir única
mente que nuestras vidas terminan en la muerte, lo habría
expresado en esa forma, y no fué así, sino que el poeta pen
só la vida y el "morir" bajo las especies de los ríos y del
mar. Vió nuestras vidas como los ríos que van al mar. que
es el morir. Sólo en esta forma pudo expresarse su senti
miento de la vida y de la muerte, y de tal- modo que no po
día cambiar ni quitar una palabra sin que quedase trunco
y en consecuencia inexpresado el sentido de la estrofa. De
donde concluimos que el sentido no se adhiere exteriormen-
te a la palabia ni se deposita en ella como el vino en la copa
sino que la penetia e informa comunicándose a la totalidad
de la expresión y coinponiendo con ella, por infusión, una
sola e indivisible realidad. Se diría que sentido y expresión
son :dos ideas categoriales que se emplean, respectivamente,
para indicar la unidad por relación a la variedad, lo invisi
ble y sólo imaginable por relación a lo visible, lo permanen
te por relación a lo que puede cambiar. El sentido sería así
la unidad, lo invisible, lo permanente, es decir aquello que
tiene las calidades que ordinariamente se predican del ser.
La expresión sería lo que está sujeto al cambio, lo que al fin
y al cabo está incluso en el incontenible fluir de la vida. Y
así, a la luz de este ejemplo, podríamos^ afirmar al propio
tiempo la distinción lógica y la inseparabilidad de la expre
sión y del sentido.

Lo que hemos dicho a propósito de la estrofa de Jorge
jManrique no basta empero, ni siquiera para el objeto de
presentar con claridad al propio tiempo que la distinción
esencial, el enlace entre el sentido y la expresión. Por-
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que hay un tipo de expresiones a las que no conviene la
descripción que hemos intentado. Tomemos por ejemplo la
fórmula F = ma. Aquí nos damos cuenta de que el sen
tido hubiese podido ser expresado en otra forma, con otras
expresiones. Y que la fórmula, lejos de emanar directamen
te de un cierto movimiento del alma, implica una operación
intelectual dirigida a esquematizar en términos de la más
riguiosa simplicidad toda la posible variedad de la expc-
liencia. Y de tal modo estos ejemplos nos hacen presumir
c[ue en el lenguaje se dan dos clases de operaciones, equiva
lentes a dos diversas actitudes intelectuales o más propia->
mente anímicas. un acto emanatístico o hipostático, corres
pondiente de modo principal a la expresión poética y en el
cual se difunde la unidad primitiva del sentido en la varia
multiplicidad de la apariencia, y tin acto que llamaremos
demiúi gico (i) y que reduce a la organización, al esquema,
al sistema de formas conceptuales, la incoherente, la caóti
ca e inmediata multiplicidad de las apariencias. Operacio-
ncs Qiic 3,C3.so con csponclcn 3, los dos ̂ eneros de encr^íci
que Klages descubre en la actividad de la palabra: la simbó
lica, indicativa de naturaleza cinética y la delimitante, con
ceptual de naturaleza potencial. (2).

Ocupémonos primeramente de la que llamamos opera
ción demiúrgica, reservando para más adelante ef estudio
de la operación hipostática a la que, por otra parte concede
remos mayor importancia y signiftcación metafísicas.

(1) L. Estéve, en un estudio intitulado: Autour de Valéry (ReVue de
Métaphysique et de Morale, Janvier-Mara, 1928) alude a la función demiúr
gica del lenguaje, pero en un sentido que no coincide con el que aquí damos
a la misma expresión.

(2) Der Oeist ais Widersacher der Seele I Band, Leipzig 1929, página 434.,
9
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La operación demiúrgica, a la que calificamos de este
modo recordando al dios platónico que convirtió el caos en
cosmos, guiado por la visión de las ideas, realiza una fun
ción abstractiva y de estabilización en el dominio heterogé
neo y cambiante de la experiencia inmediata. En la multi
plicidad cualitativa y variable que llena así el mundo de las
imágenes objetivas como el mundo interior de nuestra sen
sibilidad, la palabra establece ciertas formas comunes, cier
tas denominaciones generales que al propio tiempo que sir
ven a la sistematización teorética, son instrumentos de ac
ción, formas designativas de comunicación y universal in
teligibilidad. Los nombres que convienen a una multiplici
dad de imágnes o de estados afectivos internos, borran lo
que cada una de esas imágenes o estados tiene de irreduc
tible y único para no retener sino sus caracteres comunes;
por otra parte en el incesante, irreversible fluir de la vida
interior, el lenguaje fija para siempre, en la forma relati
vamente invariable del nombre, ciertos modos de ser del al
ma y les confiere una falaz solidez. Y así puede decir Berg-
son, en sentencia inatacable desde su punto de vista: "'Lue
go la palabra de contornos bien definidos, la palabra bru
tal, que almacena lo que hay de estable, de común y por con-
si^iente de impeisonal en las impresiones de la humani
dad, aplasta o por lo menos recubre las impresiones delica
das y fugitivas de nuestra conciencia individual. Para lu
char con armas iguales, éstas deberían expresarse por pa-
abras^ precisas; pero estas palabras, apenas formadas, se

vo venan contra la sensación que les dió nacimiento, e inven
ta as para certificar que la sensación es inestable, le im
pondrían su propia estabilidad." (3)

página lea Doimées Immédlates de la Conscience Paría 1912,
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Esta función clasificatoria y estabilizadora del leii-
guaje obedece, ora a una necesidad pragmática de carácter
eminentemente social, ora a una intención teorética. La ne
cesidad de comunicación interindividual impone sin duda
una ciei ta despersonalización del contenido anímico que se
comunica y lequiere la creación de signos capaces de circular
como la moneda. La intención teorética persigue, en primer
téimino un ideal de claridad y distinción y por eso introduce
en la materia más o menos confusa y caótica de las apariencias
sepai aciones y agrupamientos susceptibles de denominacio
nes simples, y en segundo término, la intención teorética, al
uscar los fundamentos o las esencias efectúa un trabajo de

1 educción que elimina las particularidades accidentales pa
ra 1 etener únicamente lo sustancial, que designa con un
nombre. Hay filósofos para quienes, genéticamente, la ac
titud pragmática es anterior a la actitud especulativa, y se-
{-,ún los cuales los conceptos (y en consecuencia los términos
que os expresan) se ciarían primitivamente más como direc
ciones para la actividad práctica que como referencias a la es
tructura ontológica de lo real. Sea lo que fuere, la actitud
demiúrgica al propio tiempo que ordena, inmoviliza; y en
cualquiera de sus dos direcciones, pragmática o especulativa,
es siempre programática, impersonal y hostil a la variedad
concreta y a la movilidad creadora de la vida.

La tendencia del lenguaje, en este aspecto de su activi
dad, es al esquematismo más extremado y a la economía más
rigurosa en la expresión, todo lo cual conduce a la instaura
ción de un absoluto convencionalismo en la adopción y en el
manejo de los signos. Basta pensar en el lenguaje matemá
tico para darse cuenta asi de la tendencia como de los resul
tados de este tipo de actividad en el lenguaje. Y si se quiere
mayor ilustración, piénsese en algunas fórmulas lógicas CO:
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mo, por ejemplo, en las famosas combinaciones verbales Bár
bara, Celarent, Darii, Ferio etc. Hasta en la disciplina del
derecho se tiende a una especie de figuración algebraica de
las relaciones jurídicas. Ejemplo: Hi -f- H2...AO2S es,
según Schreier, la fórmula de la dación en pago. (4)

El esquematismo y la economía que caracterizan este
tipo de actividad lingüística han originado la tendencia mo
derna a formar palabras que condensan una frase o una se
rie de nombres mediante la unión de sus iniciales, resultan
do a veces horribtes combinaciones que generalmente ad
quieren circulación internacional y que así revelan la ten
dencia cosmopolita del lenguaje conceptual, al que acaso
con cierta impropiedad pero justificadamente en el fondo
hemos llamado demiúrgico. Ejemplo: SIPA, COSACH,
FIFA. Es la paradójica orgía del esquema y del convencio-
na isrno, o, si se piefiere, la tiranía del signo bajo cuyo im
peno la realidad concreta de las cosas y de lias imágenes se
disipa y se pierde.
^  Lo cual no atañe empero ni a la importancia intrínseca
del lenguaje conceptual ni a su significación en el ámbito
de la gnoseología y de la lógica. En efecto el lenguaje, ejer
citándose en la dirección conceptual no sólo delimita, fija y
por decirlo así, acuña los signos transmisibles del pensa
miento, sino que gracias a sus leyes morfológicas y a l^as
que rigen las relaciones entre el sentido y la expresión, po
ne en transparencia, dibuja, hace sensible la estructura, el
esqueleto formal de la inteligencia, y revela, además, las po
sibilidades de referencia intencional entre el pensamiento
y los objetos.

Las profundas investigaciones de Husserl sobre lia sig-

1  Concepto y Termas Fundamentales del Derecho. Traducción Castellana, Buenos Aires 1942, página 12.

^  '
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nificación y sobre las leyes a priori que rigen el enlace de
las significacones cuando se organizan en una unidad de
sentido se refieren al tipo de actividad lingüística que de
nominan ios demiúrgica y que conviene al aspecto meramen
te intelectual, lógico y abstractivo del espíritu.

Las significaciones, en su enlace, obedecen a leyes de
rivadas de la propia esencia del significar y que, con pres-
cindcncia de la materia significada, se fundan en la lor-*
ma o sea en el papel, en la categoría gramatical de la sig
nificación. De donde se deriva según Husserl "el gran pro
blema igualmente fundamental para la lógica y para la gra
mática de establecer esta constitución a priori que envuelve
el reino de las"' significaciones y de investigar, "en una mor
fología de las significaciones" el sistema a priori de las es
tructuras formales, esto es de las estructuras que prescinden
de toda particularidad material de la significación". (5)

En este empeño llega Husserl a la concepción de una
lógica-gramática pura que establecería algo así como el
"esquema ideal" del lenguaje y sería el común fundamento
esencial y no empírico de todas las lenguas. Síntesis a prio
ri, morfología de las figuras, no accidentales ni locales si
no esenciales y necesarias del enlace de las significaciones
en unidad de sentido.

En el curso de sus admirables desarrollos Husserl di
ce lo siguiente que, por su proyección extralógica, interesa
de modo especial al objeto de nuestro estudio: "La esfera
de la significación es mucho más amplia que la de la intui
ción, esto es, que la esfera total de los cumplimientos posi
bles", (6) es decir, aclaramos nosotros, que la esfera de los

(5) Investigaciones Ilógicas, Traducción Castellana, Madrid 1929, Tomo
3, página 104.

(6) Ibidem, Tomo 4, página, 148.
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correlatos objetivos, reales de la significaciones. Prolongan
do este pensamiento a la esfera ontológica diríamos que es
como si la apariencia se desprendiese del ser de los objetos y
se constituyese en un mundo vacío, en un mundo de ilaciones
falaces cuyos miembros aluden sin duda a los objetos de la
intuición pero que, en su conjunto, forman complejos sin
sentido unitario, algo menos que absurdos pero que se dan
dentro- de las normas de la legalidad sintáctica. A este con
junto de formas desprovistas de sentido unitario creemos
que le corresponde propiamente la categoría de irrealidad y
no, como suele sostenerse, contrariando el profundo sentido
de la tradición platónica, al mundo de los objetos .ideales.
(7) , .

En resumen el lenguaje, en cuanto instrumento de con-
ceptualización, desempeña en la economía del mundo aní
mico el mismo papel que representan en el torrente del devenir
universal, las fuerzas de estabilización, que instituyen ciertas
constancias, ciertas uniformidades. Y como sintaxis, el len
guaje es sin duda una manifestación particular del imperio
universal de la forma, es decir de todas las posibilidades de
la energía a configurarse y a organizarse según modos de
coherencia y de inteligibilidad. Por todo lo cual, acaso, Pla
tón en el Cratilo, atribuía al legislador la obra de nombrar
los objetos con nombres cjue al propio tiempo que expresa
sen {imitasen) su esencia, indicasen su función en el siste
ma de relaciones que constituyen el mundo y la vida.

(7)
real

I Nosotros no aceptamos la división dicotómica de lo existente en
real e ideal que excluye la realidad de lo ideal, porque pensamos que lo
Ideal es real y que la realidad de los objetos espaciotemporales se integra
con elementos de idealidad. Todos los objetos existentes son reales ya sean
físicos o psíquicos, ya sean ideales, y por eso lo irreal es una categoría que
710 concierne a los objetos mismos sino a la relación entre el signo y el
objeto; y así llamamos irreal a lo sin sentido, a lo que no tiene posibilidad
de cumplimiento, a lo que no existe ni puede existir.
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Llamamos operación hipostática aquella en que el sen
tido, en sí mismo invisible, suprasensible desciende a encar
narse y configurarse en la palabra. Y la llamamos así por
analogía con el paso meta físico que los neoplatónicos deno
minaban emanación hipostática y en el cual el Uno, sin de
jar de ser uno, se transladaba a la alteridad intelectual, y lá
inteligencia universal se comunicaba y transfundía en el
alma. Así el sentido se realiza a través de los distintos pla
nos de la expresión y, sin dejar de ser lo que es, se configu
ra y aparece. Con esto quizá reanudamos una antiquísima
ti adición, ya que algunos viejos cosmólogos, para aludir a
la inteligencia que ordena, gobierna y configura el univer
so, hablaban de la sintaxis cósmica, expresando así con una
sola palabia la estructura sintética y la calidad expresiva
de la actividad universal.

Peí o quizá esta analogía puede ser desarrollada con
beneficio paia la comprensión del gran misterio del lengua
je. La serie de hipóstasis o de emanaciones hipostáticas que
van del Uno a la inteligencia y de ésta al alma la cual a
su vez configura e informa el mundo material, se inte
gra con un movimiento inverso que vuelve por la vía de la
negación y de la eminencia al ser y al Uno. Procesión y retor
no se llaman respectivamente estos movimientos y son com
parables a los movimientos de expresión y captación de sen
tido en el lenguaje. Pero hay algo más, porque la procesión y
el retoi no cósmicos que no son movimientos separados sino
complementarios aunque opuestos, nos dan la concei>ción
metafísica en que mejor se expresa, sin duda, la relación de
implicación y oposición de la aparición y del sentido.

Estudiando ésta c[ue llamamos operación hipostática,
vemos que el lenguaje no tiene por única función la de ti-ans-
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mítir o entender órdenes, o la de clasificar los objetos, o la
de dirigir como un semáforo el tránsito en medio de la confu
sa movilidad de la vida. Parece, por el contrario, que el len
guaje tiene además la función de manifestar sin intención
ordinatoria ni utilitaria, el contenido interior del alma. l\Ia-
nifestar, es decir revelar el contenido implícito de la vida no
sólo a los demás sino a los propios ojos de la propia concien
cia, como un destello, o una fulguración o un reflejo parti
cular del fenómeno universal del aparecer.

Tratemos ahora, de aproximarnos al proceso en que es
te contenido interno que es el sentido, se configura y expresa
en la palabra.

Conocemos pocos intentos verdaderamente profundos
de descripción del tránsito del sentido a la imagen y de la
imagen a la palabra. Acaso porque esa descripción es por
todo extremo difícil y tal vez imposible ya que estas catego
rías: sentido, imagen, palabra, más que momentos históricos,
etapas separadas de la procesión expresiva son momentos
ideales, aspectos de una realidad indivisibi'e. El sentido es a
la vez anterior y final. Precede y preside las frases de la evo
lución expresiva y también las corona, porque aparece co
mo un resultado, como un brote suprasensible de la expre
sión acabada. Y es inmanente y trascendente. Es inmanente,
interno y hasta consustancial a todos los elementos de la frase
o del discurso. Pero los trasciende, y por encima de ellos
existe y subsiste en si aunque no sea posible definirlo. Co
mo el ser que no se agota ni disuelve en la infinita variedad
de las apariencias, pero que no podemos aprehender ni de
finir en la pura, absoluta desnudez de su esencia.

Para hablar en lenguaje aristotélico diremos que hay
una forma final que precede, preside, orienta y al fin se en-
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cama en el movimiento configurativo de la mente, del mis
mo modo que la forma, final de la flor y del fruto presido
las fases del devenir biológico de la planta. No debemos ol
vidar sin embargo una cosa a saber; Que el movimiento con
figurado!- del' lenguaje es creador en el sentido de que la ex
presión no sólo manifiesta y traduce, sino que también sus
cita y produce. La forma y el acto preexisten en cierta medi
da pero algo nuevo e imprevisible surge lueg'o en coui's de
roiitc. Sin que nada, empero, rompa \a. fililación del todo por t- ;
respecto a la primitiva entidad de sentido.

Las finas y profundas observaciones de Bergson en
L'Intuition Philosophique" sobre la simplicidad de las intui

ciones primordiales de los grandes filósofos y la complica
ción más o menos considerable del aparato verbal, configu
rativo y técnico en que esa intuición simple se traduce, per
diéndose a veces y reencontrándose otras en el zigzag de
la exposición, nos ilustran sobre la tensión entre la inten
ción de sentido y la expresión, y la doctrina bergsoniana
del esquema dinámico, aristotélica en el fondo, nos ins
truye sobre el proceso evolutivo del contenido psíquico que
tiende a exteriorizarse mediante la palabra. El tránsito del
sentido a la expresión aparece en estos estudios como algo
comparable a la proyección luminosa en la cual, a partir
de un foco donde existen las figuras de la aparición como
meras virtualidades, se expande y difunde el sentido encar
nándose en formas cada vez más definidas hasta llegar al
plano final en que, como en la pantalla de los cinemató
grafos, adquieren realidad y aparecen las fig-iiras impli
cadas en la. intención originaria.

En esta primera aproximación nos hemos ocupado del
lenguaje, principalmente, como expresión del contenido re
presentativo de, la mente: ideas, imágenes y sus relaciones.
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No hemos considerado el lenguaje como signo expresivo
de la emoción. No sólo de aquellas emociones que se acom
pañan de signos somáticos, como el miedo o la cólera, sino
'de aquellas otras más vagas, acaso más profundas, más
sutiles y delicadas, que parecen rebeldes a toda definición
y en consecuencia a toda expresión. No nos hemos ocupado
de la poesia que es por excelencia el órgano expresivo de
la emoción, ya que en ella se manifiestan los más sutiles, los
más subjetivos, los más delicados matices de la vida afec
tiva; se manifiestan y propagan como si el configurarse no
fuera únicamente un acto destinado a la comprensión y
captación del sentido por el oyente, sino un medio de trans
misión y cíe contagio destinado a hacer cjue el oyente no
sólo comprenda sino que particii>e en una cierta onda, en
una cierta corriente o marea de la vida del alma.

\ he acpií como esta propiedad de] lenguaje—como
vehículo y expresión de la vida afectiva-—nos conduce a
formular algunas muy breves consideraciones sobre la fan
tasía poética, entendida como la activida^d del alma enca
minada, por modo principal, a config-urar, transmitir y
continuar la corriente emocional de la vida.

Si un hombre presa de la cólera dice; "siento una in-
.tensa cólera"' o si un novelista escribe "Juan tuvo mie
do", todo el mundo capta de inmediato el/ sentido de estas
frases, pero es evidente que si se prescinde del gesto o
del acento de significación en un caso y del contexto en el
otro estas frases contienen una significación meramente
abstracta. Indican que los sujetos de ambas oraciones ex
perimentan una cierta emoción, cuya esencia universal es
definible conceptualmente y, por lo tanto, la misma para to
dos los seres humanos. Ni expresan la cólera concreta de
X ni el miedo intransferible de Juan, y además no nos per-
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miten participar emocionalmente en estos estados aními
cos ni con la participación real cjiie Scheler llamaría
Ei'nsj ühlitng, ni con la participación estética que Lipps lla
maría E'vufithlnng.

;Ouc condiciones debe llenar pues la expresión para
ser realmente la expresión de un sentimiento, de una emo
ción del alma, y para suscitar, junto con la participación
afectiva, el misterioso encanto de la poesía que no es a'l fin
y al cabo sino el encanto de la expresión lograda o más
exactamente de la expresión que a través de la magia de su
color o de su música, nos entrega vivo y palpitante el sentido?

Nos parece que estas condiciones son de tres clases:
imaginativas, sintácticas y fonéticas.

Parece ser que la primera condición de la poesía con
siste en que el sentimiento se encarne en imágenes. Lo cual
no significa que la imagen sea un signo indirecto de la emo
ción sino al contrario, que comparable al gesto expresivo,
sea su cuerpo visible, de tal modo que el sentimiento ex-
presado y la imagen expresiva aparezcan como la única
aixu'iencia posible de la emoción manifestada. Las imáge
nes, }• en general las formas expresivas, pueden expresar el
sentimiento de dos maneras: o bien la imagen es una hipósta-
sis directa, inmediata, del sentimiento, o bien es algo así como
la proyección cinética de la emoción. Ejemplo del primer ca
so pueden ser los versos tan conocidos de Verlaine:

II pleure dans mon coeur
_ Comme il pleut sur la ville

O los versos de Conrad Ferdinand Meyer:

Tag meines Lebens!
Gen Abend geht's....

".A.

W i 'N /' 'V."'
' >5^
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Para aclarar lo que acabamos de decir cuando hablamos
de proyección cinética del 'sentimiento como forma expre
siva de la emoción, pensemos en el "no" que proferimos an
te una noticia desagradable. Este es un no que no niega la
existencia del suceso ingrato sino que lo rechaza. Otro ejem
plo; eb famoso soneto atribuido a Santa Teresa de Avila ex
presa el amor como causa y a la vez como efecto de los mo
vimientos del alma suscitados por la visión del sacrificio v
líe la muerte de Jesús.

Considerando ahora el aspecto meramente verbal de la
expresión afectiva se presentan a nuestra atención dos as
pectos del lenguaje que se conjugan, convergen y conspiran
a la eficacia de la manifestación comunicativa del sentimien
to, a saber. eT aspecto sintáctico y el aspecto fonético de la
expresión.

En cuato al aspecto sintáctico, gramáticos y lingüis
tas asientan en primer término que en el lenguaje afectivo
se perturba o desaparece el orden lógico, la estructura es
trictamente gramatical de la expresión o de la frase. Es el
anacoluto, desorden aparente; es la interrupción, repercu
sión cinética de la violencia interna. Según Vendryes mien
tras en la lengua esci ita que se supone no afectiva—el or
den es de subordinación, en la hablada—afectiva es de
yuxtaposición. De yuxtaposición en las cláusulas, con acen
tuación en los movimientos dominantes y atenuación u oscu
recimiento de las relaciones meramente conceptuales o lógi
cas. Los lingüistas señalan la reduplicación o repetición de las
palabras como medio de acentuar la ascensión de la onda afec
tiva. Repetición, reiteración en que se anuiKia ya el gran fe
nómeno universal y poético del ritmo. En fin, hablan (Ba-
lly) de los juegos, transposiciones y figuras gramaticales en
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que se transparenta la actividad a la vez intelectual e ilógica
del lenguaje afectivo.

Hay una evidente relación de continuidad vital entre
el sonido de la palabra y el fondo emocional o la imagen
cargada de afectividad que ella expresa. Una relación mis
teriosa en la cual influye sin duda, en cierta medida, el he
cho de que el hábito establezca una cierta asociación auto
mática entre un determinado 'sonido y una significación
más o menos precisa; pero en la que hay algo más: una
indefinible acción mágica de la palabra sobre el alma,
acción a cuyo influjo se suscita en el oyente un movimiento
afín o idéntico al movimiento verbal que hiere las cuerdas
de su sensibilidad '"Como el sonido de una lira, diría Plotino,
que hace vibrar simpáticamente otra lira". Por lo cual afir
mamos que existe una eficacia del sonido verbal que no se
reduce ni a la asociación habitual entre el signo y la cosa ni
tampoco al efecto de las llamadas asociaciones ideofónicas, o

sea a la analogía acústica entre la i^alabra y las característi
cas físicas del objeto representado. Debiendo tenerse en
cuenta a este respecto que la llamada armonía imitativa u

onomatopeya reproduce, según la observación de Klages,
más bien ruidos que sonidos propiamente dichos. Observa
ción que podemos comprobar con los siguientes ejemplbs cas
tellanos: silbido, chasquido, murmurio, repique, chispa etc.

La eficacia del sonido como vehículo y suscitador de
emoción es mucho más sutil e indefinible. Deriva de alguna
relación inexplorada entre la vibración física y el alma, re
lación en que a ciertos sonidos corresponden ciertas actitu
des o estados anímicos, independientemente de la semejanza
entre el sonido verbal y el sonido natural que representa. Se
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diría que existe una armonía preestablecida entre la melodía
de las palabras y la oscilación de la vida interior.

Tomándolo de un viejo libro de literatura y modificán
dolo al influjo de observaciones personales, presentamos el
siguiente esquema de correlación anímico-fonética de las vo
cales ;

La A expresa y suscita sentimientos de calma, de pleni
tud, de elevación y también de extático transporte ante lo su
blime: casa, alma, ala, palabra, etc.

La O es una vocal que tiene un cierto aliento cósmico.
Es la vocal de! Todo, y en la melodía de las palabras suscita
una sensación de abundancia, de grandeza, de inmensidad:
sol, todo, globo, colmo, cosmos etc.

La E es vocal estética y leve, esencialmente euftfnica di
cen los gramáticos. Comunica su dulzura a los nombres fe
meninos en que abunda: Elena, Ester etc.

La í es vocal aguda, dinámica; expresa impulso, exceso
con una tendencia a lo agudo y estridente como grito, chilli
do, o ilimitada posibilidad como infinito y también sutileza,
delicada pequenez como en hilo y cierta precisión cortante
como en incidente, incidir, incisivo etc

La U es vocal oscura y profunda. Viene del mi.sterioso
abismo metafisico. Es ontológica y mística: profundo, tumba,
tumulo, duda. Y por ser abismática y profunda, es' humil
de con la fecunda humildad del humus que es Ha tierra veo-e-
tal, la eterna y maternal posibilidad de la vida. Si quisiéra
mos fantasear un poco diríamos que la U es órfica, porque
en la hondura de su sonido parece que se reunieran los extre
mos polares de la vida y de la muerte: la cuna y la tumba. Es
interesante igualmente recordar a propósito de la U las pa
labras alemanas de tan hondo sentido; Ur, Grund y Urs-
prting*. ' ^

i_
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Según Hennanu Wirth (8) en el cosmos y en el liom-
bre la vocal A nacería del asombro ante el advenimiento pri
maveral ; en el verano, saludando el apog'eo de la luz estival,
surg'irian apasionadamente la E y la I, en el otoño la O y en
el invierno la U con que el hombre y el mundo se reintegran
al seno de lo oscuro y profundo. Y de esta suerte a la luz de
estos ejemplos jDodria quizá afirmarse que en el mero soni
do, en los simples fonemas como tales existiría una cierta
alusión al fondo metafisico de fes cosas y al esplendor del
aparecer. Y asi finalmente se diría que el sonido de la ex
presión hablada constituye la primera zona de confluencia
o de interpenetración entre las potencias de la naturaleza y la
conmoción interior del alma.

Y aquí, hagamos un alto que nos permita una visión
de conjunto en el trabajo de la fantasía poética, ciue estamos
tomando como una experiencia ejemplar y diriamos metodo
lógica para llegar a la comprensión metafísica.

Hay en el trabajo de la fantasía poética instantes que
podríamos llamar de convocación de las palabras. El poeta
solicita la palabra que debe encarnar una cierta intención
de forma, y la palabra predestinada acude, emerge desde el
fondo ignorado de la subconciencia individual o desde el os
curo acervo universal de las formas. Entonces el poeta la

reconoce, cual si por un efecto de reminiscencia recordara
haberla encontrado en un cierto pasado metafisico donde
contempló su ].M-opia obra en toda su plenitud y perfección. Y
sólo entonces, es decir, sólo cuando suena la palabra expresiva
en el espacio poético, conoce el artista su verdadera emo
ción, su verdadera intención de forma, como si ella naciera

(8) Citado por Otto Hartmann en su libro Erde und Kosmos, Frankfurt
am Main, 1938, p&gina 201-202.
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con el cuerpo que le da la palabra. Las posibilidades igno
radas de la vida interior podrían compararse a las almas de
que habla Plotino en las Enéadas y que sólo se encarnan en
los cuerpos que por su forma responden a su aspiración más
esencial. Y así podríamos decir, utilizando las palabras de
Bergson, quien emplea este símil neoplatónico jDara explicar
la actualización de los recuerdos; "Que los cuerpos se elevan
hacia las almas que les comunicarían la vida completa, y el
alma mirando el cuerpo en que cree ver el reflejo de si mis
ma, se deja atraer, se inclina y cae". (9) Y de esta suerte
por último, nos parece que podemos aproximarnos a la com
prensión de este fenómeno diciendo que hay una cierta pree
xistencia de la forma final y perfecta en el trabajo, lleno a
veces de vehemente ansiedad, con que el poeta busca la ex
presión.

Así el lenguaje por su poder, por su capacidad de ex
presión, de evocación, de conmoción interior del alma nos
ilustra sobre la heterogeneidad concreta y la totalidad orgá
nica y cieadoia de lo real. La palabra es un sonido, una vi
bración física, pero en efla se contiene y lo que es más, en ella
aparece un sentido, irreductible a la simple materialidad de
la expresión aunque unido a ella por modo indisoluble. De
esta suerte, para hablar en lenguaje pascaliano, diríamos que
el lenguaje es una forma de la extensión en que se diversifica
y expresa la unidad del pensamiento. Y aun más, diríamos que
ambos aspiran al orden de la gracia en que tanto el sonido
como el sentido se elevan sobre la pura materia y el mero
pensamiento, a la emoción, a la intuición, a la erótica con
templación de lo absoluto y divino.

(9) Henri Bergson L'Energie Splrituelte. París, 1920 página 103.
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Pero hay una fmición eminente, a la vez de la fantasía
y del lenguaje, que interesa por igual a la ontologia y a la
estética. Y es la función metafórica que nosotros conside
ramos comprendida en la que llamamos revelación liipostá-
tica en el fenómeno de la expresión.

Se suele creer que se explica el proceso de formación
de la metáfora considerándola como el resultado de una

mera asociación por semejanza. Pero esa es una explicación
insuficiente. Porque la semejanza, tomada en abstracto, es
una calidad que puede relacionar las imágenes o las ' apa
riencias cualesquiera que sean, según los innumerables pun
tos de vista desde los cuales son susceptibles de ser contem
pladas o comparadas. La semejanza, como mera calidad for
mal, no constituye pues una verdadera l^ey, y así lo ha de
mostrado de una manera concluyente Bergson en "Materia
y Memoria". Entre las apariencias que se juntan en la me
táfora hay sin duda semejanza, pero hay algo más. Entre el
sentido propio de la expresión metafórica y su sentido figu
rado hay un vínculo anímico más profundo, un cierto víncu
lo emocional, el sentimiento de que la metáfora es verdade
ramente la expresión y no lia simple máscara de un conteni
do natural o interno.

No intentamos ofrecer una teoría completa sobre

metáfora—en cuyo problema van envueltas las difíciles cues
tiones relativas al origen y a la significación del mito y del
arte. Nos limitaremos a decir, en síntesis, que la metáfora
aparece a la vez, como la forma natural de expresión del sen
timiento y como la zona o el punto de convergencia entre el
yo y el no yo, el espíritu y la materia, la naturaleza y el alma.,

No haremos tampoco ni la exposición ni la crítica de
tallada de las numerosas teorías sobre la metáfora, la nía-;

ii
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yor parte derivadas de la concepción psicoanalítica o de doc
trinas afines a ella, y que, por lo general, consideran la nie-

táfora como una emanación de la subconsciencia, como una
figura en que, por virtud del principio de ambivalencia, a
la vez se descubre y encubre, se realiza y elude, el deseo es
condido, la tendencia instintiva y oculta.

Lo que nos parece válido en todas estas teorías es que
consideran la metáfora como una corporificación de tenden--
cias profundas del alma que en la imagen metafórica, a la vez
que se expresan, en cierto modo se disimulan y encubren. Lo
que es discutible es el empeño de algunas escuelas por esta
blecer conclusiones que podríamos llamar mecánicas, no
menclaturas de símbolos con sus correspondientes signifi
caciones, como si la actividad metafórica o de simbolización,
se ejercitase según leyes rígidas, como si fuera posible re
ducir abstractivamente a esquemas los innumerables e im
ponderables elementos humanos y cósmicos que se integran
en la producción de la imagen simbólica: la metáfora.

Llamando lenguaje afectivo al lenguaje que sirve de
^^P^csión a los contenidos anímicos en que predominan la
sensibilidad o la emoción sobre el esquematismo abstracti
vo o lógico, puede afirmarse en forma general, que el len
guaje afectivo es metafórico, es decir que los contenidos
anímicos de esa calidad tienden siempre a ser configurados
mediante imágenes tomadas del mundo sensible, o también
que las imágenes sensibles, directamente captadas por los
sentidos se expresan con palabras que aluden o se refieren a
los sentimientos del alma. La metáfora expresa el alma con
formas materiales y la materia con las formas del alma.
Por lo cual la metáfora crea una zona de existencia en qué
el mundo interior y el externo se transfiguran por un como
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efecto de endósmosis o, para emplear el lenguaje de Jaspers,
en que el uno se inflama en el otro.

La metáfora constituye una zona de identificación o
interpenetración entre la naturaleza y el alma. En ell'a las
formas visibles y tangibles de la materia aparecen como la
expresión de un sentido espiritual, y algo más, como algo
que al mismo tiempo retiene y exhala el alma. Materializa
ción del alma y espiritualización de la materia. Doble y,
opuesta virtualidad de la imagen que al propio tiempo encu
bre y revela el enigma del hombre y del mundo, y en que la me
táfora como forma universal de la fantasía y del mundo sim
boliza, según lo ha visto con profunda intuición H. Pongs, la
ambivalencia de la existenca, en que la estructura antinómica
del mundo objetivo y la estructura antinómica del mundo
subjetivo, de los sentimientos, se corresponden e integran.;
(lO)

Como encarnación de lo subconsciente y expresión de
la vida afectiva, como contenido prelógico, mítico de la vi
da anímica, la metáfora pértenece al mundo del sueño—^to-
mando esta palabra "sueño" en su generalidad más signifi
cativa, como una proyección de la vida del alma, más allá'
del mero esquematismo intelectual o práctico. Y en este
sentido es interesante revisar, aunque sea en forma muy
sumaria, las explicaciones e interpretaciones sobre las imá-:
genes del sueño que son, por esencia, imágenes metafóricas.
Las escuelas psicoanalíticas, principalmente las que siguen
la dirección freudiana interpretan los sueños, o mejor las
imágenes del sueño, como expresiones indirectas en que a la
vez se disimulan y se realizan los instintos. Hay empero

. (JO) 1.' Image Poétiaue et L' Inconscient en Psychologie du Langage,
por H. Delncroix y otros autores. París 1933, página 133.
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otra actitud, u otra dirección de las tendencias innatas, ac
titud que algunos psicólogos llaman anagógica, del griego
anagein y que no se encubre como los instintos reprimidos,
sino que más bien se ejerce como una actividad de orienta
ción, de crítica y de elevación ideal, opuesta a la mera pro
yección instintiva.

Enunciando al propio tiempo el alcance cósmico de la
metáfora y su sentido de elevación espiritual escribe
Pongs: "Es ahí, en la esfera imaginada de los grandes fe
nómenos cósmicos, donde se justifica esta perspectiva por
la cual todo poeta auténtico vuelve a encontrar en el Uni
verso y en el yo, una misma y grande unidad divina. Las
imágenes que se ofrecen a él vienen del fondo mismo de
las cosas y son capaces de expresar los rasgos principales
de su concepción del Universo. (11)

La actitud anagógica puede colaborar antinómicamente
con la proyección instintiva. Al sueño meramente instintivo
de alcance y significación subjetiva, se antepone el sueño
anagógico, y por su unificación resulta el sueño integral de
los grandes poetas, cuyas imágenes expresan no sólo la per
sonalidad subjetiva del poeta sino su concepción cósmica y,
lo que es más su relación primitiva con la vida cósmica. (Hol-
derhn, Goethe). En el sueño anagógico las imágenes no hu
yen, no se evaden no contienen reticencias, sino que aceptan
y exaltan la realidad oculta de las cosas. No mienten, anun
cian. Y asi dice Pongs a propósito de Holderlin estas pala
bras aplicables a todo gran poeta: "El poeta viene a ser un
mediador cuyas imágenes reflejan lo divino, velándolo, asi
como en el culto religioso lo divino se refleja y se comunica
en el sacramento. En la creación imaginativa del poeta, lo

(11) Ibidem, página 157. '
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verdadero revelado viene a ser lo ̂ ^rdade^o comunicable".
(12)

La unidad significativa de la metáfora poética consti
tuye su transrealidad, que no es irrealidad sino proyección
(anagógica) de la visión y de la imagen a una nueva dimen
sión de lo real.

Y he aquí que la poesía plantea y a la vez resuelve la
gran cuestión de saber por qué en el mismo movimiento en
que se expresa la emoción y en que se exhala el fondo sub
jetivo, musical diría Schiller, del alma parece también ma
nifestarse, en el sonido de la palabra y en la materialidad
más sutil de la imagen el sentido inmaterial de la natu-
i'aleza y de la vida. Es como si el lirismo trascendiese de
sí mismo y, elevándose sobre la mera confidencia sentimental
y efímera, asumiera el carácter de verdadero lenguaje del ser,
lenguaje que, brotado del fondo metafísico de las cosas es
tá destinado a propagar en el espacio y en el tiempo el es
plendor y el amor del sentido.

,  Pero todavía no podemos terminar este ensayo. '
En todo lo anterior hemos considerado el lenguaje X

más especialmente la palabra—ora al estudiar la operación
demiúfgica, en que el lenguaje ordena el mundo sensible
para su interpretación teórica o para su utilización prácti
ca, ora al describir la que llamamos emanación hipostática—
como la manifestación de un sentido preexistente, como el
resultado de un movimiento centrífugo, en suma como algo

(12) Ibidem, página 181.
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en que venía a expirar la onda expresiva y comunicativa del
alma.

Lo hemos aludido sin duda, pero no hemos estudiado ex
plícitamente otro modo de actuación del lenguaje, acaso deci
sivo para la evolución espiritual del hombre. Es la función
creadora o más exactamente formativa y constructiva de] len
guaje, operación que siguiendo la dirección impresa por Hum-
boldt a las investigaciones lingüísticas, ha estudiado Ernst
Cassirer con singular penetración.

Según Cassirer el lenguaje no es un simple resultado,
un mero producto sin acción propia en el contenido o. en la
actividad de la conciencia. Asi como la representación ob
jetiva, no es una simple copia 'de la realidad externa sino
que ella se debe en gran parte al ejercicio de la función sin
tética de la mente, asi las palabras son actos de la mente que
al piopio tiempo recogen, configuran y crean el contenido
de la expeiiencia interna y externa. "El lenguaje, escribe
Cassirer, no entra en un mundo de percepciones objetivas
acabadas, paia añadir solamente a objetos individuales da
dos y claramente delimitados los unos por relación a los
otros, ' nombres", que serían signos puramente exteriores
y arbitrarios, sino que es él mismo un mediador en la for
mación de los objetos; es, en un sentido, el mediador por ex
celencia, el instrumento más importante y preciso para la
conquista y para la construcción de un verdadero mundo
de objetos", (13)

Esta tesis se ilustra por las observaciones de la psico-
ogía infantil, relativas a la formación del lenguaje, de las
cimles aparece que el nombre actúa, en el espíritu del niño no

Citada: le Langago et la Construction
du Monde des Olsjets. Traducción francesa, pógina 23.
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como un mero sig-no adherido exteriormente a las cosas sino
como un factor decisivo en la fijación y consolidación de los
objetos. Con lo cual, superando la infinita heterogeneidad de
las fenómenos, permite llegar a una nueva sinopsis intelec
tual de lo múltiple.

/ El lenguaje actúa así mismo como un factor importan
tísimo en la formación del mundo emocional y en la organi
zación del mundo de la voluntad./El lenguaje con su orienta
ción hacia la "reflexión'' contiene en cierto sentido y domi
na la fuerza primitiva de la emoción. "La organización vocal
y verbal de la emoción impide su explosión prematura y pu
ramente motriz y el abandono sin límites y sin resistencia a
su impulsión". (14) Verdad que conocieron muy bien los
moralistas griegos cuando predicaron la subordinación de
las pasiones a la. ley y a las órdenes del Logos, cuyo sentido
intimó y profundo se relaciona de modo esencial con el len
guaje. De este modo el lenguaje nos abre la vía a la domina
ción del mundo interior como lo había hecho en el mundo ex
terior mediante la formación de los objetos. El lenguaje
constituye la "perspectiva" intenia y externa en que pode
mos ser dueños de nosotros mismos y de las cosas. "A la
tendencia, al apetito, a la pasión que van directamente a las
cosas el lenguaje opone siempre otra dirección, afectada
de un signo contrario. En él coexisten siempre atracción y
repulsión, que permanecen en una especie de equilibrio ideal.
Puesto que a la necesidad de atraer inmediatamente las co
sas a sí y de incorporaralas simplemente a la esfera del yo
se opone aquí otra necesidad, la de alejarlas del yo, de po
nerlas fuera de él a fin de volverlas "representables" y de

(14) Obra citada, página 30.
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convertirlas en objetos, por el acto mismo que las pone fue
ra de sí. La fuerza de atracción está balanceada por la fuer
za de abstracción". (15) Conjunción de dos procesos que
hace posible la apropiación intelectual del mundo en la ma
nera propia del lenguaje.

Al lado del mundo de los objetos y de sus correspon
dientes relaciones con el sujeto, existe el mundo de la rela
ción entre el yo y el tú, el mundo social, a cuya formación
contribuye igualmente el lenguaje. Gracias al lenguaje se
constituye la comunidad humana propiamente dicha en que
lo individual, por instransferible e irreductible que sea, só
lo se afirma gracias a la comunidad, a la universalidad de
las relaciones sociales. Y ese sentimiento de una individua

lidad indivisible y de una unidad social esencial lo funda el
lenguaje, que según el claro pensamiento de Humboldt, en
laza al mismo tiempo que aisla y que encierra en la envoltu
ra de la expresión más individual, la posibilidad de una com
prensión universal. El lenguaje contribuye a la formación
del sentimiento de la norma y al de la universalidad del
sentido que equilibra el egocentrismo del lenguaje como me
ra expresión de si. De otro lado, haciendo posible la forma
ción de preguntas que, en si mismas implican la posibilidad
de una respuesta, el lenguaje al propio tiempo que define y
extiende el ámbito de las adquisiciones intelectuales pro
mueve la formación de la conciencia social en el dominio de
la vida espiritual. Lo cual explica el sentimiento de extra-
ñeza que llevó a los antiguos a considerar a los extranjeros
Como bárbaros, principalmente porque ignoraban el idioma
de la comunidad griega o latina. Sentimiento que se expre-

(15) Ibidem, página 32-33.
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sa por boca de Ovidio cuando decía en su Tristia ex Ponto:
"Barbarus liic ego suni quia non intelligor ulli". (i6)

La importancia del lenguaje en la formación del mun
do de la pitra imaginación (juegos de ilusión, fábula, huma
nización cósmica) no es menos notable. Para darse cuenta
de ello, piénsese en que existe tanto en el niño como en el
hombre primitivo una "concrescencia" inicial entre la ima
gen y la cosa, de la realidad y la apariencia, concrescencia
en que el lenguaje y la actividad mítica desempeñan un pa
pel solidario y verdaderamente inseparable. "A este respec
to dice Cassirer, se puede aventurar esta paradoja: el niño
no habla a las cosas porque las mira como animadas, sino al
contrario, las mira como animadas porque habla con ellas''.
(17) El lenguaje y la animación universal son así dos funcio
nes primitivamente unidas, y cuya posterior separación, ha
ce que el universo, las cosas, los objetos caigan a la categoría
de la pura materia muda—y en consecuencia inánime.

En el juego infantil puede observarse con singular re-
^ lieve esta unión, esta reciprocidad entre el lengfuaje y la ac
tividad de animación. Hablar en el niño es transferir a los

objetos su propia animación interior, y constituye un elemen
to fundamental del juego, la fabulación es inseparable del jue
go infantil. La palabra es sugerida por la imagen, y la ima
gen por la palabra de tal modo que ambas viven, obran, exis
ten la una para la otra. Por lo cual puede concluirse que el
lenguaje es un medio específico de humanización, de antropo-
gonía.

Finalmente en la poesía alcanza el lenguaje el apogeo de
su poder constructivo y expresivo. En la poesía el lenguaje

(16) Ibidem, página 36,
(17) Ibidem, página 39.
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supera ese como eterno anatema que parece condenarlo a

oscurecer aquello mismo que el lenguaje muestra, a tejer un
velo de Maya entre los hombres y la i'ealidad, en la expre
sión de la poesía, la palabra parece superar las críticas que
de todo tiempo se han levantado contra el lenguaje acusán
dolo de oscurecer, deformar y desfigurar las cosas que él
nos muestra y que acaso podrían ser condensadas en los ver
sos de Schiller:

"Warum kann der lebendige Geist dem Geist nieht erseheinení

Spricht die Seele, so spricht, ach! schon die Seele nieht mehr (18).

En la poesía, en efecto, se efectúa la más alta síntesis: lo
más individual adquiere trascendencia universal y lo más uni
versal se configura en la apariencia más irreductible y úni
ca. La creación poética es única, nueva, y sin embargo resue
na como SI nos descubriese algo ignorado pero que sólo espe
raba ser llamado por la palabra a la luz para surgir. Con lo
cual la palabra poética no encubre sino descubre, y en su
eterna novedad nos da la verdadera eternidad, intimidad,
profundidad de la vida. Ella no brota como un simple resul
tado sino que en sí misma irradia, y por ella cobra nuevo y
más viviente sentido el sentimiento del poeta.

Como se ve por las indicaciones que preceden el len-
.q:uaje no es únicamente una actividad demiúrgica que orde
na y delimita una materia dada, ni tampoco una mera acti
vidad de revelación de un sentido preexistente. El leno-uaie
aparece como creador de sentido, como una actividacT que
nó sólo extrae a la luz el contenido del alma, sino cjue al pre
sentarlo lo transfigura y le confiere una nueva virtualidad

(18 Ibidem, página* 41.
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de significación y de eficacia espiritual. El alma pronuncia
la palabra en que se expresa, pero la palabra una vez pro
nunciada vuelve al alma con un nuevo y maravilloso coefi
ciente de sentido y de vida. Por lo cual sin duda decía el vie
jo Heráclito (fragmento 115): "El alma obedece a la pala
bra, de la cual ella misma se alimenta".

Reuniendo ahora los hilos de nuestra disertación, cree
mos poder ordenar en la forma siguiente las conclusiones
que derivan de una meditación sobre el lengaiaje considera
do como un fenómeno representativo y simbólico de la acti
vidad universal de aparición.

1. Así como en el fondo del pensamiento y del alma
hay un sentido, un algo que preexiste y domina, impregna y
se manifiesta en la multiplicidad de las palabras, así en el
fondo, en el principio de la realidad, existe un algo, o mejor,
una unidad que se despliega, sin perderse, en la multiplicidad
de las apariencias. El esfuerzo especulativo del hombre con
siste en encontrar, por la vía de la inteligencia esa unidad,
elevándose por encima de la diversidad. El anhelo místico
aspira a anegar la propia esencia personal en la fuente sin
nombre de donde todo mana, y por ello sigue la vía de la ne
gación y de la eminencia que recomendaba el viejo e inmortal
Plotino. La poesía vive el principio y su difusión en las for
mas sensibles; es, como el alma, la gran intermediaria entre
la invisible universalidad de lo inteligible y de lo uno y de
la visible particularidad de los seres en que ellos se manifies
tan y lucen.

2.*^ Ese sentido de la existencia^ ese sentido unitario, sale
-de sí, y sin perder su esencia, sin dejar de ser lo que es—in-



204 —

divisible y uno—se manifiesta en la infinita variedad de las
imágenes del alma y de las formas de la naturaleza. El mun
do es asi—^)'a se le considere en la armonía de su totalidad, ya
en la rítmica y melódica sucesión de sus cambios, ya en la ar
ticulación de sus apariencias—un lenguaje. Los viejos cosmó
logos hablaban de la "sintaxis cósmica" y los filósofos del
"idealismo alemán, principalmente Novalis, consideraban la
creación como un poema, cuyo sentido era el último sentido
metafisico de la realidad. Según ellos la creación era un
"tropo del espíritu".

3. Del mismo modo que el lenguaje existe para que
alguien lo entienda, el aparecer se da para que alguien lo
contemple y comprenda. La palabra y su significado se re
flejan en el oído y en la mente El infinito mundo del apare
cer se refleja en el espejo del alma. Asi el vcflejo-Ysc es como
el objeto intencional del aparecer. Y así como el manifestar
se sigue al ser, el reflejarse sigue al aparecer, y de este mo
do. Ser, aparecer y reflejo especular del aparecer se dan
como las supremas categorías metafísicas.

Todo ser sale de sí y tiende a ser contemplado. Y así
aparece clara en su misterio esta sentencia de Plotino • "To
do ser es contemplación, todo deriva de la contemplación".
Lomo si en el simple existir, como si en la mera posición del
ser hubiese ya algo que desprendiéndose de él lo restituyese
on imagen, en visión, en palabra que no solamente se pro
nuncia sino que también y principalmene se oye.

4. Hemos distinguido dos grandes direcciones, dos
grandes horizontes en la actividad del lenguaje: la que lla
mamos función demiúrgica y que consiste en que el lengua
je—como la mente de la cual es al propio tiempo instrumen
to y factor—se ejercita ordenando el vario conjunto de los
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objetos, definiéndolos y delimitándolos. Es una función
abstractiva que expresa, designa las especies y extrac las
esencias. Y que actúa con cierta exterioiddad sobre los con
tenidos que designa y fija. Y la que llamamos operación hi-
postática en que el lenguaje es propiamente hablando, expre
sión. Es el salir de si del ser en sí. Es el lenguaje sintético de
la afectividad y de la poesía.

Entre estas dos funciones o direcciones del lenguaje
inherentes a las operaciones naturales de la mente se da una
cierta oposición. La una es generalizadora, abstractiva, esque
mática. Corresponde a la función lógica. La otra—hasta en
sus simbolizaciones más universales y signifcativas—es
concreta, imaginativa, imaginífera. Es la función expresi
va, poética. La una se aplica a los objetos, los delimita y or
dena, la otra supone una emanación del interior, emanación
que como un fluido se difunde en el espacio físico y anímico.
Hay empero, entre ellas, una íntima relación, y el secreto de
esa relación es sin duda, el gran secreto de la estructura más
honda de lo real. El lenguaje es una emanación—del alma,
del espíritu, del ser universal—pero el objeto intencional
del lenguaje está más allá de él, como si la palabra, el verbo
absoluto, necesitase un algo distinto de él, que al mismo tiem
po y por el hecho de nombrar, pone, para áiempre, con sub
sistencia metafísica, fuera de sí.

5.° El lenguaje prolonga el movimiento interno y crea
dor que le da nacimiento, y por ello nos presenta el ejemplo
de un devenir cuyas fases están ligadas, sin duda, por una re
lación de filiación con la primitiva unidad de sentido pero que
al mismo tiempo la enriquecen y transfiguran al revelarla.
Con lo cual la poesía se da no como una mera imitación del
modelo ideal sino como la expresión de una energía capaz de

4 -w
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suscitar nuevas apariencias, formas inéditas que al par que
manifiestan renuevan el sentido y lo transponen a planos ca
da vez más lejanos y extensos.

6.' El lenguaje como toda forma del aparecer, al propio
tiempo que viene del ser tiene una proyección de retorno ha
cia el ser que es el sentido, y que a la vez que se da en el len
guaje, lo trasciende. El hablar, es poner en acto estas dos ca
tegorías onlológicas inseparables y distintas; el aparecer y
el ser. Algo se revela en la sonoridad de la palabra, algo que
no es la palabra sino su objeto significado. Entender es des
hacer la mera aparencialidad de la palabra para descubrir el
sentido supraverbal, ontológico del verbo. Y así el hablar y
el entender nos entregan en resumen toda la polaridad meta
física de lo real.

Pero hay mas, como bien se comprende, en todo lengua
je se da una proyección hacia la cosa en sí. Hablar y enten
der es sentir o intuir que más allá de la palabra existe algo
que la palabra, sin duda, expresa, manifiesta, pero que no se
agota en la mera sonoridad de la expresión. Ese algo aunque
no es posible separarlo de hecho como pura intuición sin ex
presión, es una cosa en sí. Y de este modo, el lenguaje nos ilus
tra no sólo sobre la calidad que di riamos categorial de la co
sa en sí, no sólo sobre la inevitabilidad de su presencia en
todo fenómeno de expresión, sino sobre la realidad de su
existencia que, de un modo o de otro, transparece, en todo
fenómeno de visión o audición significativa.

Mariano Ibérico,



Racismo.

Múltiples tendencias, desafines en su contenido y en sus
orientaciones, aspiran, desde distintos ángulos de enjuicia
miento y de acción, a dar una interpretación étnica del com
plejo social, de la formación y desarrollo de las colectivida
des, de los accidentes de la historia y de la marcha de las
culturas.

Haza.

Tres actitudes ha adoptado la inteligencia humana para
definir con precisión el concepto de "raza": i) considerar
la como un hecho biológico; 2) definirla, no como una rea
lidad objetiva sino como un sentimiento; y 3) caracterizar
la por los índices diferenciales entre los distintos grupos hu
manos.

Pittard, Patte, Lester y Millot, Houton y el Royal An-
thropological Institut de Londres representan la tendencia
biológica. Pittard define a la raza como "grupo de seres de
la misma especie que tienen cierto número de caracteres dis
tintivos hereditarios". Patte la considera como un "conjun
to de seres que tienen la misma fórmula genética" (i). Se-

(1) Patte, "Race, Races, Races Purés".—^Paris, 1938.
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gún Lester 3' Millot "raza es una variación de la especie más
o menos fijada por la herencia". Ernest Houton, profesor de
la Universidad de Harvard, afirma: "Una raza es una gran
división de la especie humana, cuyos miembros aunque va
riando individualmente se caracterizan como grupo median
te cierta combinación de rasgos morfológicos y métricos,
principalmente no adaptativos, que se han derivado a partir
de ascendientes comunes. Raza primaria es aquella que se ha
modificado solo por la operación de factores evolucionarios,
incluyendo la selección de sus propias variaciones intrinse-
cas y de las modificaciones adaptativas o no adaptativas, po
siblemente causadas por estímulos ambientales. Raza secun

daria o compuesta es la que implica una combinación carac
terística y estable de rasgos morfológicos y métricos prove
nientes de razas primarias".

El Royal Anthropological Institut de Londres, en 1935,
caracterizó a la raza como "un grupo biológico en posesión
común de cierto número de caracteres hereditarios que los
separan de otros grupos, y por los cuales se distingue tam
bién su descendencia en tanto que aquel continúe aislado".

Entre las dos acepciones contradictorias y por lo mis
mo excluyentes, la biológica y la síquica, caben todas las
posibilidades intermedias, habiéndose tratado, por esQ, de
definir a las razas por un conjunto de índices somáticos di
ferenciales entre los diversos grupos humanos: i) por la
forma del cráneo, distinguiendo los grupos étnicos en bra-
quicéfalos, mesocéfalos y dolicocéfalos; 2) por la naturaleza
de los cabellos, en rectilíneos o lisos pertenecientes a los chinos
e indígenas americanos, ondulados a los europeos e indostáni-
cos, crespos y lanosos a los negros y melanesios de la Ocea-

nía (clasificación de Müller); 3) la pigmentación cutánea.

t'
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dependiente de la distribución y acumulación en la dermis de
granulaciones microscópicas, llamadas pigmentos, que sepa
ran a los agregados humanos en blancos, negros, amarillos
3'' cobrizos; 4) el índice cefálico, relación existente entre los
diámetros antero-posterior 3^ transversal máximo del crá-

53 variedades geográficas que, mediante las condi
ciones climáticas y ambientales, determinaron los caracte
res peculiares de los pueblos que las habitan (clasificaciones
de Linneo y Blumenbach); 6) los grupos sanguíneos, sus-
ceiDtibles de aglutinar los sueros sanguíneos del uno con los
glóbulos rojos del otro (clasificación de Landsteiner): 7)
el lenguaje, que permite clasificar a los grupos humanos se
gún las raíces comunes de sus lengonas en arios o indoger
mánicos y en semitas, según la hipótesis de Scheegel, quien
no reparó en que esa comunidad idiomática pudo resultar,
no de que todos pertenecieran a una misma raza, sino de que
hubieran hecho vida común.

Todos los cuadros ideados por la antropología para lo
grar una clasificación definitiva de las razas, encasillando
las variedades humanas, han tropezado con la extraordina
ria multiplicidad de las desviaciones individuales. La gené
tica o estudio de las leyes de herencia, que tan valioso apor
te debe a las investigaciones de Mendel, demuestra que des
pués del cruce de dos linajes distintos, los caracteres origi
nales lejos de fundirse, como se creía antes, se reproducen
en un sinnúmero de combinaciones. Es que las "genes", ele
mentos .vitales, vehículos de la trasmisión hereditaria 3'- cada
una distinta de las demás, al reproducirse perpetuamente,
son susceptibles de ser recombinadas en infinitos sentidos.

El fracaso del intento antropológico para definir la ra
za con criterio somático estimuló la tendencia, inadmisible

13
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por lo exagerada, para hacerlo englobando cualidades siguí-
cas, morales y aún políticas. Así el profesor Günther afir
mó que "la raza es una combinación de'caracteres físicos y
síquicos", atribuyendo a la raza nórdica los signos distinti
vos de la "voluntad reflexiva, el heroísmo más puro, la jus
ticia caballeresca y las cualidades del jefe". Fritsch funda
mentó el criterio étnico en las cualidades morales, de suerte
que "todos los que sienten y piensan de la misma manera,
todos los que profesan los mismos ideales, están emparenta
dos desde el punto de vista racial". Esta actitud sofistica el
concepto de "raza". "En la actualidad —afirmó por eso
Boule— los autores más eminentes y más académicos us.an
la palabra "raza" en un sentido totalmente falseado cuando
quieren referirse a los grupos humanos. Hay que penetrar
se bien de la idea de que la raza representa la continuidad
de un grupo físico, traduce las afinidades de sangre y cons
tituye un grupo natural que generalmente no tiene nada de
común con el pueblo, la nacionalicTad, el idioma, las costum
bres, No hay una raza bretona sino un pueblo bretón; no
hay una raza francesa sino una nación francesa; no hay
una raza aria, sino idiomas arios; no hay una raza latina, si
no civilización latina". (2).

En suma el concepto de raza está aún por definirse.
Necesita todavía un mayor escudriñamiento.

Trayectoria histórica.

Los antecedentes del racismo se encuentran en la his
toria antigua. La heterogeneidad de la especie humana ex
presada en la diversidad de los tipos somáticos y la pceo-

(2) Marcellin Boule, "Hombres Fósiles".
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cupación racial concretada en el aislamiento o eliminación
de los elementos étnicos considerados impuros, fueron cono

cidos por los hebreos, griegos, romanos y otros pueblos de
la Antigüedad.

Admitiendo la preponderancia del ambiente geográfico,
Hipócrates reconoció, sinembargo, la diferencia entre los
pueblos según los distintos "temperamentos". Platón anali
zó las características de los escitas, fenicios, egipcios y grie
gos; destacó la importancia de los elementos síquicos sobre
los antropológicos, cuya existencia empero reconoce; y se
refirió al racismo espartano y a la promiscuidad ateniense.
Aristóteles estudió los diferentes tipos de razas y, para jus
tificar la aspiración griega hacia la hegemonía universal,
declaró que hay pueblos que nacen para ser libres y domina
dores y pueblos que nacen para ser esclavos. El orgullo grie
go dividió entonces a la humanidad en dos grupos: el pri
mero formado por la supuesta unidad de la familia heléni
ca y el segundo que agrupaba, bajo la denominación de "bár
baros", a un mosaico de razas que no se asemejaban entre sí.

Israel se consideró un pueblo "elegido" por Dios para
realizar los más altos destinos. La solidaridad étnica se cir

cunscribió entonces a las propias fronteras de la Judea.
Con el descubrimiento de América y con las nuevas ru

tas abiertas al oriente, el concepto racial adquiere uir conte
nido político para justificar, en las conquistas de las regio
nes descubiertas, la explotación del hombre. Esgrimen los
opresores la idea de raza, estableciéndose la superioridad de
la "raza" conquistadora y la inferioridad de las dominadas.
Y no faltaron varones doctos que, seguramente de buena fé,
pusieron su prestigio al servicio de estos conceptos y apela
ron a las doctrinas para justificarlos.
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En los comienzos de la colonización el teólogo Fr. Juan
Ginés de Sepúlveda, capellán de Carlos V y confesor de Fe
lipe II, fundando la misión civilizadora de España en "la in
ferioridad y perversidad natural de los aborigénes", afirmó,
en su indianofobia, que los indígenas de América no tenían
alma; que eran entes irracionales, a quienes se hacía la mer
ced, a título de generosa concesión, de reconocerles alguna
superioridad sobre los demás integrantes de la escala zooló
gica; y que, en consecuencia, no podían ser admitidos en el
seno de la comunidad cristiana. El dominico Fray Bartolo
mé de las Casas, en brillante polérnica, defendió la persona
lidad humana de los indios. Denunció primero ante Carlos
V y después ante Felipe II las atrocidades que con ellos se
cometían. \ advino una solución transaccional: se reconoció

en teoría, que los indios eran seres humanos, pero en la prác
tica se les trató como bestias de carga (3).

Lucha de razas es uno de los signos que caracteriza el
proceso histórico de la Conquista. Chocan dos razas prepo
tentes, creadoras ambas de culturas maravillosas, pero disí
miles en su temperamento: la una audaz, aventurera, codi
ciosa y soñadora; la otra, tímida, melancólica y supersticio
sa. Cuando termina ese episodio trágico existe ya tina raza
victoriosa y una raza vencida, raza dominadora y raza do
minada. La dominación racista puso, desde entonces, .su se
llo en la estructura de la Colonia. Y el racismo impera en la
estratificación social, en la administración pública y aún en
la educación. Cada clase social está constituida, en verdad,
por una raza distinta. Los "chapetones" y los criollos, o sea
los españoles venidos de la Península y los hijos de oadres

(3) Roberto ^lac-Loíin y Estenos^ "Souiologiíi Peruana.",—Eiinaj 1942.
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y madres hispanos nacidos en América, constituyen el vérti
ce más alto de la pirámide social. En situación subalterna
están los mestizos, nuevo grupo biológico, producto del cru
zamiento de las razas vencedora y vencida, con característi
cas étnicas diferentes a las de sus progenitores. En los pla
nos inferiores están los indios y los negros. Los indios fue
ron los protegidos, teóricamente, por las leyes incumplidas.
Los negros estuvieron condenados por la ley a la esclavitud,
considerada entonces como una institución jurídica. Estas
diferencias legalistas y nominales se disuelven, en la prácti
ca, en los mismos abusos que flagelan durante trescientos
años, inmisericordes, a estas dos razas oprimida,s y humilla
das.

El racismo es el tamiz seleccionador en la Administra
ción Pública. Ni los mestizos, ni los mulatos, ni los indios,
ni los negros tuvieron acceso a las distintas funciones y car
gos administrativos. La educación fué, igualmente, un pa
trimonio exclusivo de las razas privilegiadas. Se prohibía el
ingreso a las universidades a quienes no acreditasen previa
mente su "'legitimidad y limpieza de sangre" (4). Solo los

"legítimos" y los "limpios de sangre" podían ingresar a los
colegios, optar grados académicos y recibirse de abogados
en las Audiencias. "Lo contrario —afirmaba una Real Cé

dula— es nocivo al público como vergonzoso a los que no se
hallen manchados con el feo borrón de un vilísimo nacimien

to, de zambos, mulatos y otras peores castas, con quienes se
avergüenzan de alternar y rozarse los hombres de más me
diana esfera".

(4) Eoberto Mae-Lean y Estenos, "Sociología Educacional del Perú'
-Lima, 1944.
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La opresión produjo, de vez en vez, en distintas latitu
des de América, trágicos estallidos racistas en las sublevacio
nes indígenas que, a manera de los rugidos de un león en
cadenado, empavorecieron, con paréntesis de sangre y de
sesperación, la monotonía conventual de la Colonia.

El proceso de la emancipación americana tiene también,
aparte de otros caracteres que lo definen, un sentido racista.
No todas las razas alcanzan su libertad cuando termina, ha

ce más de un siglo, el predominio de las potencias coloniza
doras. Los negros continuaron siendo esclavos tanto en el
Norte como en el Sur de la América. Los indios tampoco
variaron su tristísima condición. La libertad estuvo ausen

te en las perspectivas mentales de los indios y de los negros
en la etapa en que se forjan las nuevas nacionalidades ame
ricanas. El advenimiento de la República no trajo a los in
dios su liberación. Leyes y patronatos republicanos reedi
tan teóricamente las cláusulas protectoras de los aborígenes,
consignadas en las ordenanzas coloniales de las Leyes de In
dias. Pero ahora, como entonces, todo eso es letra muerta.
La declaración de la independencia y las primeras décadas
de la vida republicana no alteran tampoco la situación de los
negros. La raza negra siguió esclavizada. Se trató de ar
monizar así, paradojalmente, los principios de las libertades
democráticas, proclamadas con fervor por los autores de las
constituciones republicanas, con la esclavitud de una raza a la
que se le negaban todas esas libertades. Ocurrió entonces en
nuestro contineiite un caso paralelo al de Francia durante la
lucha y el apogeo revolucionarios, cuando se trató de con
jugar, pese a la admonición de Robespierre, el bello lema de
"libertad, igualdad y fraternidad" con la existencia de la es
clavitud en sus colonias.
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En 1788 William Jones ensaya, con el mito del "aria-
nismo"', por él forjado, una interpretación racista de la his
toria. Más tarde el Conde Arthur de Gobineau (1816-1882)
afirmó el concepto de la superioridad aria, que fué robuste
cido, posteriormente, durante esa misma centuria, por Schle-
gel, T. Young, J. G. Rhode, J. Von Klaprot, A. Kühn,
F. Bopp, F. Müller y otros más. Judío y polonés, ambos sig
nos étnicos incluyen en la concepción racista de Gumplowics
planteada en 1883. Perteneciente a dos razas oprimidas, la
hebrea y la polaca, la lucha tuvo para él la perspectiva de la
liberación. La lucha de razas es el prólogo de las luchas de
clases, médula de la historia. Kant, en su Antropología, cla
sifica las razas en blanca, negra, amarilla e indostánica. W.
Dumng considera que "la diferencia de razas es causa y ex
plicación suficientes para la transformación de las institucio
nes y condiciones del poder" (5).

La Península Balkánica, donde en el siglo pasado se com
plicó la llamada "Cuestión de Oriente", fué también el es
cenario de graves conflictos racistas entre los arios y los
turcos. Doce mil musulmanes acuchillados en Morea en 1821
por los griegos, y veintitrés mil arios degollados, ese mismo
año, por los turcos en la Isla de Quío, hablan con elocuencia
sobre la ferocidad de esa lucha.

Durante muchas centurias, el antiquísimo Imperio Chi
no cerró herméticámente sus fronteras a las razas europeas

y el Japón hizo lo propio. En 1637 se expidió un edicto poi
el que, bajo pena de muerte, se prohibía a los extranjeros pe
netrar en el Imperio del Sbl Naciente y a los japoneses sa
lir fuera del mismo. Era el racismo amarillo que se defendía

(o) W. Duning, "Historia ele las ideas políticas desde Rousseau hasta
Spéncer".—1920.
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del racismo blanco. En 1850 los Estados Unidos de Norte
América libraron campaña contra la raza amarilla, tanto
en los chinos como en los japoneses y las leyes inmigrato
rias que aprobaron en 1924 son típicamente racistas. Una
ley agraria prohibe a los inmigrantes que tengan propieda
des salvo el caso que posean las cualidades necesarias para
llegar a ser ciudadanos de los EE. UU. Allí la ley Lynch
fué la más dura expresión del racismo contra los negros. En
Francia, hace más de medio siglo, se desencadenó, encabe
zada por Dérouléde, una fuerte campaña antisemita que no

fué la única. El "affaire" Dreyfus constituye una tremenda
ejecutoria del antisemitismo francés. En una emisión fran
cesa de estampillas, hace algunas años, se imprimió este le
ma; "Para salvar a la raza". "Por la raza hablará el espí
ritu" fué el gonfalón de una bella cruzada, cultural en Amé
rica Latina. Hace cuatrocientos años España expulsó a los
judíos, en acción que tradujo el sentimiento unánime del
pueblo español. Los árabes, tan semitas como los judíos, no
se caracterizan precisamente por la dulzura conque tratan
al pueblo de Israel.

La igualdad de todas las razas que pueblan este conti
nente es un postulado doctrinario frente a las teorías racis

tas que tan pavorosos episodios han escrito en la historia

contemporánea del Viejo Mundo. Pero en América esa doc
trina igualitaria tiene algunas grietas. Negros y blancos no
reciben igual trato en los EE. UU. Algunos sectores de la
prensa mexicana protestaron en octubre de 1943 que reci
bieran el mismo trato deprimente de los negros, los millares
y millares de braceros aztecas que fueron absorbidos por
la demanda del trabajo en las faenas agrícolas estadouniden
ses, para reemplazar a los norteamericanos ' combatien-
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tes por la libertad en todos los campos de batalla del mun
do. No se oculta, además, la preocupación continental ante
el avance de la raza amarilla y la conveniencia de restringir
su expansión en el Nuevo Muncío.

El racismo no es, pues, una cuestión de hoy. Es un pro
blema de ayer y de siempre.

Fundamentos del racismo.

Los movimientos racistas, que tan profundas y violen
tas perturbaciones políticas, sociales y económicas causaron
en los estados totalitarios del viejo continente, pretendieron
apuntalarse sobre dos premisas: la existencia de razas puras
y de razas impuras; y la división entre razas superiores y
razas inferiores.

Las razas puras suponen la absoluta conservación de
■  los signos originarios, sin mezcla alguna con los de otros
grupos étnicos. El mestizaje, cruzamiento de las razas, es la
antítesis de esta concepción. Si todavía la ciencia antropo
lógica no acierta a definir y precisar el concepto de raza
¿cómo entonces hablar de la existencia de razas "puras"?
¿Cómo podrían existir, además, esas razas puras en el gi
gantesco crisol de la historia que, a través de los siglos, ha

entrecruzado a todas las razas del mundo, allí donde el hom
bre es un ser semoviente por antonomasia y el mestizaje
constituye la suprema generalización antropológica?

El mito de las razas puras se pretende fundamentar en
la triple acción de la antropología, de la sangre y de la he
rencia.

Nace la antropología en el siglo pasado, coincidiendo
con el progreso extraordinario de las ciencias naturales. En
1845 Resius estudió las relaciones existentes entre el diá-
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metro transversal máximo y el diámetro antero-posterior,
denominándolas índice cefálico. En virtud de ellas se clasi

ficaron los tipos humanos en tres grupos: dolicocéfalos, bra-
quicéfalos y mesocéfalos. Años después en i88ó Otto
Amóii realizó sus pesquisas antropométricas entre los re

clutas del Gran Duque de Bade, afirmando que el porcen
taje de los dolicocéfalos de las ciudades (Heidelberg, Karls-
ruhe, Maunheim, etc.) era mucho mas elevado que entre los
reclutas de las campiñas, en tanto que el porcentaje de los
braquicéfalos estaba en razón inversa. Análogos experimen
tos antropométricos entre los estudiantes de las escuelas se
cundarias y los reclutas de Karlsruhe y Frobourg llegaron
a las mismas conclusiones; los dolicocéfalos predominaban
en la ciudad y los braquicéfalos en la campiña. Predomina
ban, asimismo, los primeros en los núcleos que emigraban
del campo a la ciudad. Sobre datos aislados de esta índole
los racistas, incurriendo en el sofisma de generalización, a-
firmaron la pureza étnica de los dolicocéfalos, la impureza
de los braquicéfalos y el mestizaje indeseable de los mesocé

falos. Estas fantasías racistas se desvanecieron durante el go
bierno del emperador Guillermo II cuando se confeccionó,
oficialmente, un Mapa Racial Alemán cuya publicación evi
tó el propio Estado porque era comprobatorio de la hetero
geneidad étnica de los germanos. En algunas importantes
regiones sur-occidentales, como Badén, no existía ningún
dolicocéfalo. Nunca en realidad, se ha podido establecer u-
na correlación precisa entre los caracteres antropológicos,
en la medida que estos puedan ser determinados, y los fenó
menos sociales. No existe relación entre el índice cefálico y
la pretendida pureza e impureza de los grupos étnicos y la
sicología colectiva. Así se encargó de demostrarlo, desde
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t899j L- Manouvier, sucesor de Brocea en la Escuela de Al
tos Estudios.

No son más eficaces los empeños racistas para probar
la "pureza" mediante los grupos sanguíneos, cuyos caracte
res son trasmisibles por herencia. Landsteiner distingue cua

tro de ellos: i) el grupo A y 2) el grupo B, cuyos sueros
se aglutinan recíprocamente; 3) el grupo AB que no agluti
nan los sueros de ningún otro grupo; y 4) el grupo O que
aglutina el suei'o de todos los demás. En ningún caso el in
dividuo puede cambiar de grupo. Mezclado el suero sanguí
neo ae un individuo con los glóbulos rojos de otro, el sue
ro puede aglutinar los glóbulos en una masa o no producir
efecto alguno. Mediante estos experimentos que no tuvieron
éxito pretendieron los racistas alemanes probar la "pureza de
la sangre germana". En todos los pueblos se presenta la plu
ralidad de los grupos sanguíneos. No existe un solo pueblo
en que todos sus integrantes pertenezcan a un mismo grupo.
Es importante observar que las colectividades que más se
acercarían a la pretendida "pureza sanguínea", por predo
minar en ellos el grupo O, son los indios de América, los fi
lipinos y los esquimales, precisamente los pueblos que para
los racistas son "inferiores e impuros". Otra conclusión im
portante, en estos experimentos, es que los judíos se encuen
tran en todos los grupos sanguíneos, lo que contradice la hi
pótesis de que ellos pertenezcan a una raza "independiente"
y constituyan un peligroso fermento de desgracia y disolu
ción. Más aún. Las cifras estadísticas sanguíneas, tomadas
en Alemania, antes del advenimiento del nazismo, comproba
ron que el grupo B dominaba en Colonia, que el grupo AB
iba en aumento y que el grupo O se encontraba en disminu-
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ción progresiva. La propia ciencia eliminaba asi la preten
sión de la pureza sanguínea de los arios.

Se ha pretendido también fundamentar en la herencia
el diagnóstico de la pureza étnica, mediante la aplicación de
las leyes de Mendel. La primera de ellas afirma que el cru
zamiento de individuos de razas puras pero diferentes pro
duce, en la primera generación, descendientes que son todos
semejantes entre si. La segunda ley establece que si se cru
zan entre sí estos descendientes, en la generación que resulta
de este nuevo cruzamiento se distinguen varias modalidades:
la mitad tiene el mismo aspecto y constitución hereditaria

de los padres y la cuarta parte tiene el mismo aspecto que
cada uno de los abuelos. Inútiles han resultado, empero, to
dos los intentos racistas para explicar, con estas leyes, la su
puesta "pureza de sangre" de algunos agregados humanos.

El mestizaje.

"No existen razas puras —afirmó el etnólogo Paúl Ri-
vet—; en el mundo solo hay mestizaje. No se puede hablar
de razas desde el punto de vista anatómico, biológico ni cul
tural. Todos lós núcleos humanos son mestizos y tienen el
mismo potencial de desarrollo aunque no hayan alcanzado
algunos de ellos el nivel cultural de otros. Por lo mismo a
la luz de la ciencia, el racismo es un absurdo" (6). Asi es
en efecto. Todos los núcleos humanos son mestizos. Los ti
pos humanos antiquísimos, cuyos restos fueron encontrados
en Francia, constituyen un argumento convincente; el hom
bre de Grimaldi era mongoloide; el de Chancelade, negroi-

.X Rivet.—Conferencia inaugural del cielo organizado por el Instituto Mexico-Europeo do Relaciones Culturales.—México, octubre, 1943.
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de; y el de Cro-Magnon, blanco. Osamentas fosilizadas co
rrespondientes a los tres tipos anteriores se descubrieron en
Asia, en las cercanías de Pekín, lo que demuestra que el
mestizaje se operó en todas las latitudes. No existen desi
gualdades étnicas. Existen desigualdades culturales.

El mestizaje, como todos los problemas sociales, tiene
sus adictos y sus impugnadores. Lapouge lo considera como
un estado de degeneración, tanto en los caracteres físicos co
mo en los sicológicos, y lo responsabiliza de ser el causante
de la decadencia de los pueblos.

J. A. Mjoen sostiene que el inestizaje es fuente de de
bilitamiento; que la inmunidad contra ciertas enfermedades
se encuentra aminorada; que las prostitutas y los vagos son
más frecuentes entre los tipos mestizos que entre los puros;
que se observa en aquellos un aumento en tuberculosis y o-
tras enfermedades, asi como una disminución del equilibrio
mental y del vigor; y finalmente que incrementa la criminali
dad (7). Omite Mjoen especificar_Ios tipos de los individuos
estudiados, su contextura biológica y mental y las cualida
des de las razas hibridadas; y no repara en que las influen
cias ambientales, ajenas a los signos étnicos, pueden deter
minar también la conducta de los mestizos.^ Comprobado, a-
demás, que el mestizaje se realiza en mayor escala entre las
clases inferiores que entre la media y superior, es evidente
que los efectos observados por Mjoen se deben no ya a la su
puesta correlación entre hibridismo y degeneración o debi
lidad, sino a la mezcla de individuos pertenecientes a cla
ses sociales inferiores que represe.ntan en consecuencia las
variedades más pobres de los diferentes tipos humanos (8).

(7) J. A. Mjoen, "Harmonic antl Disharmonic Eace Crossing, and Hax-
monic and ITnharDionic Crossings".—1922.

(8) H. Loundborg, "Hybrid Types of the Human Eace", 1921.
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Las adictos del mestizaje, que no son pocos, proclaman
que la renovación de la sangre, mediante el cruzamiento, im
pide la degeneración étnica; y que, por ende, las razas híbri
das son mas vigorosas que aquellas que no tienen ese carác
ter porque la infusión de nueva sangre aumenta la vitalidad
del grupo. "El mestizaje es un hecho normal en toda la hu

manidad", afirma Juan Comas (9).

La migración, tan antigua como el género humano, su
pone implícitamente hibridación de grupos, mestizaje. Se

pensó que el hombre del paleolítico superior no se había cru

zado con el Homo Neanderthalensis, pero —siguiendo a Ruth
Benedict— los recientes descubrimientos de restos con ca

racteres intermediarios hacen colegir que en esas eras re
motísimas, albores de la pre-historia, se hibridaron los gru
pos humanos convivientes en una misma región. Y los cru
zamientos se fueron multiplicando en el transcurso de los

milenios. Los restos de negroides y mongoloídes en la Eu
ropa de esa época acreditan la longevidad plurisecular del
mestizaje cuyo origen se confunde con los orígenes de la hu
manidad.

El etnólogo Keane, ayudado por la estadística america
na sobre la fecundidad de los mestizos, levanta la acusación
de la esterilidad que algunos formulaban contra el mestiza
je, vinculándolo al grave problema del despoblamiento. El
antropólogo John Swanton —en un discurso pronunciado
en el Instituto Smithoniano de Richmond (U. S. A.) en di
ciembre de 1938— afirmó que la hibridación de la raza hu
mana reporta beneficios muchos más grandes que cualquier
tendencia a la pureza racial. Y la historia que no olvida el

(9) Juan Comas, "El Mestizaje".—México, D. P. IO43
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papel que el mestizaje desempeñó en América dá su rotun
do mentís a quienes le atribuyen un sentido disolvente. Pro
ductos de la fusión de razas y de clases, casi todos los hombres
de la historia continental tuvieron su sello.

El mestizaje es un signo étnico. Puede ser favorable o
adverso, según las circunstancias que lo determinen. El cru
zamiento entre razas desafines en cultura y en estratifica
ción social es casi siempre negativo^ Tal ocurrió con la con
quista de América. Las razas dominadoras como las subyu
gadas fueron creadoras de culturas magníficas pero disími
les. Las razas venidas de Europa, a raíz del descubrimien
to, no comprendieron a las culturas autóctonas y las ameri
canas no asimilaron la civilización europea. Ese drama vi
vieron entonces México y el Perú. El cruzamiento de razas
homogéneas es, en cambio, benéfico a la nacionalidad. Argen
tina, Uruguay y Chile no presentan problemas raciales por
que los aborígenes, allí escasos, fueron asimilados o destrui
dos por el organismo nacional. Los conquistadores sajones
del Norte aniquilaron a los pieles rojas. Su grave problema
étnico es de importación, posterior a la conquista. No se pre
siente hasta ahora la solución del problema negro en los EE.
UU. extendiendo a las razas el principio de la igualdad de
mocrática.

La otra premisa del racismo consagra la hipotética e-
xistencia de razas superiores y de razas inferiores. Con un
criterio científico no puede establecerse una relación de prio
ridad o de subordinación entre unas razas y otras. La ex
periencia histórica, muchas veces centenaria, demuestra que
la superioricTad o inferioridad de los pueblos no depende de
sus signos étnicos constitutivos sino del momento en que ac
túan en la marcha de la historia. Pueden ser y han sido su-
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periores o inferiores en el proceso histórico sin que en ese ,
altibajo haya variado su composición étnica. Cada raza ha
tenido su momento de superioridad. Los griegos y los lati
nos, en la época antigua, consideraban a los sajones como ' '
bárbaros. La Grecia de Alejandro y la Roma de Julio Cé
sar dominaron al mundo. La raza amarilla, creadora de una
civilización milenaria que inventó la pólvora, la brújula y
el papel, fué considerada durante mucho tiempo para Euro- j
pa como una raza definitivamente subalterna. El mongo-
loide americano produjo, en la era precolombina, las brillan
tes culturas de los aztecas y de los peruanos, multiplicadas
estas últimas en la costa y en la sierra, en Chimú, Pacha-
camac, Nazca, Chavín, Tiahuanacu y Tahuantinsuyu. Hu
bo un momento de esplendor para los chinos que construye
ron la magnificencia de sus palacios, de sus pagodas, de sus
ciudades y el asombro milenario de su gran muralla: para
los egipcios que levantaron las pirámides y perpetuaron su
arte en sus avenidas de esfinges, en sus templos y en sus
tumbas; para los griegos de las Termópilas, de Solón y de
Pericles; para los macedonios de Filipo y Alejandro: para
los romanos de César y Augusto. La Edad Media ha peren
nizado en la historia el imperio galo de Carlomagno. El si
glo XVI fué el siglo de España, descubridora de un nuevo
mundo y en cuyos dominios, como se proclamaba jactancio
samente durante los reinados de Carlos V y de Felipe II, no
se ponía el sol. Francia surge en los siglos XVII y XVIII,
primero con el esplendor de los Luises que construyen
Versalies y fomentan el arte y luego con el apogeo glorio
so de Napoleón, rey de reyes, dominador de Europa, árbi-
tro del mundo y dueño de sus destinos. Los siglos XVIII y
XIX contemplan el poderío de la Gran Bretaña que extien-
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de sus colonias por los cinco continentes y forma así uno de
los imperios más vastos y fuertes que ha conocido la histo
ria. Las razas permanecieron las mismas. Su misión cambió,

empero, en el proceso histórico, altibajo de encumbramien
tos y decadencias. Prueba evidente de que su superioridad
o inferioridad no depende de sus signos étnicos. Por eso se
explica, además, cómo una raza, en un mismo momento his
tórico, puede ser dominadora en un lugar y dominada en
otro: los eslavos de Rusia dominaron a las tribus de raza

turca y finesa en las re^fones orientales y septentrionales
de Europa; pero los fineses y los turcos subyugaron a los
eslavos en las llanuras del Danubio y de la Macedonia.

ARIANISMO y SEMITISMO

La expresión contemporánea de las tendencias racistas
ha planteado la lucha entre el arianismo y el semitismo que
tuvo caracteres trágicos.en algunos pueblos de la vieja Eu
ropa. Escudriñemos su contenido biológico-social.

El "arianismo" como tendencia racista ha sido el de

nominador común del celtismo en Francia, el anglo-sajonis-
ino en Inglaterra y en E.E. U.U. -y el teutonismo o arianis

mo propiamente dicho en Alemania. Pero solo en este último

país adquirió la significación de superioridad étnica, basada
en la "pureza de sangre" y determinó la exclusión violenta
en las actividades sociales de los grupos étnicos considerados
como inferiores o impuros.

Fué William Jones quien forjó, en 1788, el mito del
"arianismo", basándose en la similitud de ciertas lenguas
europeas con el sánscrito. La ciencia lingüística creyó encon
trar un parentesco idiomático entre las actuales lenguas eu-

15
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ropeas y las lenguas hindúes y persas; y les atribuyó un
mismo origen. Avanzando más pretendió hacerlas derivar
de un mismo tronco y les dió, por eso, la denominación de
"lenguas hindo-europeas o arias". A esta pretendida ana
logía lingüística, que no coincidía con las supuestas analo
gías biológicas, se le dió el nombre de "raza". Y luego el
Conde de Gobineau, sin ninguna base científica, afirmó el
concepto de la superioridad aria, que fué robustecido, po,s- ^
teriormente, durante el siglo XIX por Schlegel, T. Young, ¡J
J. G. Rhode, Von Klatroth, Prichard, F. Bopp, A, Kuhn, F. '
A. Pott, E. B. Taylor y otros más. Ninguno de ellos reparó
o quiso reparar en que el arianismo no presenta caracteres
biológicos sino lingüísticos y en que el idioma puede trasmi
tirse entre pueblos de muy distinto origen, ya por la guerra
o la conquista, ya por la simple vecindad pacífica, ya por
las transacciones comerciales.

Aún cuando los conceptos de la superioridad de algunas í
razas datan de la Antigüedad es en el siglo XIX, con Gobi
neau y con Vacher de Lapouge, en c[ue se sistematizan, con
pretensiones de ciencia.

Arthur de Gobineau (1816-1882) fudamenta la in
terpretación racista de la historia (10). Analiza los facto
res que, a su juicio, determinan la ascensión o la decaden
cia de las sociedades, constituidas por reuniones de indivi
duos que tienen instintos diversos y viven bajo la dirección
de ideas semejantes. Sostiene que ni el fanatismo religioso,
ni la corrupción o licencia, ni el lujo determinan la decaden
cia de las colectividades. Ni el fanatismo religioso del Impe
rio azteca, ni la corrupción de la antigua Roma, ni el lujo de

(10) Arthur de Gobineau, "Ensayo sobre la desia-ualdad ele
"humanas".—Tomos I, II, IIT y IV.—París, ISA-í, 1855.

]a.s razas
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las altas clases de Persia, de Venecia, de Genova fueron los
factores determinantes de la decadencia de esos pueblos, ni

pueden explicarla. "No es dentro de la virtud —afirma—
que se encuentra la causa del vigor de la humanidad en las
primeras faces de su historia". Sostiene Gobineau, plantean
do así su propia teoría, que el factor racial es la causa de la
grandeza o de la decadencia de las sociedades. Cuando liega

la decadencia, o sea cuando el pueblo no tiene el valor inter
no que antes tenia, es porque "tampoco lleva la misma san
gre en las venas. Su valor ha cambiado como consecuencia

del mestizaje en cruzamientos sucesivos. He ahí el castigo

para ese pueblo que no supo conservar la raza de sus funda
dores". "La muerte del pueblo y de su civilización se produ
cen cuando su carácter racial fundamental ha cambiado o

ha sido absorbido dentro de otras razas en un grado tal que
él deja de ejercer la influencia necesaria" (ii).

La pureza de la sangre es, según él, la condición indis
pensable para impedir la disgregación y la ruina de la so
ciedad. Un pueblo es potentemente inmortal. Si es conquis
tado, como los chinos por los mongoles y los hindúes por
los ingleses, puede evitar su decadencia, conservar su cul
tura y más tarde recuperar su libertad. En el mestizaje con
sidera Gobineau la más grave amenaza para la cultura. Así
fué para los griegos y romanos. No pudieron mantener la
pureza de su raza, en las últimas faces de su historia y per
dieron, por eso, la maravillosa cultura creada por sus ante

pasados.

Con estos antecedentes fundamenta Gobineau su tesis

sobre la desigualdad de las rasas. Hay para él razas supe-

(11) Goljineau, ob. cit.
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riores y razas inferiores. Las primeras son las únicas capa
ces de progreso, las únicas que han creado la civilización, ya
que todos los tipos de cultura son meras expresiones racia
les. Impugna las orientaciones del determinismo geográfi
co y afirma que no depende de ellas, sino de los factores ét
nicos, el progreso o estancamiento de los pueblos. El origen
múltiple y heterogéneo de las razas determina su desigual
dad, tanto en la anatomía como en la fisiología y en la sico
logía, diferencias que no pueden ser atenuadas por ningún
factor geográfico, ya que solo el cruzamiento la mezcla

de sangre puede cambiar los caracteres raciales.

Tres 'Tazas puras" considera Gobineau en el amanecer

de la humanidad: la blanca, la amarilla y la negra. Todas
las variedades étnicas no son sino el producto de la fusión
de estas razas fundamentales. La raza blanca, particular
mente la rama aria —de ¡a que es fervoroso panegirista—
ha creado un conjunto de diez civilizaciones brillantes, seis
de las cuales, la hindú, la egipcia, la asiría, la griega, la ro
mana y la germana, fueron creadas exclusivamente por los
arios que representan, según él, la rama más elevada de la
raza blanca. Las cuatro civilizaciones restantes —china, me
jicana, peruana y maya—- fueron ya el producto de la raza
blanca mezclada a las razas exteriores, en su proceso de ex
pansión y de amalgamamiento. Pero a medida que la amal
gama se acentúa, la raza blanca va perdiendo sus cualida
des fundamentales y sus signos de vigor, en una trayectoria
que corre paralela a su degeneración. Uno de los frutos de
esos cruzamientos, que Gobineau condena, está en las ideas
Igualitarias, en los movimientos democráticos y en la mez
cla de las culturas que, sinembargo, no manifiestan nada del
brillo y del genio, que marcaron las grandes civilizaciones
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originarias, creadas por razas puras. Las perspectivas futu
ras de la humanidad, bosquejadas por Gobineau, no pueden
ser más pavorosas. El mestizaje ya incontenible provocará
una semejanza, cada vez más grande, entre los seres huma
nos y una mediocridad creciente en su contextura física y
mental. ''Rebaños humanos y naciones abrumadas por una

fatal somnolencia serán como los búfalos rumiando en los

charcos estancados de los pantanos Pontinos" (12).

Aterrorizado seguramente por estas predicciones apo
calípticas el arianismo teutón tomó sobre sí la responsabi
lidad de salvar al mundo, exterminando a los grupos étni
cos "inferiores e impuros".

Hoiistom Stezmrt Chamberlain (1855-1926), otro a-
pologista de las virtudes arias, afirma que los teutones,
comprendiendo en esta denominación a los germanos, cel
tas, eslavos y todas las razas nórdicas de Europa, han crea
do la civilización occidental del siglo XIX cuyos orígenes
están en Grecia, Roma, Israel y Teutonia. Los griegos apor

taron su filosofía, su arte, su poesía; los romanos, el dere
cho, la propiedad, la política, la santidad de la familia; los
israelitas, la religión cristiana y otros legados e influencias;
y los teutones, la fragua de su genio creador y prepotente

(13)-
Chamberlain coincide con Gobineau en su concepto so

bre la desigualdad de los grupos étnicos y, por ende, la exis
tencia de razas superiores y razas inferiores; pero discrepa
de él en su criterio sobre la pureza de las razas porque no

considera, como Gobineau, que toda mezcla de sangre sea

(12) Gobineau, ob. cit.
(13) Houstom Stewart Chamberlain, "Génesis del siglo XIX".
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signo de contaminación. Afirma, antes bien, que los arios
surgieron de una "afortunada mezcla", que todavía puede
tener iugar en el porvenir, el que, por tanto, para Chambcr-
iain no es tan lóbrego como para Gobineau. Cinco condicio
nes fundamentales se requieren, según Chaml^erlain, para
la creación, por mezcla, de una raza noble; i) la presencia
de elementos étnicos excelentes, que constituyen la materia
prima en ese laboratorio biológico-social; 2) la "auto-pro
ducción" de individuos sin mezcla de sangre extranjera; 3)
la "selección artificial" consistente en eliminar la procrea
ción de elementos inferiores de una raza y facilitar la de
los individuos superiores; 4) el cruzaniiento de sangre con
grupos étnicos homogéneos; y 5) el necesario control en esas
mezclas para la formación de una. raza nueva.

Los teutones dice Chamberlain— representando ti
na conjunción feliz de diferentes razas arias, son los verda
deros creadores de la civilización del siglo XIX. Grandes,
rubios, dolicocéfalos, valientes, enérgicos, inventores, ellos
han sido particularmente amantes de la legalidad y de la li
bertad, dos raíces del natural germánico. Después de haber
recogido la herencia de las civilizaciones pretéritas, ellos han
creado nuestra esplendorosa civilización. Lutero, Kant,
Newton, Carlomagno, Shakespeare, Dante, Nelson, Mon-
tesquieu, Wagner y todos los grandes jefes de la Edad Me
dia y de nuestra época han sido teutones. Tal es, en esencia,
la filosofía étnica de la historia" C^d)-

El antropólogo y biólogo francés Vacher de Lapoitge
y el antropólogo alemán Otto Amón^ representantes ambos
di la escuela antropométrica, son también los apologistas de
la valoración aria.

(14) ChambeTlain, ob, cit.
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Considera Lapouge que no hay raza pura, en el senti
do absoluto de la palabra porque toda población o individuo
lleva en sus venas la sangre de numerosas y diversas razas;
pero, apesar de ello, admite la existencia de razas diferen
tes en el sentido relativo del vocablo (15). Define a la raza
en su acepción zoológica y afirma que tres razas principales
integran la población de Europa: 1) el homo-europeus o raza
avia, dolicocéfalo, de talla grande y pigmentación rubia; 2)
el homo alpinus, braquicéfalo, talla generalmente baja y pig
mentación bruna y aún más clara; y 3) el homo contraclus
o mediterráneo, término medio entre las dos razas anterio

res.

"El dolicocéfalo —dice Lapouge, analizando sus rasgos
sicológicos— tiene ambiciones y trabaja para satisfacerlas.
Es más apto para ganar y conservar la riqueza. Audaz por
temperamerito, lo afronta todo y por su audacia consigue, a
veces, éxitos incomparables. Lucha por el placer de luchar,

sin pensar antes en los beneficios del triunfo. Toda la tierra
es suya y todo el planeta es su patria. El progreso es su ne
cesidad más intensa. En política exige que el Estado res
pete sus actividades y ellas tienden, sobre todo, a elevarse
sobre sí mismo y a oprimir a los otros" (16). Lapouge trata
de demostrar que la cultura es creación de los arios. Ellos
forman la raza dominante y han sido los jefes de todas las
actividades creadoras. El progreso o la regresión de una so
ciedad está en función de los mayores o menores elementos
de la raza nórdica que la integran.

"El homo-alpinus —agrega Lapouge es frugal, la
borioso, extremadamente prudente y no deja nada al azar.

(15") Vaohcr tle Lapou^o, "Las SeleoeioTios Sociales".—París, 1896.
(16) V. de Lapouge, "Los Arios y su rol social".—^París, 1899.
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Ama la tierra, sobre todo a su país natal. No le falta coraje
aún cuando no tiene vocación guerrera. No descuella por su
talento. Sus perspectivas mentales son limitadas y trabaja
pacientemente para realizar sus proyectos que son siempre
moderados. Es un hombre de tradición, de sentido común y
de rutina. En política aspira a ser protegido por el Estado
en un ambiente de igualdad y nivelamiento" (^17). El hom
bre mediterráneo está clasificado debajo del hombre alpi
no.

La orientación antropométrica de Lapouge está defini
da cuando dice: "La fuerza del carácter depende del tamaño
del cráneo y del cerebro. Cuando el cráneo tiene menos de
0.19 la raza carece de energía. Es el caso de la raza braqui-
céfala, caracterizada por insuficiente individualidad v ca
rencia de iniciativa. La potencia intelectual se vincula a la

anchura de la parte anterior del cráneo. Ciertos individuos
cuyo índice cefálico es muy bajo parecen incapaces de elevar
se sobre la barbarie".

Apoyado en los datos antropométricos, afirma Lapouge
que el índice cefálico de la antigua aristocracia, y en parte
también de la aristocracia contemporánea, era más bajo,
mas dolicocéfalo, que el de las clases sociales inferiores; que
una población ciudadana tiene un índice más dolicocéfalo
que una población rural atrasada; que en Grecia y en Roma
el índice cefálico de la población fué aumentando a medida
que el declive se acentuaba; que en las más progresivas so
ciedades contemporáneas, como en Inglaterra y en los EE.
UU., la población es más rica en elementos nórdicos; y que
la disminución de éstos elementos, en Francia como en otros

(17) Lapouge, ob. cit.
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países, ha estado siempre acompañada de un inevitable pro
ceso de declive (18).

El semitismo tiene, como el arianismo, una significa
ción Hng"üística. Semitas son, conforme a la Antropología, a
Ja Geografía histórica y a los relatos bíblicos, los descen
dientes de Sem. No constituyen una raza sino un grupo de
individuos cuyo idioma proviene de la gran rama lingüísti-

■ ca semita, lengua míe hablan aún diversas agrupaciones hu
manas de origen asirio, babilónico, fenicio, cartaginés, ára^
be. samaritano y centenares más de elementos de las llama
das razas y sub-razas semitas. Entre estos semitas hay tam
bién pueblos de lengua aria e indogermánica (19). No se
puede hablar, por tanto, de "razas semitas'* sino mas bien
de "idiomas semitas" ni confundir el semitismo con el ju
daismo o sea a los individuos de confesión israelita.

Después de engendrar al Mesías, un cataclismo histó
rico, a manera de una maldición, cayó sobre quienes lo ha

bían crucificado. El judío se convirtió en errante. Fué aco
sado y perseguido. Y es así como, en la adversidad, el anti
guo hombre mediocre que necesitó la ayuda extranjera has
ta para construir su histórico y leyendario templo de Jeru-
salen, se hizo hombre superior, en un largo y doloroso proceso
de varios siglos. Se expandió por el mundo entero y dominó
en no pocas actividades. Fué financista, filósofo, médico,
intelectual, poeta, matemático, artista, forjador de culturas
y de revoluciones. Los Roschild, en el siglo pasado, domina-

(18) Lapougo, "Raza y medio social".—París, 1909.
(19) Arturo Posnansky, "Que es raza".—Editorial del Instituto "Tia-

banacu" de Antropología, Etnografía y "Fre-bistoria.—^La Paz, Bolivia. -1943.
18
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. ron con su oro a Europa. Enrique Heiiie fué uno de los poe

tas más grandes de su tiempo. Lombroso, un judío de Ve-

rona, revolucionó a la ciencia y hermanó al genio con la

locura. Henry Bergson, con teoría de la evolución disper
siva, despedazó el ritmo de la evolución continuada. Enstein,

■ el primer matemático de nuestro siglo, ha revolucionado las
concepciones de la vida con su teoría del relativismo. Las in-
'vestigaciones sico-analíticas v la orientación pansexualista
de Ereund, un judío vienes, han abierto horizontes insospe
chados a la interpretación de la existencia v. recordándole
su origen. le ha advertido al hombre eme no debe envanecer
se de sus destinos. Esta supervaloración del grupo judío es
su mejor fuerza, cuya expresión esta en el conservatismo
judaico y en su propio orgullo racista. Eternamente paria,
el judio ha mantenido, a través del tiempo y del espacio, los
caracteres de su indestructible unidad nacional. Nación sin
territorio y sin Estado, el judaismo tiene el poder de su in
teligencia, de sus capitales y de su fé. No se ha mezclado
con los pueblos que conoció en su largo y duro peregrinaje.
Habitante, durante siglos, en países diversos, ha manteni
do SUR peculiaridades y ha resistido tenazmente al proceso
de adaptación. Se sintió siempre extraño y se le consideró
como tal. El judío es ante todo judío. En segundo término
es ciudadano del Estado donde ha nacido. Pero los engrana
jes internacionales de su economía, Hacen que no compren
da lo verdacicramente nacional de un Estado.

^ Característica judía es también el revolucionarismo. Son
los judíos, a la par, conservadores y revolucionarios. Conser
vadores dentro de su propio grupo y revolucionarios para el
ambiente en el que viven. El Conde de Keyserling publicó en
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1937 interesante ensayo demostrativo de la identidad
entre el judaismo y el bolchevismo, detallando la situación
espectante que ocuparon los judíos entre los dirigentes de
las tentativas de subversión en la Rusia pre-bélica, en plena
jornada revolucionaria, en el gobierno provisional de Ke-
rensky, en la revolución maximalista de Lenin y de Trotzky
y en el actual régimen de Stalin. Los "Protocolos de los Sa
bios de Sión' —publicados por primera vez en lenguas eu-
lopeas, en San Petesburgo por d escritor Butmi,
ditundidos mayormente por el profesor ruso Sergej Nilss
en 1905 y traaucidos á casi todos los idiomas, at iinalizar.
la guerra mundial— contiene el plan técnico y detallado pa-,
ra la destrucción de los sistemas estaduales existentes y pa
ra unplantar después el imperio universal de Israel.

La superva.ioración judia, su conseryatismo y su revo-
lucionarismo contribuyen a explicar el racismo antisemita

algunos pueblos de cultura occidental para los que racis
mo y antisemitismo son dos conceptos sinónimos o dos ex
presiones distintas de un mismo fenómeno social. La histo

ria, sinembargo, ha conocido duros episodios del racismo no
judío.

El judaísfjto tampoco es una raza. Es una Nación. La
nación judía subsistió organizada hasta el año 70 (d, C.)
en que Jerusalen fué tomada por Tito. Los judíos se vieron

entonces obligados a emigrar a otros países, de los cuales

en no pocos casos fueron expulsados posteriormente, origi

nándose asi nuevas migraciones y desplazamientos huma
nos, mezclándose mas tarde con los pueblos vecinos del Asia
Occidental (cananeos, filisteos, árabes, etc.), en un intermi
nable proceso de mestizaje, ocurriendo lo propio tanto en
Asia como en Africa y en Europa.
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Wissenberg ha estudiado las agrupaciones judías del
Asia en Siria y Trancaucasia, comprobando que entre ellas
existen variaciones acentuadas tanto en la talla como en el

índice cefálico, ocurriendo lo propio con los judíos de la-
Mesopotamia y Arabia. Kossovitch que ha investigado las
migraciones judías en Africa distingue tres grupos distintos
solo en Marruecos: los antiguos, pocp numerosos que pre
sentan el clásico tipo hebraico de color claro y ojos obscuros,
nariz convexa, ganchuda y gruesa (Oued Draa, Oued
Noun, Glaona, etc.) ; los judíos en los cuales predomina el
elemento español (Tetuán, Larache, Tánger, Casablanca,
etc.); y los judíos de tipo árabe-bereber, los más numerosos
y que presentan grandes afinidades con la población indí
gena entre la cual viven (Rabat, Mazagán- Fez, Mequinez,
Agadir, Mogador). Iguales variantes pueden observarse en
tre los judíos de 1 ripolitania, que se consideran descendien
tes de los que envió allá el rey egipcio Ptolemeo, (300 a. C.)'
y los de Egipto. El judaismo de Europa presenta iguales ca
racterísticas de dispersión biológica. Se establecieron en Es
paña en la iniciación de la era cristiana. Expulsados en
1492 se desparramaron por el Norte de Africa, Balkaíies y
Rusia, país este último en que ha comprobado Weissemberg
la existencia de judíos de origen español. Interesantes es
tudios de Lipiec, Szpidbaum, Rhiel y Martín comprueban
apreciables variaciones entre los judíos de Polonia, Alema
nia, Austria, Inglaterra, Rusia, Rumania, Galitzia, Litua-
nia y New York. ' ■

El tratadista Juan Comas, del Instituto Nacional de
Antropología e Historia en México, clasifica acertadamen
te a los judíos, en razón de su origen, en tres grandes gru-
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pos: a).descendientes de los antepasados emigrados de :Pa4
lestina, cada vez mas escasos; b) descendientes de matrimo-^'
nios entre judíos mestizos de razas asiáticas o entre judíos
y otros grupos, mestizos de mestizos" como él los denomi-
na, y c) judíos de religión, que no tienen ninguna caracterís-:
tica o importancia antropológica y que son simplemente indi
viduos de otros pueblos y razas, convertidos a la religión he
braica (20).

La pureza de la raza judía —afirma Salaman— es
imaginaria; se encuentra entre los judíos tipos étnicos de Id
mas vano, yendo desde la braquicefalia a la hiperdolicoce-
faha por lo que ai cráneo se ,refiere. Hay judíos que no tié^
nen la menor sombra de tipo semita, cual ocurre con los de
Alemania y Rusia" (21).

No hay raza judia" afirma Pittard después de escru-
"¿Cuáles son loscaiacteres principales, la fisonomía étnica de los judíos

munSl"'^ constituyen una co--  - ^ . re igiosa y social evidentemente muy poderosa y

mentTÍ^Í sus elementos étnicos son extraordinaria^mente heterogéneos".

^  .''Los judíos actuales de Besarabia, de Ukranía y de Po
lonia —informa Jean Brunhes—. en su mayoría son esla
vos o tártaros que hace unos mil años fueron convertidos al
judaismo bajo la influencia militar y política de los kazares
r—que a su vez eran turaníos convertidos al judaismo—qué
reinaron sobre el gran imperio del Dniepper -del siglo IV al
X de nuestra era. ¡Qué hecho tan extraordinario, y sinem-

xieo.^MCM^I judía?"—Editorial Cultura.'^Mó-
{'¿1) B. js'. Salaman, "Tlia Eugeiiicá Eeview". ; "
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bargo tan indiscutible: los judíos dé Cracovia y de Varsovia
nos parecen más judíos que los mismos judíos de Jerusalen!",
"Si es exacto —agrega— que los turcos, los húngaros, los
búlgaros y los finlandeses son en la actualidad indiscutible
mente de piel blanca, la, historia nos enseña, también indis
cutiblemente, que son de origen amarillo. Igualmente los e-
tiopes son negros, aunque son casi seguramente de origen se
mítico, es decir de raza blanca" (22).

"El porcentaje de rubios con ojos claros —dice Fish-

berg— y su irregular repartición en los distintos centros ju-
djos, la extrema variabilidad del índice cefálico, que igua
la —^por lo menos— a la que puede observarse en los pue
blos; más diversos de Europa, la existencia entre ellos de ti
pos negroide, mongoloide y teutónico, la variabilidad de la
ta.Ila, etc., son otras tantas pruebas de la inexistencia-de una

tmidad racial semita que perdura desde los tiempos bíblicos.
Por esto son vanas y sin fundamento las pretensiones de los
judíos alegando pureza de estirpe, y caducos igualmente son
los argumentos en los cuales se basa el antisemitismo p^a
establecer una diferencia radical con la, llamada raza aria".

Comas afirma, por eso, cog sobrada razón, que "lo^
judíos presentan entre sí una variedad morfológica tan gran
de como la que pudieran presentar dos o más razas distin
tas" (23),

La inexistencia de la raza judía fué consagrada, des-'
-pués, de interesantes investigaciones, debates y comprobacio-
nes, por la "American Antropological Association", en el a-
cuerdo adoptado en diciembre de 1938 en la siguiente for-

Brunhes, Introdncción al volumen "Bazas".—Colección "Imá
genes del Mundo .—Librería Fermín Didot.—

(23) Comas, ob. cit.



— 239 —

nía: "Los términos ario y semita no tienen la menor signifi
cación racial; son sencillamente la denominación de dos fa
milias lingüísticas", ■ ; ■ '

El racismo en Alemania e Italia. V:;

La política racista de la Alemania nasi trató de ser jus
tificada, por sus defensores, con argumentos históricos, prin
cipios especulativos y razones económicas. Afirmaron que,

en todas las épocas, la corrupción de las razas fué una de las
causas principales en la caída de los grandes imperios; que
el Imperio Romano, en la Antigüedad, se mantuvo fi^mé
mientras conservó su unidad étnica y se derrumbó cuando
otras razas se infiltraron en sus dominios; que en el mo
saico híbrido de razas dispares estuvo una de las causas pt'O-
fundas del resquebrajamiento del poderoso imperio carolin-
gio en la Edad Media, de la ruina del imperio napoleónico
en el primer ciclo de la época contemporánea, de la caída del
imperio austro-húngaro en nuestros días. "Siempre que un
pueblo —dijeron— pierde sus mejores cualidades físicas y
sicológicas por la influencia corruptora de elementos étni
cos extraños, marcha a su disolución".

Algunos principios especulativos, indebidamente consi"
derados como postulados sociales, alentaron también el ra
cismo germano. Ellos fueron entre otros: "Solo la raza aria
ha creado la cultura"; "el más alto tipo de esta raza es el
nórdico"; "cuando la raza aria se mezcla pierde sus facúl
tales culturales y se destruye la cultura creada por ellá .
"Conservar por todos los medios la raza nórdica" y "luchar
hasta imponer su predominio en el mundo" fueron las nor-

. mas de acción.. >

/T

Aiftt i.m
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= ■ ■ El antisemitismo del Tercer Réich se apuntaló no solo en
motivos étnicos sino en razones económicas, tendientes a com
batir, con medidas drásticas, la preponderancia judía en la é-
conomía pública y privada de la nación germánica. Sus defen
sores recordaron los escándalos financieros netamente judíos
-^Stavisky, Hanau, Bloch por no citar sino los de Francia—

. que costaron centenares de millones al pequeño ahorro; la
dcsvalorización de la moneda alemana en la que, según los
informes de la Comisión Oficial nombrada para-investigar

.-las causas de ese fenómeno, se enriquecieron los judíos de
v_la banca y de la bolsa; y en la creación de numerosas firmas
. .comerciales judías de la post-guerra. .

'Las leyes antíjudías de Nuremberg '(1938) son la ex
presión jurídica del racismo germano.- Invocando la' necesi
dad estatal de conservar la pureza de la sangre alemana y

■ de precaverla contra las adulteraciones étnicas, esa legis-
'  lación imposibilita que siga infiltrándose sangre judía en el
. organismo alemán. La "ley de la ciudadanía" concede la ple

nitud de los derechos y de los deberes políticos solo a los que
-lleVan en sus venas sangre alemana. La "ley protectora de
la sangre" prohibe bajo severas penas la mezcla étnica, le
gal o cóncubinaria, de los judíos con los alemanes. Con ello
se persigue impedir la intromisión del espíritu judío en la
vida política y cultural de Alemania. El decreto reglamenta
rio de la ley de "ciudadanía del Reich" fija definitivamente

■  ei concepto de judío, determinándolo por la preponderancia
hereditaria de la raza de una persona o porque ciertos actos

■ de su vida y de su libre determinación le hayan incluido en
■ el judaismo. "Es judío —según el art. 5.' del reglamento—

el que lleva en la sangre tres cuartas partes o más- de heren-
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cía judía". Se consideran- igualmente dentro de esta deno
minación a quienes tengan dos abuelos enteramente judíos,
es decir la mitad de herencia judía y que pertenezcan a la
religión hebrea o hayan elegido cónyuge judía. Son también
judíos los que descienden de una unión legítima o ilegítima,
prohibida desde el 15 de setiembre de 1935.

Contempla la ley la situación de los mestizos germano-
judíos, considerando como tales a quienes tuvieren uno o
dos abuelos enteramente judíos. Estos mestizos pueden hacer
se ciudadanos del Reich, sin que se les exima de estar some
tidos a las demás exigencias respecto a la pureza de sangre
contenidas en otras leyes. Pueden contraer matrimonio con
judíos o con alemanes: el primer caso equivale a hacer una
profesión de judaismo. Requisito indispensable para la ce
lebración del matrimonio de los mestizos con los alemanes
es la autorización del Ministro del Interior, del representan
te del Füehrer o de las instancias que ellos determinen. Para
decidir este consentimiento debe tenerse en cuenta las cuali

dades corporales, espirituales y de carácter del solicitante, el
tiempo de residencia de su familia en Alemania, su partici
pación o la de su padre en la g^icria y su historia familiar.
Está estrictamente prohibido el matrimonio de mestizos con
un cuarto de herencia judia.

El racismo italiano fué definido, desde 19^9» P®**

Mussolíni, tanto en el Fascio como en el Congreso. "Debemos
ocuparnos —dijo el Duce entonces— del problema étnico
porque la salud de la raza es la base de la historia". Su de
claración imprecisa tuvo un carácter estrictamente doctrina
rio, sin ninguna conexión con la política beligerante.
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MussoHni afirmó, en cierta ocasión, al escritor Luclwig:
''Ya no quedan razas puras. Ni los Judíos han quedado li
bres de mezcla. Justamente son los cruzamientos afortuna
dos los que han producido a menudo la fuerza v la belleza
de una nación. La raza es un sentimiento, no una reali
dad. El sentimiento forma el 95 % de ella. Jamás creeré
que se pueda dar la demostración de que una raza es más o
menos pura. El antisemitismo no existe en Italia. .. Em
pero esta actitud no pudo mantenerse. Las relaciones con
Alemania se intensificaron hasta el punto de producir recti^
ficaciones contradictorias en las opiniones del Duce. "La
población de Italia de hoy —dijo posteriormente— es aria.
Los cuarenta millones de italianos de hoy, provienen, pues,
en su inmensa mayoría, de familias arias que habitan nues
tra península desde hace varios milenios" (24).

El 14 de julio de 1938 un grupo de catedráticos uni
versitarios redacto una declaración de principios étnicos.
Credo oficial del fascismo, proclamando la existencia en el
mundo de razas grandes y de razas pequeñas; afirmando que
ios intereses de aquellas deben primar sobre los de estas;
definiendo la raza como un concepto puramente biológico;
sentando la premisa sobre el carácter puro y el origen ario
de la raza italiana; afirmando la exclusión de los judíos en
esta raza, la necesidad de hacer una separación defi
nitiva entre los europeos mediterráneos y los orientales afri
canos y la conveniencia de no alterar, en ninguna forma, las
cualidades puramente físicas y sicológicas de los europeos.
Se dijo entonces que el racismo italiano, antes que en la per-
secución de otros grupos étnicos, estaba inspirado en razo-

.  (24) Marcel Prenant, profesor de la Sorbonnej ''Raza 7 raeiamo".

í
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nes coloniales y en la necesidad de crear en los millones de
súbditos que Italia enviaba a Libia y al Africa Oriental uri-
sentimiento de orgullo que estuviera siempre presente en la
conciencia de la raza "para evitar la plaga del mestizaje y
la creación de una raza bastarda que no fuera ni europea ni
africana y que fomentara la desintegración y la revuelta".
Pero las medidas dictadas luego comprobaron ya la inicia
ción de una trayectoria antisemita en el racismo italiano que
no adquirió el tono violento del antisemitismo nazista, expli
cándose tal vez esa diferencia porque los judíos no gozaron
jamás en Italia de la preponderancia que tuvieron otro
ra en la vida política y económica de Alemania, si bien es
cierto que habían alcanzado a ocupar casi el 25 % de las cá
tedras universitarias italianas entre ellos algunas notabili
dades como el geógrafo Roberto Almagia, los economistas
Ricardo Bachi y Amadeo Herlitzku, el matemático Tulio,
Levi Civita y el sociólogo Vito Volterra.

El Gran Consejo Fascista, consideró en la acción del ju
daismo mundial, especialmente desde la abolición de la ma
sonería en Italia, su fuerte espíritu antifacista en todas sus
actividades y sus poderosas conexiones con el bolche
vismo. Sobre esta base trazó su plan antisemita. Definió co
mo judíos a los nacidos de padre y madre judíos, fueren de

nacionalidad italiana o extranjera; y a los nacidos de matri
monios mixtos que profesaran la religión hebrea. Prohibió
el matrimonio de italianos con judíos. Ordenó la remoción
de todo judío, ya sea estudiante, profesor o catedrático de
todas las escuelas y universidades italianas que otorguen di
plomas oficiales, afectando con esta medida a mas de 20.000
judíos. Realizó una "purga israelita" en el Fascio, expulsan
do del Partido a todos los semitas, aún cuando profesaran ISr
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religión católica. Prohibió que los niños judíos concurriesen
a las escuelas italianas, excepción hecha de aquellos cuyos
padres hubiesen muerto en la campaña de Libia, en la Gue
rra Mundial, Etiopía y España, se hubieran presentado como
voluntarios o hubiesen sido condecorados por su valor en las
mismas campañas; a los niños cuyos padres murieron o que
daron inválidos en la revolución fascista o se inscribieron en
los registros de los legionarios de Fiume o del Partido Fas
cista antes de 1922. A los mestizos italianos —judíos se Ies
negó el derecho de ser propietarios de más de 50 hectáreas
de tierra, jefes de negocios que emplearan más de cien perso
nas o inscribirse como miembros del Partido Fascista. Acor
dó, finalmente, el Gran Consejo del Fascio expulsar a todos
los judíos de Italia con excepción de los extranjeros de más
de 65 años de edad y de los extranjeros casados con personas
de nacionalidad italiana.

La autarquía racial de Italia fue mas amplia que el mo
vimiento antisemita. Por eso se prohibió el matrimonio de
Italianos con los no arios en general y de los empleados pú
blicos con personas extranjeras de cualquier raza. Reque
ríase, además, autori^íación especial del Ministerio del Inte
rior para que un subdito italiano pudiera contraer matrimo
nio con persona extranjera aún fuera de raza aria.

,íón ? f ^ de la inva-sion de la Península por las fuerzan

^  cí¿rer"° 'i 2c Slas « e.ta gran K.c.on lati.. g.
"a de su paso por la historia, el esplendor de culturas incotn-
parables.



— 245 —

Racismo y Religión.

No aprueba la Iglesia Católica —y así lo ha expresa
do en varias ocasiones por labios del Pontífice Pío XI, del
actual Santo Padre y de sus más altos dignatarios— los
movimientos racistas, actualizados en Alemania y en Italia
por la política del nazismo y del fáscio.

Múltiples factores explican la actitud cristiana. Uno de
los düg*nias del catolicismo es el origen de la humanidad en
la pareja bíblica de Adán y Eva. Los católicos son monoge-
nistas y si leconocen un solo tronco en el árbol genealógico
de la humanidad, un solo origen en todas las razas, no es
posible diversificar a estas en la catalogación de inferiori
dad y superioridad. Esta clasificación podría tener cabida
en la hipótesis poligenista ■—que la ciencia no ha logrado
comprobar—sobre el posible origen de la especie humana en
múltiples parejas independientes unas de otras. Las diver
sidades étnicas se explican, en el monogenismo, por la acción
posterior y continuada a través de muchos siglos y de mu
chas generaciones, de los factores externos, la influencia del
medio físico principalmente, así como las modificaciones si-
co-biológicas que dichas influencias producen y que son tras-
misibles por la herencia.

Proclama el cristianismo la igualdad de las razas, bio
lógicamente consideradas. "No hay distinción de judío ni
griego; —dijo San Pablo— ni de siervo ni libre; ni tampo
co de hombre ni mujer; porque todos vosotros sois una cosa
en Jesucristo" (25).

La igualdad se concilia armoniosamente con el sistema
de las jerarquías humanas que su doctrina reconoce. .Dentro

(25) San Pablo, ''Epístola a los Gálátas" (in,.2G). ^
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del concepto de igualdad étnica caben y se imponen las di
vergencias individuales. Los hombres son iguales ante Dios,
pero no son iguales entre sí. Cada cual realiza en la socie

dad una función distinta y su vida es fruto de sus propias
obras. Son iguales en el sentido en que absolutamente todos,
si se lo proponen, pueden alcanzar el máximo perfecciona
miento espiritual; pero son desiguales, con esas desigualda
des que establece la naturaleza y la vida, en razón de las dis
tintas funciones que desempeñan en ella. El actual Pontífi
ce, en una de sus alocuciones pronunciadas en 1938, consi
deró a los movimientos racistas como "una apostasía contra
ria, en espíritu y doctrina, a la fé cristiana".

La Iglesia Católica ha demostrado su concepto de la
igualdad de las razas. Todas ellas han producido magníficos
ejemplares de virtud quintaesenciada. La santidad ha sido
el patrimonio común de todas las razas, prueba evidente de
que todas ellas tienen el vigor espiritual suficiente para
alcanzarla. En los altares del catolicismo se veneran santos
negros, amarillos y mulatos, representantes de aquellas ra
zas que la vanidad de algunos pueblos considera como infe
riores. No puede ser inferior una raza que produce héroes y
santos. Y héroes y santos han engendrado las razas amari
llas y negras. Y santos y héroes ha producido también el
mestizaje.

Jamás merecerá la aprobación cristiana la campaña an
tisemita que viene realizándose desde hace algunos siglos y
que recrudeció en el nuestro por obra del Nazismo y del Fas-
cio. El cristianismo no puede olvidar su magnifico^ abolen
go semita. Semitas fueron los doce apóstoles. Y semita fué
Cristo, el Hijo de Dios que se hizo hombre.
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Certámenes internacionales.

La acción doctrinaria de los certámenes internaciona

les ha sido uniforme en su condenación al racismo. Siguie

ron esa política el Congreso Internacional de las organiza
ciones de Eugenesia de Zurich (1934), el Primer Congreso
Internacional de Antropología y Etnología (Londres 1935),
el Congreso de Ciencias Demográficas de Berlín (verano de

^935)7 el Congreso de Ciencias Demográficas de Paris
(i937).7 el Congreso Internacional de Antropología y Etno
logía que se celebró a principios de julio de 1938 en Copen
hague.

Considerando que la expresión *'raza" implica una he
rencia común de características físicas en grupos humanos y
que no se ha demostrado que tenga conexión alguna causal con
realizaciones culturales, cualidades psicológicas, religiones
ni lenguajes, el Octavo Congreso Científico Panamericano
(1940) resolvió que "la antropología rehusara prestar apo
yo científico alguno a la discriminación contra cualquier
grupo social, lingüístico, religioso o político, bajo pretexto
de ser un grupo racialmente inferior'*.

El problema racista se ventiló, con toda amplitud, en el
Primer Congreso Ínter-Americano Demográfico realizado
en la ciudad de México en 1943 y_alque yo asistí presidiendo
la Delegación del Perú. La Comisión de Etnología y Eu
genesia que me cupo el honor insigne de presidir, en
mérito a la elección, para mí enaltecedora, de las demás de

legaciones representativas de los veinte pueblos de América,
debatió la cuestión racista en sus cuatro aspectos fundamen
tales: los prejuicios raciales, el indigenismo, la inmigración
amarilla y el problema negro.
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Las Delegaciones de México, Costa Rica, Cuba y Hait'i
presentaron sendas ponencias sobre las distintas facetas de
los prejuicios étnicos. El debate fué amplísimo y trascenden
tal, interviniendo las figuras sobresalientes del Congreso, en
tre ellas el Licenciado Alfonso Caso, vocero de la Delegación
Mexicana, el sociólogo ilustre don Fernando Ortiz repre
sentante de Cuba y el penalista Ramón Jugo, Presidente de
la Delegación de Costa Rica. La Comisión de Etnología y
Eugenesia^ atendiendo a una recomendación de su Presiden
te, coordinó, en un solo cuerpo, el espíritu y la letra de las
distintas ponencias; y, aparte de su adhesión a la ya citada
Resolución del VIII Congreso Científico Panamericano, a-
prpbó, con la única reserva formulada por la Delegación es
tadounidense, las siguientes conclusiones condenatorias de

los prejuicios racistas;

;  d.—-Rechazar y perseguir, por los medios legales ade
cuados, y en caso de que no lo,S: haya promoviéndolos, toda
acción que tienda a establecer diferencias económicas, socia
les o políticas en el tratamiento de las personas, fundadas en
distinciones de raza o color, por considerarlos contrarias a
los principios demográficos que propugnan las Naciones A-
mericanas.

—Suprimir el concepto o palabra "raza" de la ter
minología demográfica oficial, en todo cuanto signifique
Condiciones "o características especiales que no pueden apre
ciarse por un estudio de los individuos,

m*—Recomendar que en el lenguaje oficial, legislati
vo, jurídico y administrativo se evite el uso del vocablo "ra
za" en un sentido que no sea el propio y preciso, basado en
un criterio de cjasificación por caracteres meramente cor-
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:porales y hereditarios, sin implificación algupa .de
res psicológicos ni culturales.

IV.—Exhortar a los Gobiernos de las Repúblicas Amé-
ricana;s que eliminen de su legislación y de sus textos esco

lares toda discriminación racial tendente a hacer nacer .0

mantener entre las Repúblicas Arnericanas un ambiente de
desconfianza susceptible de corapromefer sus intercambiofi
migratorios, económicos, culturales y la atmósfera indispen
sable para el examen de los importantes problemas que sur
girán en la post-guerra.

•y.—Recomendar que en las Repúblicas de América se
evite la celebración, así oficial como privada de efemérides
históricas, políticas sociales o culturales y nacionales o inter
nacionales de cualquier orden, invocando "la raza" sea esta
la que fuere y cualquiera el grupo humano que con tal voca
blo se -indicara.

VI.—La inmigración llamada "seleccionada" y deseada
por ciertos países de América no entrañará en ningún casa
el establecimiento de una clasificación arbitraria entre las

diferentes razas del mundo. En consecuencia, favoreciendo
el establecimiento en sus territorios respectivos de emigran
tes europeos y otros, los países interesados no tendrán sino
como objetivo único la preocupación por ventaja de carácter
económico, demográfico o cultural que estos inmigrantes
puedan ofrecer.

VIL—La Eugenesia debe "entenderse estrictamente én
su sola acepción científica, como factor propicio para el me
joramiento biológico y social del individuo cualquiera que
fuera la raza,a la que pertenece. En este sentido, es conde
nable toda tendencia que tenga por propósito asociar cues-

is" *
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-tiones de superioridad racial, consideradas como contrarias
a las conclusiones de la ciencia y a los elevados principios de

•da Democracia.

VIH.—Promover, por todos los me'dios posibles, el mes
tizaje de los distintos grupos étnicos que componen la jiO-
blación "de los países americanos, basándose en las siguientes

. cónsideraciónes:

a) el mestizo, por descender en parte de la población
indígena, está mejor adoptado al medio que sus progenitores
no americanos; y

b) el mestizaje según to'das/las experiencias Histórí-
"cas *de que disponemos, se considera altamente favorable al
■ 'desenvolvimiento cultural y económico de los países en qué'
"ha ocurrido.

IX' Además de las consideraciones de orden económi
co y político, que se tomarán en cuenta al determinar la for-
ina en que se promueve la inmigración, debe de tenderse a

. que el aumento de la población se realice con aquellos inmi
grantes qüe, al través de la familia mestiza, favorezcan la

diomogeneización étnica, en lo físico-psicológico y cultural,
■ de los países de América.

La política indigenista de la Comisión de Etnología y
Eugenesia se tradujo en su recomendación a los Gobiernos

-de América que, como orientación fundamental de la políti
ca demográfica del Continente, dicten todas las disposicio
nes que sean necesarias para el mejoramiento económico,
cultural, sanitario y político de la población indígena.

El^ problema negro fué también abordado por la
Comisión que yo presidí, considerando que en nume
rosas naciones de América existen poblaciones negras
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las-cuales, por razón de evolución social, no han Icg'rado el"
estado de bienestar a que son acreedoras y en contra de las
cuales existen discriminaciones, algunas de carácter legal,",
que impiden el desenvolvimiento de sus actividades en las
mismas condiciones que disfrutan otros grupos dentro del
mismo país; y que la elevación del standard de vida de estas
poblaciones afro-americanas es de gran valor cultural, higié
nico y político para todos los pueblos del hemisferio. En tal
yiitud aprobó, por una reconfortante unanimidad de votos,
incluyendo en ella la delegación estadounidense, la siguiente
Resolución:

Se recomienda a los Gobiernos de América que entre
las medidas que adopten como fundamentales para una sana'
politica_ demográfica del hemisferio dicten cualesquiera dis
posición que sean necesarias para impulsar lo mas rápida-^'
mente posible por procesos educativos evolutivos que con
duzcan al mejoramiento de las condiciones de vida de las po
blaciones llamadas afro-americanas, negros o gente de color,
con el fin de que:

I.—La discriminación por motivo de raza o color, sea.

eliminada en todas las relaciones humanas en general y espe-
cialrhente en aquellas situaciones que se refieren a las conr
diciones de trabajo, de la habitación, de la educación, deda
sanidad, y de la distribución de los servicios públicos;

.  . . 2.—El ejercicio de los derechos políticos resulte asegu
rado no solamente por la ley sino también por los-preceptos'
y prácticas, que soiv esenciales al espíritu: demográfico-de A-
mérica;

3-—Se estimule al estudio científico de las poblaciones
negras, de sus condiciones, sus potencialida,deSj. sus. cultu-'
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ifas en general, y sus contribuciones a la herencia na
cional y continental. Y que los resultados de dichas investi
gaciones o estudios sean publicados en textos escolares o en
cualquiera otra forma apropiada y se les dé cTifusión general
con el objeto de que se produzca una mejor comprensión en
tre las razas; y

4.—La cooperación efectiva entre todos los llamados

grupos raciales sin distinción sea estiniulada con el propósi
to de mejorar las condiciones de vida para la sociedad ente

ré;

La Asamblea Plenaria vaciló en identificarse con estas

conclusiones. Indiscutibles desde el punto de vista doctrina
rio, las dificultades surgían ante la situación de facto de de

terminados países. Concillando los distintos puntos de vista^
en el laudable empeño de armonizar la teoría con la práctica,-
lo ideal con lo real, se aprobó, en definitiva, recomendar "a-
todos los Gobiernos representados en el Primer Congreso'

Demográfico Interamericano el rechazo absoluto de toda po
lítica de discriminación de carácter racial" (26)^

CoÍLClilSiÓiL

La tendencia doctrinaria, que exalta la influencia de la
raza hasta el punto de considerarla el eje de la historia —^y
da pábulo^ con ello, a las expresiones del racismo— no ha
tenido comprobación científica. La ciencia, antes bien, la
desmiente.

No conocemos —dice Durkheim— ningún fenómeno

Tntpr Mac-Lean y Eatenós, ''El Primer Congreso Demográfico.—Revista LETEAS, órgano de la Paeultad de Letras 7

fe/calt^é, mS!" MarcoB.-l.ima,-Te.-
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social que esté colocado bajo la independéncia indiscutible
de la raza. Las formas de organización más diversas se en-'
cuentran en sociedades de la misma raza, mientras que se'
observan similitudes notables entre sociedades de raza di

ferente. La ciudad existió entre los griegos, los fenicios y
los romanos y se encuentra en vías de formación entre los
kabilas. La familia patriarcal estaba casi tan desarrollada
entre los judíos como entre los hindúesj pero no se encuen
tra entre los eslavos a pesar de que son de r^a aria. En cam
bio, el tipo familiar de los eslavos se encuentra también en^'
tre los árabes. La familia materna y el clan sé observa entol
das partes. El detalle de las pruebas judiciales y de laS Cefé»
monias nupciales es el mismo en los pueblos más diferentes
desde el punto de vista étnico".

Permaneciendo idénticas las razas han variado en la
historia las condiciones de los pt^blos: ni los griegos de la
Antigüedad, ni los venecianos de la Edad Media han cam
biado su estructura étnica y su predominio, sinembargo, ha
desaparecido. La raza es simplemente uno de los múltiples
factores que actúan en la evolución social y que puede coin
cidir con un estado de organización definida, pero en forma
aislada no ofrece aporte alguno porque se ha demostrado
la arbitrariedad de repartir cualidades síquicas y condicio
nes sociales según el índice cefálico que interesa exclusiva
mente a la ciencia antropométrica, pero que no tiene ningún
interés sociológico, ya que es independiente de la acción di
recta de los factores físicos y sociales y carece de toda rela
ción con las variedades locales y cronológicas de la civiliza
ción. No es posible distinguir en un estado de cultura, lo que
se debe a las condiciones étnicas y lo que corresponde a los
factores físicos y a los atributos sociales.

.Mí
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Fracasa,, pues, en su empeño, el racismo como interpre
tación de la historia. Bien hacen las naciones en cuidar su

patrimonio étnico, pero no hacen bien al convertirlo en un
instrumento de lucha y de opresión. Se cautela la salud de
un pueblo con un sentido eugenésico para evitar que se tras
mitan y propaguen, por la herencia, de una generación a. la
otra, esos estigmas físicos o mentales, que envenenan la san
gre y el.espíritu de los agregados sociales y contribuyen a
la degeneración y ruina de los pueblos. Pero menospreciar
a los hombres por el color de su pigmepío o perseguirlos en
nombre de una imaginaria inferioridad biológica, es come
ter un crimen de lesa historia y de lesa humanidad.

Roberto Mac-Lean y Estenos.
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69.—Contribución al estudio del movimiento mutualista en la Repú

blica Argentina.—Carlos A. Niklison.—Santa Fe, 1938.
70.—Estado de la Instrucción en el Perú según el' Censo Nacional de

1940.—Lima, 1942.

71.—Instituto de Altos Estudios y Universidad Interamcricana CFo-
nencia presentada por Bolivia al VIII Congreso Científico Ame
ricano de Washington).—Humberto Palza S.—^La Paz, 1942.

72.—^Discurso del Sr. James N. Nosenberg, Presidente de la Domini-
can Repiiblie Settlement Association, Inc., en el acto académico
celebrado en la Universidad el día 4 de febrero de 1940.—Ciudad

Trujillo, República Dominicana, 1940.
73.—^Las Cartas Apócrifas del Sr. Colombos Mármol en su obra

"Conferencia de Guayaquil".—Contestación, al Sr. Kómulo
D. Carbia.—^l^icente Lceuna—^Lima, 1942.

—^Antonio José o Judeu.—^Por Cándido Juca (hijo).—Rio,
1940.

REVISTAS Y BOLETINES

Boletín de la Escuela Muuleipaí "Aguayo", Año IV, N.° 8. La
Habana. '

The Tale Reyiew, Vol. XXXIII N." 4.—New Haveu. Conn.
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Studies in Pliilology, Vol. XLI, Nos. 2 y 3.—Chapel HüJ-, Nortli Ca^
rolina.

Teacliers Coi'lege Bulletin, 35a. Series, N" 2.^New York.
Bol|etíii de la Unión Panamericana, Yol. LXX Vlil, Nos. 6,- 7 y. b.—

Washington, D. C.
Britain To-Day, N/ 97.—Londres.
Mundo Eslavo, Aiño VII, N.** 61.—Lima.
Filosofía y Letras, N.° 13.—México, D. F.
El Economista. Nos. 125, 126^ 127 129, 130 y 131.—México, D. P.
Educación, N.*" 29.—Caracas.
Anales de Instrucción Primaria, Epoca II, Tomo VII, N." 1.—Mon

tevideo. i

Universidad Católica Bolivariana, Vol. X, N." 35.—Medellin, Colom
bia.

Boletín Bibliográfico Bolivariano, Vol. III, N." 17.—Medellín, Co
lombia.

Publicacoes (Relato do 2° Semestre de 1913).—^Academia Cario
ca de Letras.—^Rio de Janeiro.

Inglaterra. Moderna, N.° 96 y 98.—^Londres.
La Crónica Médica, año 60, Nos. 963, 964, 965 y 966.—^Liraa.
Atenea, Año XXI, Tomo LXXVI, Nos. 227, 228 y 229.—Coneep-

ición, Chile.
Informativo Británico, Año IH, Nos. 134 y 136.—Lima.
Revista de la Facultad de Ciencias Económicas, N." 29.—Lima.
Revista Jurídica de la Universidad de Puerto Rico, Vol, Xlll, N."

2.—Puerto Rico.

Biblos.—Organo Oficial de la Cámara Argentina del Libro^ Año
II, N." 12.—Buenos Aires,

Revista del Instituto Americano de Arte, N.° 3.—Cuzco.
Revista Nacional—Literatura, Arte, Ciencia, Año Vil, N.° 75.

Montevideo.

América, Año XIX, N.*" 78.—Quito.
Revista de Filosofía Hispánica, Año VI, N.® 1.—Buenos Aires.
Boletín de Estudios de Teatro, Año II, Tomo II, N." 6.-—Buencw

Aires.

Think, Vol. X, N." 7.—New York.
Revista de la Escuela Mililtar de Chorrillos, Año XIX, Nos. 222 y

223.—Chorrillos.

Hispanic Review, Vol. XII, N." 3.—^Philadelphia.
Revista de la Biblioteca Nacional, Tomo X, N." 29.—Buenos Ai

res.
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Sur, N.' 118.—^Buenos Alir.es.
Revista Cubana, Vol. XVII (2).—^La Habana.
New México Historical Review, Vol. VJX^ N."* 3.—^Albuquerque,

N.-M.

Revista Hispánica Moderna, Año IX, N.^ 3.—New York.
iPemanidad, Vol'. TV, N." 18.—^láma.
Universidad de Antioquía, Nos. 59 y 60.—Medellin, Colombia.
Revista Policial del Perú, Año XU, N.® 149.—^Ijima.
Revista Nacional de Cultura, N.° 44.—Caracas.
Boletín del Museo de Historia Natural ^'Javier Prado", Año

VIH, Nos. 28 y 29.—^Lima.
Boletín de la Academia Nacional de la Historia, Tomo XXVII,

N." 105.—Caracas.
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ACTIVIDADES DEL CLAUSTRO

GRADOS DE BACHILLER EN
HUMANIDADES.

La Facultad, en aesión del 1." de setiembre ppdo., contirió el
grado de Bachiller en Humauidades, al señor Teodoro Meneses,
quien presentó una tesis titulada ''La Üramátiea Quechua Colo
nial y sus relaciones con la Gramática Clásica Española".

La Junta de Catedráticos, otorgó el Grado de Bachiller en
Humanidades a la señora Adriana Cabrejos en sesión de 6 de
setiembre del presente año sustentando en este acto^ como tesis;.
"El Vasto Imperio Castellano".

La señorita Haydee Di Doménico, optó el grado de Bachiller
en Humanidades en sesión de 13 de setiembre último, sustentando
como tesis: "La Fuente de la Plaza Mayor de Lima'L

ICon una tesis intitulada; "La Personalidad y la Obra de don
Jnan del Valle y Caviedes" se graduó de Bachiller en Humanida
des la señorita Leticia Cáceres, en sesión do 27 de setiembre del
presente año.

Con fecha 4 de octubre último, la Facultad confirió el grado
de Baihiller en Humanidades al señor Abraham Padilla, habien
do sustentado como tesis; "El Cronista Felipe Huamán Poma".

TITULOS DE PROFESOR DE

SEGUNDA ENSEÍ^ANZA.

La Facultad confirió el título de Profesor de Segunda Ense
ñanza en Ciencias Físicas, en sesión de 12 de julio último, a don
Alfonso Escobar Val'cárcel, quien sustentó como tesis un trabajo
intitulado: "La Enseñanza, de las Ciencias Físicas en los Colegios
í>íacionales del' Perú".
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En sesión de 16 de agosto ppdo. la Facultad otorgó el título
de Profesor de Segunda Enseñanza en Ciencias Biológicas a don
Enrique Eosas Mostajo, quien sustentó una tesis intitulada:
"Orientación Profesional-d^ los Escolares Peruanos".

GRADO DE DOCTOR.

La Jiinta de Catedráticos^ en sesión de 7 de julio i'iltinio, con
firió eV título- de Doctor en Pedagogía, especialidad de Historia y
Geografía; al Bachiller don Augusto Ramírez Figueroa, quién sus
tentó como tesis iin trabajo intitulado: "La Escuela 'Nueva y la
Enseñanza de la Historia en el Perú"
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ADVERTENCIA

La Correspondencia y Canje de la Rf.vtsta
DIRÍJASE A la Secretaría de la Facultad de

Letras. Universidad Mayor de San Marcos,

Calle de San Carlos No. 931.

f  •-*.

Las instjtuciones a quienes enviemos la
Revista LETRAS se servirán acusar reciro

DE los números que LLEGUEN A SU PODER, A FIN
DE CONTINUAR ENVIÁNDOLES NUESTRA PUBLICA

CIÓN. La FALTA DE ESTE ACUSE DE RECIBO DETER

MINARÁ LA SUSPENSIÓN DEL ENVÍO DE LOS NÚ

MEROS POSTERIORES.

Este acuse de recibo no es necesario si la

INSTITUCIÓN üESTINATARIA, NOS FAVORECE CON
EL Canje de sus respectivas publicaciones.
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